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Buena parte de los estudios y casi todas las polé- 
micas que tienen por objeto materias del Derecho 
privado, se puede decir que versan hoy día sobre el 
complejo tema de la transformación que á nuestra 
vista está realizando tan importante rama de la En- 
ciclopedia jurídica. ¿Cuál es la causa de dicha trans- 
formación? ¿Cuál es su extensión y cuáles son sus 
resultados? ¿En qué razones científicas puede apo- 
yarse en definitiva? He aquí, Sres. Académicos, al- 
gunos de los problemas que integran su examen. 
Buscar para los mismos soluciones concretas, y lo 
que es más difícil, hallarlas que satisfagan por igual 
á las distintas direcciones científicas que en este 
punto se creen encaminadas hacia la verdad, seria 
al presente empresa sobrehumana; recoger y clasifi- 
car las variadas opiniones emitidas, facilitando así 
posteriores trabajos de síntesis y miras de concor- 
dia, es obra que por su extensión traspasa los lími- 
tes de un trabajo como éste; plantear los problemas 
á que antes aludía, para que en la elevada discusión 
que inauguréis, por virtud de vuestros conocimien- 
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tos puedan ser desvanecidas mis dudas y encuen- 
tren término mis fluctuaciones, ése ha de ser mi 
único propósito. \ 

Propósito egoísta, es verdad, cual el de todos los 
que conocen la debilidad de sus fuerzas; pero que 
habrá de resultar provechoso á la ciencia por obra 
de vuestro esfuerzo, y quizá lo fuera también en el 
reducido círculo de ni intención, porque si acertara 
á formular de un modo claro y preciso las cuestio- 
nes, estaría seguro de haber dado el primero y más 
firme paso para resolverlas. Propósito que, bajo otro 
aspecto, ha de hacerme olvidar el interés propio y 
desear que la ciencia reporte alguna ventaja con 
ocasión de esta Memoria, para rendir del mejor 
modo posible mi debido tributo de gratitud á esta 
docta Corporación. 

Tan halagüeña esperanza me dio ánimos para 
poner remate á la tarea hace algún tiempo empren- 
dida. Poco aficionado á entregar á la publicidad el 
fruto de mis trabajos; convencido de que en esta 
época de fiebre investigadora es preciso leer mucho 
y pensar aún más sobre lo leído para atreverse á 
emitir propias opiniones, nada hubiera escrito á no 
impulsarme agudo acicate. Allá á solas en mi ga- 
binete de trabajo, cuando, examinando la labor in- 
mensa de los modernos tratadistas del Derecho, me 
iba pareciendo que cada vez sabía menos, y que á 
cambio de lo poco que aprendía iba aprendiendo lo 
mucho que ignoraba, el recuerdo de esta Casa acu- 
día á mi mente, y entonces sentía nacer el anhelo de 
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cooperar en vuestra obra y la necesidad de cumplir 
ciertas promesas, hechas con motivo de las discusio- 
nes que en el anterior curso aquí se mantuvieron. 
Ese es el único titulo que tengo para disculpar mi 
atrevimiento y esperar de vosotros un juicio bené- 
volo sobre mi trabajo; el amor á la Real Academia 
de Jurisprudencia ha dominado mis escrúpulos, y 
nada más natural que asi sucediera á quien en ella 
encontró franca y cariñosa acogida. Pensad que en 
esa crisis por que todos pasamos al abandonar las 
aulas universitarias, y con ellas el ambiente de paz 
que goza el joven desconocedor de la lucha por la 
vida, nos entregamos á la implacable contienda, en 
donde por culpas de una sociedad todavía mal or- 
ganizada, hallamos los más terribles obstáculos en 
el recelo y la envidia de nuestros semejantes; pen- 
sad que entonces toda palabra de consuelo, todo 
a uxilio prestado es lu^que nos ilumina en las tene- 
brosidades del porvenir, y para el hombre á quien la 
gratitud no pesa, aquel destello fulgura durante el 
resto de la vida, al principio iluminando su voluntad 
y su inteligencia, más tarde impidiendo que se ha- 
gan noche los preciados recuerdos que vigorizan su 
sentimiento. Eso ha sido para mí la Academia, y na- 
die más que ella, y justo es que tal suma de bon- 
dades halle su recompensa, ya que no en otra cosa, 
en la gratitud de jque ahora y siempre estará satu- 
rada mi alma. 
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Bases sociológicas del Derecho privado. 

Desarrollo del tema, — El estudio de las transfor- 
maciones que en el Derecho privado ha producido y 
habrá de producir el vertiginoso desarrollo de la So- 
ciología, unido al de las causas que contribuyeron á 
la formación de id nueva ciencia, en cuanto pueden 
éstas servir para justipreciar las investigaciones so- 
ciológicas como factores de la moderna orientación 
jurídica, requiere ser dividido en tres partes, que 
vienen á representar los tres momentos que se apre- 
cian en el proceso de esta transformación: su gesta- 
ción, su vida presente y su porvenir. En la primera 
se trata de indagar, además de la marcha de dicha 
gestación, sus causas y deducir de ambas investiga- 
ciones un criterio que sirva de guía; esa parte figu- 
ra en la presente Memoria bajo el epígrafe de Ln 
obra de reconstrucción social y el Derecho privado. 
La segunda se destina á examinar el estado actual 
de la Ciencia del Derecho civil en relación con los 
progresos sociológicos y lo realizado en este senti- 
do por las diversas agrupaciones de los modernos 
civilistas; esta parte lleva por título La influencia de 
los juristas sociólogos en el Derecho privado. En la 
última se aprovechan los puntos de esta influencia, 
los nuevos principios de la Sociología, y siempre 
con vista á aquel criterio que el estudio de las mo- 
dernas concepciones sociales sugiere, se esboza un 
Sistema social de Derecho privado. 
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Este es, á mi ver, el cuadro completo de las ma- 
terias que integran el tema propuesto, si bien por 
su extensión y la necesidad de realizar en las dos 
últimas partes un examen algo detallado de su con- 
tenido, me limito en la presente Memoria al estu- 
dio de La obra de reconstrucción social y el Derecho 
privado^ que es el fundamental y contiene en germen 
los ulteriores desarrollos propios del trabajo que so- 
meto á vuestra consideración. 
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PARTE PRIMERA 

La obra de reconstrucción social 
y el Derecho privado. 

I 

Sausas de transformación social. 

Hechos Y TEORÍAS. — Eí espíritu déla Revolución 
francesa, las doctrinas de los filósofos alennanes que 
siguieron las huellas de Kant y las predicaciones de 
los economistas afiliados á la Escuela de Manches- 
ter, dieron origen á un individualismo llevado á sus 
últimas consecuencias, sin igual en la Historia y que, 
como toda tendencia contraria á la vida social, afec- 
ta carácter de excepción, sólo explicable por repre- 
sentar una viva protesta contra el malestar de la co- 
lectividad, los egoísmos de una clase poderosa, ó 
quizá ambas cosas, aquélla como efecto de ésta. 

Esa exaltación de la personaHdad individual llenó 
su misión en la vida de la humanidad, rompió con 
las trabas que se oponían al progreso, proclamó 
como un hecho fundamental el respeto á la digni- 
dad del hombre,hizo posible una nueva obra de cons- 
trucción social vaciada en moldes más flexibles que 
las férreas ligaduras de las antiguas organizaciones; 
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pero su razón de ser había de imprimirle el sello de 
lo transitorio, no podía tener otra finalidad que la de 
favorecer el pa<o de una á otra organización colecti- 
va, y al convertirse de remedio de males en manifes- 
tación de vida normal, de fuerza transformadora en 
sistema organizador, sus resultados no pudieron ser 
más funestos. Basdda en una falsa noción de la liber- 
tad, en un concepto negativo del Derecho esperán- 
dolo todo de la ley de la concurrencia, la propulsora 
principal de las fuerzas antisociales, produjo un nue- 
vo malestar, también originado por el egoísmo de 
nuevas clames poderosas y que se sentía en mayor 
grado á medida que se transformaban las condicio- 
nes económicas de la sociedad moderna. 

El olvido de su verdadera misión y las exageracio- 
nes de la doctrina individualista, trajeron los mismos 
males contra los que esgrimió sus armas, si bien ex- 
tariorizados en distinta esfera, y desde aquel momen- 
to se justificó nueva protesta. Según afirmaba Rossi, 
leyendo en el porvenir, á la revolución social había: 
de seguir la económica^ y en el 'Derecho se reflejaría 
la segunda, como se reflejó la primera fi). 

( I ) Guando decía: «Aun reconociendo en nuestro sistema 
de Derecho privado una gran creación nacional, no puede 
escapar al observador átenlo que la sociedad nueva comien- 
za á senUr algún malestar, á no encontrarse cómoda en los 
límites que le han trazado nuestros Códigos». Idea que, más 
adelante, completaba con el siguiente conocido párrafo: 
«Nuestros Códigos, por el curso natural de las cosas, se han 
encontrado colocados entre dos hechos inmensos, de los 
cuales uno les precede y otro les sigue: la revolución social 
y la económica». Mélanges d' Economity <í Kistoirt et de Pki^ 
losophie^ t. II. 
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Rectifiqúense esos caliñcativos por todos aplica- 
dos á tales revoluciones, poco exactos á mi juicio, 
pues la primera tuvo bastante más de política que 
de social, y la segunda es eminentemente social y no 
sólo económica (i), y la afirmación resulta indiscu- 
tible. Con ella auguraba el ilustre tratadista esa nue- 
va tendencia, generalmente admitida, que Gide com- 
pendia con feliz frase, recomendando que cada «uno 
sacrifique una parte del yo inc'ividual para desarro- 
llar su yo social» (2); tendencia que se muestra como 
el producto de la conjunción de hechos y teorías muy 
diversos. 

La Economía y las Escuelas socialistas. — Los abu- 
sos del poder y las desigualdades jurídicas habían 
desaparecido, cuando menos en la esfera de las 
ideas; la supremacía de ciertos hombres, por ra- 
zón de su nacimiento ó del privilegio, sólo en el re- 
cuerdo se conservaba: la autoridad representaba al 
pueblo y se ejercía en su provecho; todos los hom- 
bres eran iguales ante la ley; ya no había cla- 



Tambien Romagnosi preveía el movimiento y se adelan- 
tó, en cierno modo, á los partidarios de ese concepto que res- 
tringe el campo del Derecho civil á la utilidad económica, al 
conjeturar que «día no lejano vendrá en que toda la razón 
pública económica será reducida á reglas ñjas, como sucede 
con los Códigos civiles, ó mejor dicho: en que el Derecho 
civil y la Economía pública serán considerados como dos 
ramas de una única ciencia social». 

(i) Tomando la palabra social en un sentido restricto,, 
porque, en un sentido más amplio, social es lo político y lo 
económico. 

Í2) En L¿s applications sociales de la solidarité. Conferen- 
cia sobre La Cooperat¿on.—^oX:ai de la pág. 46. 
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ses (i). Pero los derechos del hombre, reconocidos en 
principio, y el poder que había de garantizarlos, re- 
ducido á su mínima expresión, podrían, sí, servir 
para evitar que los pasados abusos se reprodujeran, 
ya que éstos nacieron de un exceso de poder y de 
negar la participación que en el mismo correspon- 
de á la comunidad, nunca para oponerse á que cau- 
sas de otro orden defraudasen las lisonjeras espe-» 
ranzas concebidas. En efecto, la transformación del 
orden económico y la aparición de la grande in- 
dustria, fenómeno que, según Címbali, coincide con 
la última de las que él llama las tres fases del De- 
recho civil en la Historia (2), eran algo que esca- 
paba á la acción del Estado individualista; la libre 
concurrencia y la autonomía de la voluntad en la 
esfera de la contratación favorecieron el rápido pro- 
greso del industrialismo y, convirtiéndose en el me- 
dio de obtener los elementos materiales absoluta- 
mente indispensables para la subsistencia del indi- 
viduo, pronto hizo irrisoria aquella igualdad origina- 
ria de los hombres, y trocó la decantada libertad en 



(i) Las aspiraciones de los revolucionarios y las conquis- 
tas en la esfera de las ideas á que había de someterse la 
ciencia política, tardaron en ser cosa realizada, porque no es 
posible desconocer la mucha sangre que costó el triunfo de 
tales aspiraciones. 

(2) La tercera fase del Derecho civil está representada 
para el eximio profesor italiano por «la íorma última de re- 
conciliación y dev reintegración del elemento individual en 
el elemento social, coetánea al desarrollo gigantesco de la 
gran industria . — La nueva fase del Derecho civil en sus 
relaciones económicas y sociales^ pág. g de la edición espa- 
ñola. 
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una nueva esclavitud, por obra precisamente de la 
libertad contractual. 

La mejor situación y el mayor poder que en la 
labor industrial atribuía la propiedad de los medios 
económicos acumulados, la posibilidad de resistir 
en las contingencias de la misma y la necesidad, en 
cambio, por parte de los que de esos medios care-^ 
cían, de aceptar como remuneración de su esfuerzo 
lo ofrecido, para obtener así un mínimum que pres- 
tase realidad á ese derecho á la vida escrito en las 
páginas de los Códigos, es la causa del nuevo ma-r 
lestar social á que antes aludía y de todas sus con- 
secuencias. Los conflictos entre el capital y el traba- 
jo, la unión de los obreros, la aparición de los parti- 
dos socialistas y otros tantos hechos que registran 
los anales de mediados del siglo xix, siguen á aquél 
como su causa y explican la aparición de las nuevas 
doctrinas sociales. 

Si dejando por el momento la observación de los 
hechos en los que se produce la vida de las socieda- 
des, volvemos la vista á las teorías, al juicio que esa 
realidad merece á los pensadores, se recogen datos 
parecidos. La filosofía alemana despuésxie Kant y/ 
Fichte parece que en punto á la concepción social 
se rectifica; más bien puede decirse, estudiando en 
totalidad los sistemas de sus caracterizados repre- 
sentantes, que por una evolución natural pasa de un 
extremo á otro: desde el racionalismo condicional y 
subjetivo de Kant y el idealismo también subjetivo 
de Fichte, á la identidad absoluta de Schelling y el 
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idealismo absoluto de Hegel; desde no elevar la cer- 
teza de los conocimientos más allá del individuo y 
reducir su conducta social á una norma de absten- 
ción hasta elevarse á algo en que el individuo queda 
absorbido y á lo cual debe su esfuerzo. En los sis- 
temas de los dos primeros filósofos hallaron los in- 
dividualistas el fundamento de sus doctrinas; en He- 
gel se inspiraron Carlos Marx y Lasalle, dando ca- 
rácter científico á sus predicaciones. Desde entonces 
las diferentes escuelas socialistas aceptan ese carác- 
ter y se presentan al lado de los partidos obreros, 
cual portaestandartes de nuevas teorías á la vez que 
propulsores de los elementos de acción. 

El Derecho y las Escuelas armónicas. — El Dei;e- 
cho permaneció por el pronto ajeno á este impulso 
transformador. De las concepciones jurídicas debi- 
das á los grandes filósofos alemanes casi no tuvie- 
ron arraigo entre los juristas más que las inspira- 
ciones kantianas, á que prestaban base las medidas 
legislativas de la Revolución y complemento los 
trabajos de los economistas ortodoxos. La educa- 
ción jurídica de la época sentía la influencia avasa- 
lladora del Derecho romano, y éste, como Derecho 
pnvado, fué exageradamente individualista- (i); la 



(i ) Es un hecho curioso y digno dé notarse que en Roma, 
donde el Estado fué omnipotente, se respetase el libre jue-. 
go de las fuerzas individuales, según observa Gianturco 
{L' individualismo e il socialismo del diritto contrattuale, pá- 
gina I o). Hecho que el mismo Ghering anota y del cual llega 
á decir el 5r. Giner de los Ríos que es la prueba concluyen- 
te de que la evolución individualista tuvo su origen en el 
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concepción de Hegel no alcanzó por entonces reso- 
nancia en la ciencia del Derecho y las escuelas so- 
cialistas limitaron su atención al campo de la Eco- 
nomía (i), hasta el extremo de pi-etender que la rica 



propio Derecho de Roma, con motivo del movimiento de 
-emancipación del individuo que se inició en los albores de 
aquella civilización. Por eso hay que distinguirla de la ten- 
dencia individualista que comienza en las postrimerías del 
siglo XVIII, la cual afecta lo mismo á la esfera del Derecho 
público que á la del privado, y en éste le viene muy bien 
ampararse, por el carácter antes mencionado, en la autori- 
dad del Derecho civil romano, razón por la que esta rama 
jurídica no hubo de sufrir los embates de la fiebre renova- 
dora que distingue al período revolucionario. 

(l) Esa es la razón de por qué, no obstante haberse ins- 
pirado en Hegel algunos de los representantes del socialis- 
mo, la concepción jurídica hegeliana no influyó directamen* 
te en los estudios generales del Derecho ni en los especiales 
del privado, y no puede considerarse como la base cientí- 
fica del desenvolvimiento reflexivo de la moderna legisla- 
ción, que hubo de esperar á que apareciesen otras doctrinas 
mediante la vertiginosa evolución de las ideas en el decurso 
del siglo XIX. Puede, sí, decirse que al influir en las predi- 
caciones del socialismo científico y deberse á éste en mucha 
parte la consagración de las leyes sociales y también por 
favorecer la reacción absolutista de Alemania contra las 
máximas del liberalismo abstracto, merced á lo cual, y no 
por una renovación de los ideales jurídicos, empujó al De- 
recho público y se propagó de un modo sorprendente la filo- 
sofía hegeliana, inspiró ciertos actqs gubernamentales, espe- 
cialmente de los gobiernos del centro de Europa, y ciertos 
movimientos de la transformación operada; pero su sistema 
propiamente jurídico no pesó de un modo directo ni encar- 
nó en el espíritu de la época para servir de explicación y 
fundamento á ciertos hechos de los cuáles pudiera decirse 
■que había sido una de sus remotas causas. Sólo así se ex- 
plica que al nacer la legislación social los juristas, apegados 
á la idea del Derecho de Kant, no acertaran á compaginar 
esta idea con aquel hecho, y que nuevas direcciones cien- 
tífícas, según indico más adelante (pág. 23), fueran las que 
vinieran á resolver la antítesis que se daba entre el mundo 
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variedad y sucesión de los hechos históricos pudie- 
ra explicarse por razones econórxiicas (i). 

Sin embargo, las necesidades apremiantes de la 
sociedad y los radicalismos de los pensadores ha- 



real y el de las ideas. Nada 4e lo dicho sería exacto si la 
doctrina hegeliana, además de remota inspiradora de un 
movimiento, hubiese desempeñado el papel de habitual 
creencia de aqueüos juristas y se hubiera constituido en doo» 
trina rectificadora de las que obedecían á las exageraciones 
individualistas. 

(I) El materialismo histórico de Marx es llevado á sus 
últimas consecuencias en el campo de la Sociología y el De- 
recho por Loria (en su obra Bases económicas de la constitu - 
ción social), sin comprender que el orden jurídico informa y 
recibe las influencias de todos los demás órdenes sociales, 
no solamente del económico. Por lo mismo cuando de ese 
preferente amor por los estudios económicos se ha pasado 
al cultivo intenso de la Sociología, hemos visto ensancharse 
el horizonte con respecto á la determinación de las causas 
de la cuestión social y al conocimiento de la misión que en 
la contienda empeñada debe corresponder al Derecho. Ad-»- 
más, es preciso tener en cuenta que, si bien el elemento ju- 
rídico como forñía de los restantes órdenes sociales (el reli- 
gioso, el moral, el científico y artístico y el eoonómico) ha 
de estar sujeto en su evolución á los cambios y transforma- 
ciones de aquéllos, y hallar en los mismos la causa de sus 
avances, es lo cierto que tiene su sustantividad y mantiene 
un relativo grado de independencia que puede apreciarse 
en el hecho de que para su completo mejoramiento en cada 
momento histórico necesita sobre cualquier impulso exter- 
no, como inicial, un fundamento, una razón interna, propia- 
mente jurídica, que preste base y contribuya al feliz térmi- 
no del movimiento iniciado. Este fenómeno que se observa 
en la vida del ))erecho, y sobre el cual fijé mi atención con 
otro motivo (en el capítulo II de mi discurso doctoral dedi- 
cado á «Los sistemas jurídicos sobre el régimen de la pro- 
piedad»), lo he visto después confirmado y aun explicado en 
la interesante obra de Bemmelen titulada Nociones funda- 
mentales del, Derecho civil, cuando dice: cEl Derecho privado 
económico ó pecunario refiérese siempre á relaciones eco- 
nómicas entre los hombres; sin embargo, sus primeros ele-, 
mentos no poseen por sí mismos un carácter económico, y 
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bían de encontrar en la virtud coactiva del Derecho 
constituido un medio poderoso de que valerse en 
provecho de sus aspiraciones, y prescindiendo de 
más hondo trabajo de renovación, que fundamentase 
la nueva tendencia, acudieron á los gobiernos en 
solicitud de medidas legislativas, y he aquí la causa 
de la producción de un nuevo hecho que recoger, 
síntesis de los hechos y teorías anteriores, tal es el 
desarrollo de la llamada legislación social (i). 



las oociones fundamentales que nos suministran estos ele- 
mentos son nociones abstractas, no nociones económicasi 
como aquéllas, por ejemplo, de la producción y el cambio, 
sino que las relaciones jurídicas (como la obligación y la 
propiedad) y los actos jurídicos, como la convención^ que 
constituye ó trasmite una obligación, aunque se refieren á 
bienes económicos, nada tienen por sí mismos de económi- 
cos» (pág. 124 de la, traducción española). Tal afirmación, 
aunque limitada á una de sus ramas, puede exteuderse á 
todo el campo del Derecho, y es conveniente hacer constar 
que se debe á un jurisconsulto de los que restringen el con- 
cepto del Derecho civil á las relaciones que tienen por ob- 
jeto una utilidad económica, no obstante lo cual es el pá- 
rrafo transcrito la mejor refutación del pensamiento de 
Loria. 

(i) Los escritores socialistas no han estudiado el aspecto 
propiamente jurídico de la cuestión social hasta hace muy 
poco. Fijándose en el aspecto económico han llegado á con- 
clusiones derivadas de las condiciones del mismo que tenían 
su razón de ser y eran capaces de convertirse en fórmulas 
jurídicas; pero no pararon mientes en el nuevo punto de 
vista que ofrecían ni mucho menos habían de intentar la 
constitución de un sistema jurídico socialista que las reco- 
nociese por fundamento. Atentos á transformarla situación 
económica actual y á combatir lo que llaman organización ca- 
pitalista^ se amparan de las leyes cuando necesitan su virtud 
coactiva, sin elevarse á una concepción de que legítima- 
mente deriven aquéllas El derecho á la existencia, el dere- 
cho al tral)ajo y el derecho al producto ínt^ro del trabajo 
están en la mente de todos los escritores socialistas; sus 
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Y así como un malestar que había de repercutir 
en todos los órdenes sociales, en cuanto afectaba á 
lo esencial de la organización colectiva, fué causa de 
un impulso renovador que nace y se circunscribe 
en los primeros momentos á la esfera económica, 
porque en ésta se siente con más fuerza y se agrava, 
así al Derecho privado llega de ese- impulso reno- 
vador el primer efecto, que se traduce, en un hecho 
de suma importancia, en medidas legislativas á que 
no pueden servir de base las concepciones jurídicas 
hasta entonces reinantes. 



doctrinas llevan á la proclamación de los mismos; hasta 
Menger, sin embargo, casi se puede decir que no han sido 
reducidas «á fórmulas de Derecho, á exigencias jurídicas — 
según observa el profesor Posada — las reclamaciones econó- 
micas del socialismo científico» {^Socialismo y reforma so- 
cial^ pág. 92). Que más se puede decir que lo consignado 
por Menger sobre el pensamiento que domina á los socia- 
listas en el siguiente y expresivo párrafo: «No hay duda de 
que pertenece á un porvenir lejano la elaboración de un 
sistema jurídico dominado enteramente por esas ideas fun- 
damentales (los derechos á la existencia, al trabajo y al pro- 
ducto íntegro' del trabajo). Muchos partidarios del socialis- 
mo revolucionario estiman, es verdad, que á las clases obre- 
ras les basta apoderarse cid poder público para establecer en 
término relativamente corto U organización social socialis- 
ta al modo como ciertos golpes de mano han provocado los 
cambios de constitución política. Pero no debe olvidarse 
que las irans formaciones políticas tocan muy poco en la vida 
intima de los pueblos, en tanto que una experiencia social des- 
graciada puede ser una cuestión de vida ó muerte para una 
nacióme (El derecho al producto integro del trabajo). Sobre ese 
divorcio existente entre los caudillos del movimiento so- 
cialista económico y buena parte de los tratadistas del Dere- 
cho puede consultarse el prólogo escrito por el Sr. Posada 
para la edición española de otra obra de Menger, El Dere- 
cho civil y los pobres^ ^ é. su autoridad me acojo para que 
valga lo sostenido en esta nota. 
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La legislación social aparece como una planta 
cuya semilla no germinó en el propio terreno donde 
después vegeta, pero que en él ha de echar hondas 
raíces si no quiere perecer; es algo así como el chis- 
pazo desprendido de una hoguera que lleva el fuego 
á otro campo, sin que se aprecie al exterior más que 
la chispa aislada que lo transmite. Los clásicos la 
rechazan como algo que no encaja en los vetustos 
moldes del Derecho romano; los jurisconsultos afi- 
liados al racionjalismo la acogen con recelo al verla 
nacer huérfana de razones especulativas que abonen 
su existencia. La oposición de que es objeto por una 
parte, la necesidad de la misma, por otra, la con- 
vierten en el fenómeno que durante el último tercio 
del siglo XIX llama preferentemente la atención de 
los tratadistas y que justifica una abundante biblio- 
grafía, cual si representase la última y más perfecta 
etapa de la nueva tendencia y el único resultado que 
está llamada á reproducir en el orden jurídico. 

Este es, sin embargo, el error de que conviene 
apartarse; el desarrollo de la legislación social ense- 
ña ante todo: i.*, que esta obra de renovación y los 
conflictos de la llamada cuestión social se extien- 
den á los demás órdenes lo mismo que al económi- 
co; 2.*, que al Derecho, como brden formal y vínculo 
de la vida colectiva, le corresponde un papel muy 
importante en la solución de tales problemas, y 
3.*, que el hecho de adelantarse en su evolución el 
Derecho constituido al ideal hace ver la necesidad 
de remover éste por caduco é inservible. Es decir. 
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que entre el malestar que hizo nacer la protesta y 
IOS resultados que el movimiento iniciado produjo 
en el campo de la Economía y el Derecho, había 
de descubrirse al observador un elemento primario, 
que era el necesitado de radical transformación, el 
cual recibía indirectamente algo de los modernos 
influjos y sin que de ello se diesen cuenta de un 
modo reflexivo los pensadores; este elemento es ge- 
neral y puramente social, afecta al concepto y orga- 
nización de la comunidad y, por tanto, repasa el 
campo de la Economía y reclama imperiosamente 
los auxilios del Derecho. 

Ante la confusión que se origitió con este motivo 
en el terreno científico y en tanto que se estudiaba 
la naciente legislación, ya como mero hecho sin 
elevarse por cima de su contemplación ni al estudio 
de sus causas (i), ya relacionándola con las cues- 
tiones económicas y en la medida que á éstas podía 
servir (2), ya en la esfera jurídica, cual muestra de 
la absorción del Derecho privado por el público ó 
como resultado de otras doctrinas igualmente faltas 
dé verdadero fundamento (3), dos nuevas direccio- 



(i) Eso hicieron cuantos se limitaron á reunir y comen- 
tar los preceptos de las nuevas leyes. 

(2) Tal fué la labor de los escritores socialistas hasta la 
aparición de sus primeros sociólogos y juristas. (Véase la 
nota de la pág. 19). 

(3) Dichas doctrinas se especifican y juzgan al examinar 
la obra de los jurisconsultos italianos y alemanes sobre el 
nuevo Derecho privado y al estudiar las reformas que en 
él han de provocar los últimos adelantos de la Sociología. 
(Véanse las págs. 84 y 95 y el capítulo II.) 
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nes científicas habían de solicitar la influencia que 
legítimamente tenía que 6orresponderIes en la pro- 
ducción de los futuros acontecimientos. Correspon- 
de la primera á las que pudiéramos llamar escuelas 
armónicas del Derecho y del Estado; está represen- 
tada la segunda por el desarrollo de la moderna So- 
ciología, y para apreciarla debidamente ha de fijarse 
el proce/o de la filosofía positivista, desde sus triunfos 
en el método hasta sus aspiraciones en el descubri- 
miento y adquisición de las verdades fundamenta- 
les (i). Aquélla rectifica la idea del Derecho y la de 
su misión social, que buena falta hacía; ésta aborda 
-en sus fundamentos los problemas suscitados por 
las nuevas condiciones sociales y nos habla del al- 
truismo, preparando el último y más provechoso re* 
sultado de la obra de transformación estudiada (2)* 
Las escuelas armónicas conciben el Derecho como 
una norma de conducta que no sólo obliga al sujeto 



(i) Debo advertir que al trazar este cuadro general de 
los recíprocos influjos á que se encuentran sometidos los 
hechos y teorías, causas de la transformación que vengo es- 
tudiando, no me fijo, ni tiene interés para el ñn propuesto, 
la fecha ó el' momento preciso de su aparición en la Histo- 
ria, sino aquel otro en que comienza á ser una realidad la 
influencia que estaban llamados á ejercer ó en que ofrecen 
resoltados positivos. 

(2) Augusto Comte empleó la palabra altruismo como si 
previese el rumbo que en nuestros días ha tomado la cien- 
cia que él mismo fundó y denominó, la Sociología, y merece 
consignarse como curioso este hecho, porque revela la ra- 
zón con que Ward afirma al anotarle que fias palabras son 
las herramientas del pensamiento y las ideas no pueden pro- 
gresar sin ellas, como las artes sin instrumentos y maquina- 
ria».— CVw/^«¿//¿7¿ftfS^¿-íí7A7g/¿i, edición española, pág. 28. 
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á abstenerse de cuanto pueda perjudicar á los de- 
más, sino que le fuerza a realizar actos en beneficio 
de otros, y por consecuencia de esta más amplia 
idea de lo jurídico, y aun algunas de tales escuelas- 
por atribuir' con carácter permanente al Estado in- 
te vención en el cumplimiento de otras funciones 
sociales, favorecen la amplitud de las relaciones de 
Derecho derivadas de los actos humanos y ensan- 
chan la esfera de acción de las instituciones polí- 
ticas. 

La escu-^la que representan los jurisconsultos nu- 
t'-idos por las enseñanzas de la filosofía krausista 
contribuye especialmente á este resultado (i). Parte 
Krause de un definido concepto de lo orgánico en sa 
aplicación al estudio de la sociedad (2), hace un aná- 
lisis completo de la naturaleza humana, determina 
claramente los fines sociales y su recíproco influ- 



(i) La escuela krausista merece especial atención entre 
todas las armónicas, porque su sistema jurídico, que viene 1 
acentuar la evolución del racionalismo alemán bajo este res- 
pecto es el más generalmente admitido por los profesionales ■ 
del Derecho en sustitución del píofesado por los represen- 
tantes del individualismo y porque es la escuela que mejor 
aprovecha para fundamentar su labor jurídica los datos 
dispersos y las observaciones fragmentarias que, con rela- 
ción á la organización y funcionamiento de las sociedades, 
fueron surgiendo en los trabajos de economistas y juris- 
consultos en ese acentuado proceso de renovación social. 

(2) Prueba de cómo la escuela krausista aprovechó y sis- 
tematizó, en beneficio de su concepción jurídica, esos datos 
dispersos á que me refería en la anterior nota, es que si bien 
Krause tiene la mente fija en la noción de organismo, según 
afirma Roberto Flint (La Philosophit de VHistoire en Ale- 
fnagne^ cap. X), y á él corresponde el mérito de haber con- 
cebido la sociedad como un todo orgánico, formado por di- 
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jo (i), y, con su doctrina metafísica de la condlcio- 
nalidad, fija la mutua dependencia de los seres 
humanos y viene á dar un fondo positivo á la forma 
abstracta de Kant, en cuanto la idea de obligación 
surge de la posesión de medios para cumplir un 
fin (2). Desde este momento aparece el Derecho 
como necesario y su contenido lo forma el cconjun- 



versas instituciones, cada una de las cuales representa una 
fase de la vida humana, distinta aunque inseparable de la 
demás, conviene hacer constar que con anterioridad Sche- 
lling había puesto los cimientos inconmovibles de la doctri-» 
na orgánica, dejando á otros, en el sentir del mismo Flint, el 
cuidado de definirla, desarrollarla y aplicarla. Sobre todo 
lo referente á esta cuestión, debe consultarse el hermoso es- 
tudio del profesor Santamaría de Paredes sobre El concepta 
de organismo social, 

\\) Así lo reconoce el mismo Alonso Martínez en su dis- 
curso de recepción en la Real Academia de Ciencias-Morales 
y Políticas, cuyo tema es El Estado^ porque en este punto 
ciertas máximas de la escuela krausista pueden ser y de he- 
cho han sido suscritas por todas las direcciones orgánicas y 
responden á algo que ya está fuera de discusión, indepen* 
dientemente de la idea filosófica, que ayudó á su descubri- 
miento, y de las deducciones que de las mismas quisieron 
obtener Ahrens y, sobre todo, Roder y Tiberghien, que ya 
sienten con más fuerza el espíritu de escuela. 

(2) Según acertada frase del Sr. Santamaría de Par^edes 
en su curso de Derecho político^ pág. 129. El sistema de 
Krause no ejerció influencia alguna hasta mucho tiempo 
después de la muerte de aquel filósofo (1832); fué, por 
tanto, concebido antes de que las investigaciones sociológi- 
cas recibiesen organización científica, y sin embargo, influyó 
como factor ideal con posterioridad al desarrollo de las mo- 
dernas escuelas socialistas. Así se explica el lugar elegido 
en este trabajo para su estudio, agregada la consideración 
de que en el orden ideal de la materia debe seguir al estu- 
dio de las escuelas socialistas, que se fijaron en el régimen 
económico, el de las doctrinas que actuaron sobre el jurídi- 
co y revestían carácter orgánico. 
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to orgánico de todas las condiciones que se realissan 
para que los seres dotados de razón puedan, en las 
diferentes esferas de la vida, llegar á sus fines racio- 
nales», cuando tales condiciones ó medios revisten 
un carácter absolutamente indispensable con rela- 
ción al fin y su prestación por el sujeto se verifica 
según actos voluntarios. Así entendido, es claro que 
el Derecho se distingue y se relaciona, á su vez-, con 
todos los elementos fundamentales de la vida hu- 
mana, «expresa su fase condicionaly les suministra 
las condiciones de su existencia y desarrollo y llega 
á ser la palanca de su progreso» (i). No estudiaron, 
sin embargo, los primeros afiliados á esta escuela la 
actividad del ser humano más que en sus efectos 
jurídicos inmediatos ó muy próxirnos. Pusieron la 
primera piedra para construir la nueva doctrina so- 
bre el verdadero valor de la. actividad á que se atri- 
buye exclusivamente la determinación de las rela- 
ciones de Derecho y sobre la extensión de la respon- 
sabilidad jurídica, con su estudio de la ley universal 
de la condicionalidad á que obedecen los seres fini- 
tos. Acertaron con su fórmula, reducida á que tales 
seres, por su limitación, necesitan de los medios 
que otros poseen para cumplir con sus fines y sus 
prestaciones sirven también de medios á los demás, 
supliendo su deficiencia con una mutua cooperación» 
y en ella encontraron la razón de ser de la sociedad 
humana, para la cual adoptan el carácter distintivo 



(i) Ahrens, Curso de Derecho «¿i/í/r¿i/, traducción espa - 
ñola de la sexta edición, pág. 66. 
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de cumplirse por medio de voluntarias prestaciones. 
No fueron más allá porque les faltó el conocimiento 
de cierta ley de difusión social, que habla de ser 
objeto de posteriores investigaciones, y por eso mis- 
mo fijaron con un criterio estrecho la condición de 
necesarios respecto del fin exigido á los medios para 
ser exigibles. 

Las restantes direcciones armónicas actuaron en 
ig^al sentido, siquiera nos presenten las cuestiones 
desde otro punto de vista; las ideas jurídiqas de to- 
das ellas constituyen el punto de partida de las pos- 
teriores teorías 'que cooperan en la transformación 
de aquel derecho ideal, petrificado en su fondo y 
arcaico en sus últimas aspiraciones, para ponerlo en 
armonía con la realidad de las cosas, de la misnia 
manera que ante las apremiantes necesidades de la 
sociedad, habían sido combatidos y renovados los 
fundamentos de la Economía clásica* Era, sin em- 
bargo, preciso avanzar por el camino marcado: 
¿hasta dónde se extiende esa mutua dependencia 
que une á los hombres en la sociedad? ¿Cuál es el 
título que justifica la exigencia de los medios que 
otros poseen para el cumplimiento de nuestro fin? 
Un paso más parece que había de dar cima á la 
empresa que hoy agita al mundo científico; pero 
ese paso, que está llamado á desentrañar capitales 
problemas jurídicos, ha necesitado para fijar la nor- 
ma á que debe obedecer ir precedido de investiga- 
ciones que trascienden del campo del Derecho, in- 
vestigaciones, á su vez vivificadoras de la fase re- 
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presentada por las escuelas armónicas, en cuyos 
moldes caben las ultef iores determinaciones que dan 
la solución apetecida, pero á las cuales en modo al- 
guno se hubiera llegado sin la aparición de una nue- 
va ciencia que, sistematizando datos dispersos, se 
elevase á las primeras causas, y recogiendo de la 
vida enseñanzas, sirviera de sólido puente para pa- 
sar de aquellos primeros principios de las nuevas 
escuelas á la abundancia de resultados que tal im- 
pulso estaba llamado á producir: esa ciencia es la 
Sociología. Desde este momento las teorías tienen 
que reducirse al estudio de la realidad, como en la 
primera parte de este rápido bosquejo se ha podido 
ver que la realidad de un impulso renovador produ- 
jo la aparición de nuevas teorías (i). 

El Positivismo y la Sociología. — La lucha contra 
el régimen individualista fué emprendida en el or- 
den económico y después en el jurídico, y de las vic- 
torias alcanzadas se habían aprovechado casi exclu- 



(i) Es curioso observar cómo en esta obra de robusteci- 
miento social las teorías se distribuyen los dominios de lo 
económico y lo jurídico: aquél figura en la avanzada con las 
doctrinas que son fruto de la exagerada absorción del indi- 
viduo por la sociedad (socialistas) y éste siente la inñuen- 
cia posterior y mesurada de las escuelas que ante un princi- 
pio superior y necesario tratan de hacer compatible la auto- 
nomía individual con la vida de las sociedades (escuelas ar* 
mónicas).En el desenvolvimiento de las tendencias que sur- 
gen en ambos campos, se observa la existencia de un recí- 
proco influjo, que fuerza á la construcción por parte del so- 
cialismo de un sistema jurídico, aun cuando lo haga después 
de pasado bastante tiempo de vida, y al sentido armónico 
de una escuela económica que, cual la de los socialistas de 
cátedra^ acepta hasta el calificativo de socialismo. 
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sivamente dichos órdenes. En la linde de las investi- 
gaciones económicas se estudia el fenómeno de la 
cooperación; en la que pone término á las investiga- 
ciones jurídicas se aprecia el de la mutua depen- 
dencia humana. Ambos descubrimientos, de innega- 
ble realidad, estaban llamados á desempeñar un gran 
papel, no sólo en los linderos donde aparecen, sino 
más allá, invadiendo el terreno propio de las inves- 
tigaciones sociológicas, hasta entonces no fijado con 
perfecta conciencia de su extensión é importancia. 

Otras muchas observaciones y datos provechosos 
con respecto á la naturaleza, organización y fun- 
cionamiento del todo social, que se fueron recogien- 
do por. los pensadores que acaudillaban el movi- 
miento de renovación, hacían vislumbrar la existen- 
cia de una serie de conocimientos fundamentales, 
que no era posible clasificarlos entre los que hasta 
entonces habían sido estudiados científicamente. 
Bajo distinto aspecto, el factor de hecho que repre- 
sentaba el malestar producido por el atomismo so- 
cial, reclamaba para su solución que fuesen deter- 
minadas sus primeras causas y combatidas con más 
eficaces remedios que los puestos en juego. 

Antes que nadie, el gran economista Stuart Mili 
comprendió la posibilidad de constituir una gran 
ciencia de la sociedad, el cual contenido acertó á des- 
cribir y delimitar, ya que no la definió ni encontró 
nombre apropiado á su naturaleza en los tres que 
intentó darle, de economía social^ política especulativa 
y ciencia de la política. Para el gran escritor «dicha 
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ciencia está en la misma relación con el cuerpo so- 
cial que la anatomía y la fisiología con el cuerpo fí- 
sico. Muestra mediante qué principios de su natu- 
raleza es inducido el hombre á entrar en un estado 
de sociedad; cómo esta modalidad de su posición ac- 
túa sobre sus intereses y sentimientos, y á través de 
ellos, sobre su conducta; cómo la asociación tiende 
progresivamente á ser má& cerrada y la cooperación 
se extiende a más y más fines (i)\ cuáles spn estos 
fines y cuál la variedad de medios más generalmen- 
te adoptados para conseguirlos; cuáles son las va- 
rias relaciones que se establecen entre los hombres 
como consecuencia ordinaria de la unión social; cuá- 
les los que son diferentes en los distintotf'estados de 
la sociedad, y cuáles los efectos de cada uno sobre 
la conducta y el carácter del hombre» (2)} 

(i) Esta afirmación es interesantísima y se presta á mu- 
chas deducciones que coinciden con algunas de las ideas 
emitidas en este mismo trabajo y tiene más importancia por 
deberse á un economista de la significación y tendencias de 
John Stuart Mili y por la época en que se hizp. 

(2) Estas ideas vieron la luz^ pública, por primera vez, en 
un artículo inserto en la London and Westminster Reviewy 
volumen XXVI, pág. 11 (Octubre de 1836;, que más tarde 
apareció como el quinto de sus Essays on Some UnsettUd 
Questions of Political Economy, pág. 135, que lleva por rú- 
brica «Sobre la definición de la Economía política y sobre 
el método de investigación filosófica en aquella ciencia», * 

En el mismo artículo procede á marcar los rasgos caracte- 
rísticos de la Política especulativa^ diferenciándola de la Eco- 
nomía política en los siguientes términos: «La. Economía po- 
lítica no es la ciencia de la Política especulativa, sino una 
rama de ella. No trata de la totalidad de la naturaleza del 
hombre en cuanto modificada por el estado social, ni de 
toda la conducta del hombre ^n sociedad. Se refiere á él 
tan sólo como un ser que desea la posesión de la riqueza, y 
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Estimando tan feliz atisbo en lo mucho que vale^ 
así como otros precedentes de la aparición de la 
nueva ciencia social, no cabe duda que la gloría de 
comprender y sistematizar su contenido y la de dar* 
le un nombre adecuado, el de Sociología, correspon- 
de á Augusto Comte. 

En el desenvolvimiento de su sistema filosófico 
abordó Comte, entre otras mil cuestiones, la de la 
clasificación de' las ciencias, con un criterio en todo 
conforme al carácter distintivo de dicho sistema, 
para tener un camino fijo que seguir en la aplica- 
ción de las bases de su doctrina al amplio horizon- . 
te científico. Su clasificación, segúnafirma Ward (i), 
es genética ó serial; muestra las relaciones de con- 
secuencia y subordinación natural entre las cien- 
cias. Fiel á tal propósito, adoptó como norma para 
fijar el lugar de cada una, la condición positiva de 
que son capaces los fenómenos que integran su con- 
tenido (positividad), ó sea el grado de exactitud con 
que pueden ser determinados, teniendo en cuenta 
que la positividad se halla en relación inversa de la 



que es capaz de apreciar la relativa eficacia de los medios 
para conseguir tal fin. Indica sólo aquellos fenómenos del 
estado social tal y como se producen en atención á la per- 
secución de la riqueza. Hace abstracción completa de toda 
otra pasión ó motivo humano, excepto de los que pueden 
considerarse como principios perpetuamente antagónicos al 
deseo de la riqueza, por ejemplo, la aversión al trabajo, el 
deseo del goce presente, el de costosos caprichos» (ob. ci- 
tada, pág. 12). Véase el Interesantísimo Compendio de Socio* 
logia de Lester F. Ward, traducción española de Posada, pá- 
ginas 38 y 39- 

(i) Obra citada, págs. 30 y 3i- 
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complejidad propia de la ciencia que los estudia y 
en directa con la posibilidad de someterlos á demos- 
tración matemática (i). Apoyado en estos datos y 
mediante una amplia generalización, Comte se ele- 
va hasta encontrar^ cinco grandes grupos de fenó- 
menos del orden superior que dan lugar á otras 
tantas ciencias, á que todas las demás están subor- 
dinadas, por ofrecer los sendos contenidos de aqué- 
llas igual carácter de generalidad, á la vez que el 
grado de su decreciente condición positiva justifica 
el lugar respectivo de esas ciencias primeras dentro 
de la altura jerárquica en que se las coloca. Astrono- 
mía, Física, Química, Biología y Sociología son las 
ciencias que Comte reconoce, y por este orden, como 
fundamentales; Spencer agrega y coloca, acertada- 
mente entre las dos últimas la Psicología, que Com- 
te incluye en la Biología, llamándola biología tras- 




vi) Aunque Comte expuso esta idea de la positividad de 
los fenómenos en los mismos términos absolutos que lo hace 
Ward, al decii que «el grado de exactitud ó positividad es 
aquel que puede sujetarse á demostración matemática», es 
lo cierto que dentro de su sistema hay que distinguir las 
condiciones con que en cada caso se ofrece la aplicación de 
la observación ó experiencia que el método positivo emplea 
en la apreciación del fenómeno y la comprobación del gra- 
do de exactitud, según la posibiUdad de su demostración 
matemática, si no se quiere ser inconsepuentes con las re ■ 
glas á que obedece ese mismo método. Por eso en el texto 
de la Memoria tengo cuidado de no afirmar que la positivi* 
dad consiste en la posible demostración matemática, sino 
que una y otra se hallan en relación directa, porque el gra- 
do de exactitud del fenómeno observado adquiere su indu- 
dable comprobación con aquélla y suele coincidir su posibi- 
lidad con las mayores facilidades en la observación de los 
fenómenos. 
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cendentaL c Lamentar, como algunos han hecho — 
diceWard, — que muchas ciencias reconocidas como 
tales no ñguren en esta lista, es desconocer total- 
mente el objeto de la clasiñcación» (3). Aquí sólo 
^e trata de aquéllas en que tienen todas las demás 
su apoyo; ciencias que pudiéramos llamar abstrae- 
taSf porque estudian con separación esos elementos 
fundamentales que, al encarnar y reconocerse en ^w- 
/^y determinados, hacen nacer las ciencias concretas, 
que son sus subordinadas. Y la-verdad es que dicha 
ordenación cientiñca tiene una base de realidad in- 
discutible, qu^puede aprovecharse prescindiendo 
de los exclusivismos y exageraciones propias de la 
escuela á que se debe. 

En la clasificación de Comte aparece la So- 
ciología como la última de las ciencias funda- 
mentales. En el cuarto volumen de la magna obra 
del profundo pensador francés, Curso de filosofía 
positiva, se escribe por primera vez la palabra y se da 
el concepto de la nueva disciplina. «Creo — dice — 
que puedo aventurarme desde ahora á emplear este 
término, equivalente exacto de mi expresión física 
social ya introducido, con el fin de poder designar 
con un solo non\bre esa parte complementaria de la 
filosofía natural que se refiere al estudio positivo de 
todas las leyes fundamentales de los fenómenos so- 
ciales. La necesidad de tal denominación para res- 
ponder al fin especial del presente volumen, espero 



(3) Obra citada, pág. 32. 
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que excusará este último ejercicio de un derecho le- 
gítimo, del que creo haber usado siempre con toda 
la circunspección debida y sin dejar de sentir una 
fuerte repugnancia al empleo de un neologismo sis- 
temático» (i). 

«Con el positivismo — afirma el Sr. Santamaría de 
Paredes— bajo su predominio y con sus caracteres^ 
ha nacido la Sociología, como rama nueva del saber 
humano, cuya necesidad é importancia es preciso- 
reconocer» (2), Atentos á su origen, unos la han 
combalido y niegan su existencia, mientras los que 
la defienden, secuaces en su mayoría de la escuela 
positivista, la someten al influjo de los métodos y 
enseñanzas de ese sistema filosófico; pero es preci- 
so no olvidar el papel que la filosofía positiva ha 
representado en la historia de las modernas teorías,, 
cuáles han sido sus aportaciones al acervo científico 



(i) Página 185 de la tercera edición francesa. En la lec- 
ción primera de dicho curso (t. I, pág. ^2) dice ya: «Aho- 
ra que el espíritu humano ha fundado la física celeste, la 
terrestre, tanto mecánica como química, la física orgánica^ 
vegetal y animal, le resta terminar el sistema d^ las ciencias 
de observación, fundando \^ física social. Ésta es hoy día, por 
muchos conceptos, la necesidad mayor y más urgente de 
nuestra inteligencia, y tal es el principal fin de este curso.» 
Como se ve, en el tí'anscrito párrafo, indica la importancia 
que atribuye á la nueva ciencia, á la que denomina física 
social, en atención á que constituye una manifestación, con 
respecto á un mundo determinado (el social), de las leyes 
fundamentales que rigen la naturaleza y cuyas varias ma- 
nifestaciones otorgan título de existencia á las ciencias que 
figuran en el orden superior de la clasificación comtiana. 

(2) El concepto de organismo social, t. VIII de las Memo- 
rias de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas^ 
página 71. 
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y cuáles sus exageraciones, y por último qué rela- 
jón guarda con ella el cultivo de la Sociología, para 
resolver en definitiva el problema de si esta ciencia 
responde á una realidad y determinar el influjo ejer- 
cido por el positivismo en el movimiento de reno- 
vación que vengo estudiando. 

La pujanza que alcanzó el idealismo y las exage- 
raciones á que se entregó en su apogeo, con grave 
daño de la realidad é incalificable abuso de las con- 
cepciones abstractas dio caracteres de actualidad á 
un problema que ya es viejo en la ciencia: «la cues- 
tión fundamental de resolver el principio de los co- 
nocimientos humanos por la razón ó por la experien- 
ciay par las ideas 6 por los hechos.-^ (i). Ese proble- 
ma fué nuevamente planteado por la escuela posi- 
tivUy que, en reacción con lo que Comte llama el 
periodo metafísico tx\ la vida intelectual de la huma- 
nidad (2), señala el paso al periodo positivo ^ en que 
se declara cómo Prudhon pedía guerra k\o abso- 
luto (3). 

'EX positivismo no llega á esta aspiración final sino 
después de cierta rápida evolución. Concentra su 
esfuerzo en la aplicación dé los últimos progresos 
de las ciencias naturales á las sociales y comienza 

(i) González Serfano. Estudios de Moral y Filosofía. 
Los orígenes del positivismo^ pág. 4. 

(2) Cours de Philosophie posítive,^^dX\% 1864. i.* lección, 
págiQa 9. 

(3) Elinismp profesor, González Serrano dice: «Quizá no 
exageremos, sino que nos ponemos en lo cierto, cuando afir- 
mamos que la quinta esencia del positivismo.se halla sinte- 
tizada en la frase transcrita,» ob. cit., pág. 6. 
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la lab jr por un amplio debate sobre el método apro- 
piado á la investigación científica: solamente la con- 
templación del objeto puede dar provechosos 
resultados, y esa contemplación ha de hacerse 
mediante la observación de los hechos por que el 
objeto se muestra. 

La exageración de esta corriente operó la evolu- 
ción referida de dos maneras. En primer término, el 
positivismo reduce toda empresa científica y aun de 
indagación filosófica en razón de la finalidad y lími - 
tes trazados á las ciercias naturales, y desde no ad- 
mitir más conocimientos que los empíricamente apre- 
ciables» se eleva á considerar que la observación 
sólo nos proporciona como dato para el conocimien- 
to lo que en apariencia individual se presenta ante 
los sentidos y es manifestación de una particulari- 
dad del modo de ser del objeto. Así resuelta la cues- 
tión del valor de los conocimientos, la construcción 
científica con tales materiales no puede gravitar más 
que sobre la realidad de los hechos ó fenómenos, me- 
nos remontarse á averiguar sus causas íntimas, y 
se limita á descubrir las relaciones invariables de 
semejanza y sucesión que, se dan en los mismos 
para formularlas en leyes. Esto equivale á negar la 
posibilidad de adquirir nociones absolutas. Si en vis 
ta de los progresos de las ciencias naturales inicia 
su obra la filosofía positiva, su más sólido apoyo en 
este punto concreto de su doctrma se encuentra en 
la Crítica de ¡a razón pura de Kaat, al concebir el 
conocimiento'^como' simple relación de sujeto á ob- 
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jeto, que trasciende de los términos relacionados, 
por lo cual el que conoce no percibe la realidad de 
la cosa, y reducir la ciencia á la apreciación y cla- 
sificación de los fenómenos. 

Por otra parte, tratan los positivistas de sacar 
partido en el orden social de aquellas leyes ó hipó- 
tesis que habían sido objefo de los últimos estudios 
de los naturalistas y transportan de una esfera á otra 
las ideas transformistas y orgánicas. Las primeras 
introducen én las ciencias sociales la doctrina de la 
evolución como medio de explicar las transforma- 
ciones de todo lo conocido por las coniinuasm u- 
danzas á que sujeta una fuerza persistente y gene- 
ral que se manifiesta en cada ser como algo propio 
de su naturaleza. Las segundas llevan á sostener 
que la sociedad es un organismo, pero no como ya 
se había afirmado por algunos filósofos, en razón de 
las analogías de estructura que presenta con los or- 
ganismos naturales, sino concibiéndola cual uno de 
éstos, producto- obligado de la evolución; sometida 
por tanto, al influjo.de las fuerzas que sobre Jos mis- 
mos obran y según las leyes fatales á que obedecen. 

Con el desenvolvimiento de las ideas transformis- 
tas en las ciencias sociales y el nacimiento de la 
teoría de la evolución, merced al influjo del positi- 
vismo, pone éste de manifiesto un nuevo contacto 
de su doctrina con el idealismo alemán, aceptando 
de la Dialéctica de Hegel el concepto de lo real ó 
concreto, y el processus general ó devenir^ aunque 
sólo como forma de la manifestación de los fenóme- 
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nos y rechazando del sistema del gran filósofo de 
Stuttgard la concepción de lo absoluto é ideal que 
por ese processus general llega á ser ó perpetuamen* 
^e se realiza. Con la afirmación de que la sociedad 
es un verdadero organismo natural sometido en su 
funcionamiento á las fuerzas naturales y sus obli- 
gadas consecuencias, halla la filosofía positiva apo- 
yo en el materialismo, del mismo modo que su pun- 
to de partida establece enlaces con el sensualismo 
del siglo XVIII. 

Estas inspiraciones materialistas, aunque sean 
«de los matices menos exagerados del antiguo ma- 
terialismo» (i), han levantado cruzada contra la 
nueva escuela, que es casi lo único en que se ve 
con sinceridad duramente combatida. Por eso mis- 
mo, la concepción de la sociedad, cual un organis- 
mo cualquiera, el estudio de las fuerzas que sobre 
la misma actúan y de las leyes á que obedecen, han 
llevado á los pensadores, que en nombre del espiri- 
tualismo combaten, á la exageración contraria de 
negar la existencia de una ciencia fundamental de 
la socijsdad y la posibilidad de formular leyes que 
rijan su funcionamiento. 

Nada autoriza á pensar así. Desde luego puede 
afirmarse que el positivismo ha tomado del idealis- 
mo alemán lo suficiente para construir todo un sis- 
tema ontológico, no obstante su pretensión de hacer 
desaparecer la metafísica en la ciencia, y que no son, 
por tanto,, únicas sus aspiraciones materialistas. 

(i) Urbano González Serrano: Ob. cit,, pág. 7. 
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Tampoco son las preiomina.ntes, pues, á pesar de 
admitirlas á guisa de elemento fundamental sus más 
exaltados representantes y llegar á concebir que la 
realidad toda se genera por la evolución de la mate- 
ria, «desde la nebulosa hasta el hombre; desde la 
estrella hasta el alma, y desde el átomo hasta la so- 
ciedad! (i), en las manifestaciones concretas y varias 
del proceso evolutivo aceptan las enseñanzas de 
otras direcciones cient^'ficas muy diversas. Poco im- 
porta que nos digan que el espíritu ó la sociedad es 
un grado superior de la evolución de la luateria, si 
después estudian el funcionamiento anímico como 
lo haría el más celoso defensor del espiritualismo ó 
afirman que las fuerzas sociales sólo son compren- 
didas y pueden ser encauzadas por el hombre {2). 
Las consecuencias deducidas no avaloran el princi- 
pio ni sufren menoscabo porque éste se dé al ol- 
vido. 

Además, si la Sociología responde á una realidad, 
dispone de materiales suficientes y llena las condi- 
ciones del saber científico, no empece que la gloria 
de su descubrimiento corresponda al positivismo y 



(i) Palabras de Grant Alien citadas por el Sr. Sanz y Es- 
cartin ea su notable Memoria sobre «Algunas indicaciones 
acerca de la doctrina evolucionista», t. VII de las Memorias 
de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 

(2) Así lo afirma Ward, el cual participa como nadie de 
«se doble carácter de positivista exagerado, influido por el 
materialismo en su concepción de la realidad é idealista en 
su estudio acerca de la influencia del factor psicológico hu- 
mano en la sociedad. Véase sobre esto el prólogo del profe- 
sor Posada á la traducción española del Compendio de Socio- 
logía de Lester Ward. 
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que éste le haya impreso el sello de sus doctrinas, 
convirtiéndola, según Roberty, «en un cúmulo de 
hechos agrupados ^empíricamente», ó, mejor dichc> 
en un conjunto de leyes inducidas de los mis- 
mos (i); enfrente de la Sociología positiva se alzará 
la Sociología 'Metafísica ó la que sea fruto de cual- 
quiera otra escuela y se convertirá en «un conjunto 
sistemático de conocimientos referentes á la natu- 
raleza, organización y vida de la sociedad en ge- 
neral» (2). 

La Sociología representa algo sustantivo, que 
vive de su propia realidad; es un fondo científico 
que informan los diferentes sistemas que se dispu- 
tan la posesión de la verdad y el cambio de la for- 
ma nunca ha de tener la virtud de destruir la sus- 
tantividad del fondo. Y que así es, lo demuestran las 
diversas corrientes de renovación de las ciencias so- 
ciales particulares, que no ha sido posible iniciar 
sino á virtud de investigaciones y descubrimientos 
que antes de conocerse la Sociología se hicieron con 
carácter fragmentario de su contenido. Investigacio- 
nes y descubrimientos que trascendían de la esfera 



(i) La Sociologie; essai de Philosophie sociologique^ 1881 
(2) Santamaría, El concepto de organismo social^ pá¿. 72. 
Tanto Roberty en la obra citada en la nota precedente, ' 
como anteriormente el sabio Rector que fué de la Universi- 
dad de Valencia Sr. Pérez Pujol en su discurso de apertura 
del Ateneo de la ciudad levantina, titulado La Sociología y 
la fórmula del Derecho, y el Sr. Azcárate en su profunda 
discurso de recepción en la Real Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, sobre el Concepto déla Sociología, han hecho 
resaltar la misma idea que se expone en el texto de la pre- 
sente Memoria. 
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en que se realizaban y prevenían una instauración 
de las nociones sociales, que desde esa ciencia pri- 
mera de la sociedad ha de hacer sentir su influjo en 
las demás ciencias que le están ¡subordinadas. 

En una palabra, que eso patentiza la existencia de 
algo que en el orden lógico es anterior á toda espe- 
cial manifestación colectiva y adquiere la cualidad 
de lo fundamental por referirse á la naturaleza 
constitución y funcionamiento de la sociedad y que 
ese conjunto de conocimientos no puede ser consi- 
derado como una parte y preliminar indispensable 
de las restantes ciencias sociales; debe reconocérse- 
le valor integral y sistemático y por tanto catego- 
ría de ciencia independiente. 

Así entendida la Sociología y el valor objetivo de 
su contenido, no ha confundirse con la Filosofía 
de la historia, que se refiere á un aspecto de los 
que ofrece la Sociología á la consideración subje- 
tiva ó representa en la clasificación subjetiva de 
cada sistema de conocimientos. Tampoco cabe 
duda de que cuando se estudie bajo ese aspecto, 
podrá reducirse á leyes todo lo que se descubra de 
constante, de permanente en medio del óontinuo 
mudar que nos revela la historia de las sociedades. 
No porque el positivismo haya acumulado su acti- 
vidad en la referida labor, ha de negarse la posibili- 
dad y valor científico de la misma, suponiéndola 
incompatible con el concepto de la libertad humana 
que impera en la sociedad, sin comprender que la li- 
bertad es un medio de que disponemos para cumplir 
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nuestro fin, que no afecta á la vida entera de la 
comunidad ni á todos los esfuerzos en que se 
revela y que no pueden confundirse el carácter 
constante con que se producen en la vida social 
ciertos fenómenos y la fatalidad de las leyes fí- 
sicas (i). 

Primkras aplicaciones de las reglas oe la Socio- 
logía. — El desarrollo de la doctrina evolucionista en 
la Sociología al calor de las enseñanzas suministra- 
das por sus dos genuinas representaciones, el evo- 
lucionismo naturalista de Darwin y Háeckel y la po- 
derosa generalización de su filósofo, Herbert Spen- 
cer, introducen en este campo una idea que se había 
manifestado en el transcurso de los fiempos con va- 
riados matices, y que alcanzó cierta resonancia en el. 



(i) Las afirmaciones hechas en el texto de este trabajo 
no han de entenderse en el sentido de negar al hombre la 
facultad de elegir entre lo bueno y lo malo y de determi- 
narse á obrar según móviles de razón, que ambas cosas pue- 
de hacer, ni menos como confirmación de las doctrinas del 
positivismo y de Schopenhauer sobre la facultad de elección 
propia del hombre. «La cual— según este filósofo — con fre- 
cuencia se mira como unaiibertad de la voluntad, á pesar 
de que no es más que la posibilidad de dar fin por entero al 
conflicto entre diversos motivos, de los cuales el más fuerte 
es el que necesariamente determina su acto.» Hay en el 
hombre social algo anterior á la actuación de aquella facul- 
tad y algo final á que obedece con independencia de la 
misma, y sobre todo superior, y aun la libertad se ve sujeta 
á ciertas normas. No es dable, por tanto, decir que la marcha 
de la sociedad tenga tal variabilidad que n6 se traduzca en 
algo constante, capaz de formularse en leyes. Con los mis- 
mos argumentos sería fácil negar la posibilidad de la Filoso- 
fía en las ciencias sociales que admiten desde luego los in- 
ventores de aquéllos. 
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movimiento inicial de renovación de la Filosofía ju- 
rídica en la Edad Moderna (i): esta idea es la de la 
lucha por la existencia. Darwin estudió, como natu- 
ralista, el fenómeno en los seres inferiores al lado de 
otros varios (la variabilidad genética, la transmisión 
hereditaria, etc.), y vio en él una norma fija, á que 
obedecía la transformación de las especies, haciendo 
entonces extensivo el estudio de su aplicación á toda 
la escala animal. Pareció á Datwin que «probable- 
ntentCy todos los seres organizados que han vivido 
sobre la tierra, proceden de una sola forma primor- 
dial» (2); y que esa no interrumpida evolución se rea- 
liza en virtud del mejoramiento de las especies infe- 
riores, hasta transformarse en otras superiores según 
la ley de la selección natural. 

A ese resultado cooperan la lucha por la existen- 
cia, en la que sucumben los seres más débiles; la 
variabilidad de las especies, por la cual el propio 
tronco da productos heterogéneos y diversos; la 
transmisión hereditaria, en cuya virtud las mejoras 
obtenidas* se transmiten de padres á hijos, y otras 



(i) Hobbes al afirmar que los hombres no se asocian por 
nuestro amor sino por encontrar utilidad ó conveniencia, 
llevó esa idea al renacimiento de los estudios del Derecho 
natural, afirmando que atentos los seres humanos á su ex- 
clusivo bien y á que creen tener por la naturaleza derecho 
á todo, debieron encontrarse anteriormeijte al estado so- 
cial en guerra perpetua, semejante á la lucha por la existen- ^ 
cia, que domiqa en los seres inferiores. Véase Carie: La vida 
del Derecho j traducción española, t.'II, pag, 11. 

(2) Debe hacerse notar la circunspección con que Darwin 
expone su doctrina del transformismo como una hipótesis 
formulada en vista de sus estudios de naturalista. 
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fuerzas á que el gran naturalista dedicó su aten- 
ción (I), y siguiendo ese proceso llega hasta ei hom- 
bre, que debió primeramente encontrarse en un es- 
tado de naturaleza (el hombre puramente fisico) in- 
ferior al que podemos observar en los salvajes, antes 
de aparecer el hombre social de que la Historia nos 
suministra noticias (2). 

[ I ) Estas otras son: la inñuencia y adaptación al medio 
(según las condiciones del suelo y el clima), las modificacio- 
nes producidas por el uso ó no uso de ciertos órganos, la 
selección en relación con el sexo y la llamada ley de la co- 
rrelación, por la cual se reflejan las transformaciones de un 
órgano en las otras partes del organismo La primera ha 
merecido una detenida consideración de los naturalistas y 
también de las recientes investigaciones sociológicas, por el 
decisivo influjo que ejerce sobre las restantes fuerzas, á lo 
cual debe su importancia fácilmente apreciáble en los mis- 
mos estudios de Darwin y la nueva idea que de su efica- 
cia en el orden social tienen los modernos sociólogos. 

Darwin, después de estudiar todas las fuerzas que produ- 
cen los cambios de los caracteres específicos, concede capi- 
tal importancia á la transmisión hereditaria en la acumula- 
ción de esos cambios para que, en virtud del mejoramiento ó 
por obediencia á la ley de selección natural, se realice la 
transformación de las especies. Por eso dice que: ftoda va- 
riación que no sea hereditaria carece de importancia para 
nosotros». (Cap. I del Origen de las Especies,) 9 

(2) Es muy general creencia la de que el evolucionismo 
y el socialismo tienen grandes puntos de contacto y que el 
segundo ha encontrado su más firme apoyo en el primero. 
Así lo estima el distinguido profesor 3r. Valverde en su no- 
table y documentadísimo trabajo Las modernas direcciones 
del Derecho civil^ amparándose en autoridades como la de 
Virchow, para quien 4el darwinismo conduce directamente 
al socialismo»; la d^ Ferri, según el cual «el socialismo que 
ha permanecido hasta hace pocos años sujeto á continuas 
fluctuaciones, ha encontrado en la obra genial de Marx y de 
los que la han desenvuelto y completado, su brújula cientí- 
fica y política..., y Marx completa á Darwin y Spencer..., y 
juntos forman la gran trinidad científica del siglo XIX>, y la 
de otros autores. 



^ ' DigitizedbyC^OOQlC 



- 4S - 

La lucha por la existencia, como fuerza que im- 
pulsa la evolución de los seres y el mejoramiento 
de las sociedades, supone un elemento perturbador en 
la vida. En los estudios sociales habrá de llevar á las 
mismas consecuencias que la libre concurrencia en 
los económicos y el régimen abstencionista en los 
jurídicos: al egoísmo y al odio entre los hombres; 
en una palabra, á las exageraciones del individua- 
lismo. Así se explica que un movimiento cuya pro- 
pia naturaleza estaba llamada á favorecer la reac- 



Lo que hay de cierto es que la doctrina evolucionista en 
las ciencias sociales reconoce como precedente en la filoso- 
lía hegeliana la del processus general ó devenir, por el cual 
la idea absoluta perpetuamente se realiza; pero los partida- 
ríos de aquella creencia no se detienen ahí, sino que elevan- 
do ese precedente á la categoría de relación fundamental y 
•considerando las doctrinas de Hegel como las inspiradoras 
del socialismo científico, convierten el evolucionismo en 
fundamento de las doctrinas socialistas. No comprenden que 
la evolución supone nada más que una fuerza transforma- 
dora, y que, según sean las ideas de los que la estudien y for- 
mulen, la ley á que obedece aparecerá como una fuerza de 
especialización ó de integración. Hegel, que estudia el deve- 
nir ó llegar á ser como la manera de real'iarse concreta- 
mente la razón absoluta, que lo es todo, favorece con sus 
teorías políticas el socialismo. £1 evolucionismo naturalista, 
que, si bien en las ciencias sociales no tenia mas precedente 
que el del idealismo alemán, es una doctrina transportada 
del campo de las ciencias naturales y formula como su ley la 
de la selección natural, que comprende la de la lucha por la 
existencia, hace de la evolución una fuerza disgregadora de 
la sociedad, y la prueba está en que Spencer, el filósofo de la 
escuela evolucionista, no caminó muy derecho al socialismo, 
á pesar de que sus investigaciones y su fórmula rectificada 
de la ley de la evolución podían haberle inclinado á mitigar 
sus e.>cageraciones individualistas. £^ cambio los sociólogos 
modernos de la escuela positiva caminan por la rectificación 
de la Sociología, y sin abandonor el evolucionismo, hacia 
una obra de robustecimiento social. 
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ción provocada por el malestar de la sociedad, y 
que en sus comienzos inauguró aquella tendencia, 
que necesita para ser designada adecuadamente de 
la hermosa palabra altruismo debida á Comte,, se 
desvie hasta calificar por boca de Spencer la filan- 
tropía dé imbécil y creer que se quebranta y cons- 
pira contra su existencia cualquiera sociedad cuan- 
do atiende á conservar artificialmente sus miembros 
más débiles. Sin embargo, nada podía favorecer tan 
extraviado derrotero: ni el movimiento en sí, porque 
estudiando la sociedad directamente y cual algo 
sustantivo, llegaría á ver que la realidad era otra, 
razón por la- cual desde luego le incluyo éntrelos 

De todos modos, independientemente de esos contactos 
que han hecho naeer la referida creencia, por lo que respec- 
ta al concepto en general de la evolución, en cuanto á las 
leyes que la reconoce el darwinismo, hay que convenir, por 
los motivos expuestos en el párrafo anterior, que Háckel 
tiene razón cuando niega que conduzca al socialismo: 

i.° Porque el socialismo proclama la quimérica igualdad 
de los hombres, mientras que el darwinismo explica las ra- 
zones orgánicas de su natural diversidad. 

2.° El darwinismo enseña que en la lucha por la vida 
sólo una. pequeña minoría queda vencedora, al paso que el 
socialismo pretende que nadie ha de sucumbir en ella. 

3.*^ La lucha por la existencia asegura la supervivencia 
de los mejores, deduciéndose de aquí un proceso aristocrá- 
tico de selección individualista, en vez de la democrática 
organización colectivista del socialismo. 

(Texto contenido en su obra Preuves du trans/ormismé, 
traducción francesa, 1879, y transcrito en su estudio por el 
citado profesor Valverde.) 

A la vista de las expuestas consideraciones me ha sido su- 
gerida la idea consignada en el texto, de que. si bien la So- 
ciología, incluso la Sociología evolucionista, favorece el 
apretamiento de los vínculos sociales, la introducción en 
esta esfera de la doctrina de la selección violenta, suponía 
un elemento perturbador que conducía al individualismo. . 
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de renovación estudiados; ni la influencia de los he- 
chos y de las conquistas que en las ciencias socia- 
les particulares se venían consiguiendo, algunas de 
las cuales traspasaban por su generalidad los lími- 
tes er\ que se consiguieron; ni la concepción de la 
sociedad como organismo, sobre todas las razones, 
pues ésta, que era otra de las bases capitales de la 
Sociología, obligaba á pensar de muy diferente ma- 
nera (i). 

Lo que ocurrió es que al comenzar esta clase 
de estudios luchaban en el terreno de las ideas las 
últimas corrientes con aquellas otras á que tanto 
debemos por la destrucción de los antiguos errores 
y preocupaciones, y en el de los hechos, resistía 
frente á una protesta general y por la fuerza de lo 
establecido, el régimen imperante. No se sustrajo la 
Sociología á las contrarias fuerzas, y á pesar de que 
sus enseñanzas favorecían la labor de robusteci- 
miento social, algo hallaron los sociólogos dentro 
de su propio campo, antes que por la realidad de las 
cosas, por un error de interpretación, para impulsa^ 
la tendencia contraria, y aún la acentuaron más ai 
valerse de sus descubrimientos en el campo de las 
ciencias sociales particulare'^, quizá por falta de un 
profundo conocimiento de las mismas. 

(i) Maitland, profesor en Cambridge, hace notar á Spcn- 
cer que, toda la transformación que ha pretendido introdu- 
cir en la fórmula del- Derecho se reduce á reproducir la idea 
kantiana, y Spencer dice primero que no ha leído á Kant, y 
después cuando lo lee, afirma que plantea la cuestión de 
distínto modo que el filósofo alemán. (La Justhia^ traduc- 
ción española, apéndice: La idea del Derecho según Kant») 



Digitized 



by Google 



- 48 - 

Creyeron que las fuerzas transformadoras actua- 
rían sobre la sociedad de igual modo que sobre los 
grupos de animales; que la acción humana nada 
puede hacer frente á las leyes que la rigen, y admi* 
tieron la implacable lucha por la existencia entre los 
hombres según se producía entre las especies infe- 
riores. 

Fuera de la Sociología, Spencer, al estudiar el 
Derecho forma de él una noción semejante á la de 
Kant (i), y concibe el Gobierno como un mal nece- 
sario proporcional á la inmoralidad de los indivi- 
duos, para seguir y exagerar en su doctrina del Es- 
tado las inspiraciones de Humboldt y Stuart Mili (2). 
En el orden económico acaece lo mismo y el gran 
pensador inglés no va más allá en lo fundamental 
de la ortodoxia individualista (3). 



(i) Spencér en su trabajo: El individuo contra el Estado, 
se inspira en Humboldt, y después también se defiende di- 
ciendo que no ha leído á Humboldt. Essais de Politique, 
edición francesa, pag. 218. 

(2) En sus respectivas obras L'ordre social et ses liases 
naturelles y L¿s selections sociales, 

(3) La Sociedad americana de Sociología estaba represen- 
tada por nombres tan preclaros como los de Ross, Patten, 
Summer, Willcox, Vaditz, etc.; pero los que han acaudillado 
la ardua empresa de rectificación de la Sociología en ese 
sentido altamente humano y educador, han sido Jorge E. 
Vicent, profesor de la Universidad de Chicago (Sociolo%y ist 
the philosophy o f human Welfare; en colaboración con Small, 
An introduction to the estudy of society, y entre sus numero- 
sos artículos, el muy notable sobre la Esfera de la Sociologia^ 
publicado en Enero de 1896 ^n American Journal of So- 

,ciology^ en el que examina esa teoría constructiva ó del valor 
de las tendencias sociales como guía del ideal, desarrollada 
por Small y Ward);Small patrocinador de la doctrina idealis* 
tica ó de mejora de la sociedad, y Ward, que la desarrolla en 
su estudio sobre la telesis social (Dinamic Sociology, Psichic 
factor s of civilizativn, Sociology pure^ Outliness of Sociology^ 
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Rectificación á las deducciones sociológicas. — 
Poco consolador pareció este resultado negativo 
de las nuevas investigaciones para reformistas y 
filántropos; ante él, sólo las últimas tendencias selec- 
cionistas de Ammon y Lapouge (i) tendrían eco, 
dejándose llevar por la corriente que Gobineau ha- 
bía iniciado con sus estudios antroposociológicos, am- 
pliados por Durand de Gros, Calory, Jacoby, etc. Sin 
embargo, la suerte no le fué propicia; apenas alcan- 
zado, áe vio sometido á continuas rectificaciones, 
y no podía menos de suceder así, oponiéndose 
como se oponía á dos poderosos factores: á los más 
elevados sentimientos humanos y á la realidad mis- 
ma de las cosas. 

Los sentimientos de amor, al prójimo y caridad 
para con los débiles y desgraciado^, cuya mera 
enunciación siempre suena bien al oído; sentimien- 
tos hermosos que conmueven nuestro ser; que 
luchan hasta vencer el egoísmo impuesto por 
los instintos de conservación y bienestar; que son 
la fuente inagotable de las más intensas satisfaccio- 
nes y hacen que exisla á veces grandeza hasta en 



esta última traducida al castellano por el profesor Posada. 
Falta su Sociología aplicada, aun cuando su tendencia y 
contenido quedan explicados en algunas de sus citadas 
obras, y los artículos que insertó en los volúmenes 7.^ y 10.** 
de los Annales de I' instituí internacional de Sociologie), 

(i) Este nuevo movimiento, causa de la animación cientí- 
fica que en estos últimos años domina en la Escuela de altos 
estudios sociales de París, ha sido objeto de luminosas confe- 
rencias y discusiones, en su mayor parte presididas por León 
Bourgeois y recogidas en la Biblioteca general de Ciencias 
sociales de Alean. 
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el delito, se tenían que rebelar contra los ominosos 
dictados de la ciencia; no permitían suscribir la afir- 
mación de Fiske, cuando juzga una maldición lan* 
zada á la posteridad, legarla generaciones de imbé- 
ciles, delincuentes y enfermos hereditarios. 

La realidad, por otra parte, muestra que en eí 
hombre hay algo que le permite encauzar las fuer- 
zas naturales, mejorar la situación en que se encuen- 
tra y agrandar sus elementos de acción, modificar 
las condiciones del medio para adaptarse á él antes 
que consentir su influencia despisLÓaáei^porgue el hom- 
bre hace más á la tierra que la tierra al hombre* En 
lucha con 1* naturaleza arranca á ésta los medios de 
su bienestar y convierte en innecesaria la contienda 
que por los ya alcanzados sostiene con sus semejan- 
tes; encauzando las fuerzas naturales consigue su 
mejoramiento y hace variar la condición de los débi- 
les. La lucha por la existencia es real; pero se trueca 
antes que nada para los humanos en una lucha con 
el medio, en una lucha donde no hay vencido que con 
sus ayas oscurezca la aureola del triunfo, que cuanto 
más enconada y fructífera sea, tanto más alejará de 
nosotros la implacable contienda de la animalidad. 
La rectificación de la Sociología en este punto es 
visible. De un lado, el notable grupo de sociólogos 
norteamericanos aboga por la misión altamente edu- 
cadora de esa ciencia, hasta convertirla en la .filoso- 
fía del bienestar (i), que ha de disminuir el error y 



(i) La doctrina orgánica que trajo el idealismo se reveló 
en el Derecho como la más poderosa causa de renovación 
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aumentar las comodidades comunes y universales 
de la sociedad. De otro, el; movimiento solidarista 
francés prepara una solución sintética al problema 
de las relaciones mantenidas entre el individuo y 
la sociedad, buscando ciertas huellas de una opinión 
unánime á través de las aspiraciones de filósofos y 
estadistas. Esas aspiraciones para los socialistas 
cristianos estriban en la aplicación de los principios 
evangélicos; para ciertos economistas, en la coope- 
ración ó en la armonía económica; para otros; en la 
ley de la inteligencia ó de la unión vital; para cier- 
tos sociólogos, en la solidaridad, cual la ley bióso- 
ciológica del mundo, y para los positivistas, en la 
profesión del altruismo (2). 



de su concepto, y esto era ya un valioso precedente para es- 
perar de los fundamentados trabajos del positivismo en el 
mismo sentido parecidas consecuencias, no sólo por dispo- 
ner de abundantísimos materiales de comprobación, sino 
porque la doctrina orgánica positivista se distancia de la 
idealista llevada de sti^ radicalismo, según queda explicado 
en la pág. 24, nota 2.* 

(2) La comparación de la sociedad con un organismo bio- 
lógico recibió poderoso impulso en el precioso análisis que 
de la misma hizo Comte, por el cual redujo á la inutilidad la 
mayoría de las objeciones presentadas de contrario, gracias 
á saber contenerse en los límites de las semejanzas genéri- 
cas de los organismos del orden natural y social . De todos 
modos, Spencer es el que con más lujo de datos y pruebas- y 
mayor precisión en sus últimas afirmaciones estudió el asun- 
to. Mejor que en ningún otro trabajo está tratada la aludida 
comparación en su artículo El organismo social ^ publicado 
en Enero de 1860 en WestminsUr Rewiewy que notable- 
mente modificado pasó á formar parte de sus Ensayos cienti' 
ficoSy políticos y especulativos. 

Las principales semejanzas entre la sociedad y un organis- 
mo, además de la que arriba queda expuesta, las condensa 
en las tres siguientes: 
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No puede desconocerse que antes de proclamar á 
la lucha por la existencia fórmula de la vida univer- 
sal, los sociólogos como Spencer examinaban con 
todo detenimiento la concepción orgánica de la so- 
ciedad; ó lo que es lo mismo, aceptaban como base 
de la Sociología una idea llamada á dar de sí muy 
diferentes consecuencias. En parte se rindieron al 
influjo de las doctrinas que con ahinco defendían su 
último baluarte y en parte sirvieron á las doctrinas 

I .^ Que comenzando por pequeños agregados aumentan 
insensiblemente de masa. 

2p Que la complejidad de su estructura aumenta conti- 
nuamente con su desarrollo. 

3.*^ Que la vida y crecimiento del todo orgánico son in- 
dependientes y más duraderos que los de sus elementos 
componentes. 

Á cuatro reduce asimismo las diferencias que, en definiti- 
va, viene á explicar satisfactoriamente en pro de la analogía: 

I.** La sociedad— dice— no tiene formas específicas ex- 
ternas; pero también es verdad que los seres inferiores del 
reino animal y los del vegetal presentan formas muy indefi- 
nidas. Á esto hay. que agregar la consideración de que la ex- 
pansión de las fuerzas sociales se ve contenida por el medio 
que la rodea, y esto influye en su estructura, como influye la 
adaptación al medio en la forma de los organismos biológicos, 
sin que para esto haya necesidad de reconocer con Ward 
que esa influencia desempeña un papel tan principal, que día 
vendrá en que se demuestre cómo la forma de todas fas espe- 
cies de organismos ha resultado del juego de las fuerzas exter- 
nas, (Compendio de Sociología, pág. 82 de la traducción espa- 
ñola.) 

2.® Que el tejido vivo de un organismo animal forma una 
masa continua, y los elementos vivos de una sociedad están 
dispersos sobre un pedazo de la superficie de la tierra; pero 
haciendo caso omiso de lo que ocurre con algunas especies 
que figuran en el comienzo de la escala zoológica, es lo cier- 
to que esa superficie de la tierra, en la cual viven dispersos 
los hombres, es á su vez un núcleo de vida vegetal y animal. 
Esta diferencia y la dificultad con que se encuentran Spen- 
cer y Ward al quererla explicar por el precedente argumento. 
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nacientes, forzados por la naturaleza misma de 
estos estudios, que al contemplar la sociedad en 
sí reconocen su sustantividad y cohesión; mas ce- 
diendo al peso de lo establecido, se fijaron exclu- 
sivamente en las consecuencias del seleccionismo, 
de las que hicieron aplicación á los distintos órdenes 
sociales y dedujeron sus teorías económicas, jurí- 
dicas y políticas. 

En tanto sus investigaciones sobre la organiza- 



nace de exagerar la concepción de la organicidad social, por- 
que dentro de sus naturales límites, basta considerar que los 
hombres están de tal modo ligados al supremo fin social y 
por él dependen tanto los unos de los otrog, que sus medios 
y aspiraciones forman metafóricamente hablando un tejido, 
sin que sea preciso descender á la materialidad de que estén 
físicamente unidos, porque fuera del mundo moral la socie- 
dad nada representa. 

3.® Que los últimos elementos vivos de un organismo in- 
dividual están fijos, y los del social pueden cambiar de lugar. 
Pero hay que tener en cuenta que las instituciones, las agru- 
paciones naturales y los hombres mismos por razón de sus 
deberes sociales y públicos figuran en el mismo sitio, y esas 
. agrupaciones ó este aspecto de la personalidad humana son 
los que pueden tener la consideración de últimos elementos 
vivos del organismo social. 

4.* La más importante distinción para los positivistas en- 
tre el organismo individual y el social, está en que los pri- 
meros tienen sólo un tejido especial dotado de sensibilidad 
y en el segundo todos los miembros son sensibles. Colocán- 
dose en la posición de lo» positivistas pudiera llegar á de- 
cirse, para explicar esta diferencia, que si bien sólo un teji- 
do está dotado de sensibilidad y se obsetva cierta especiali- 
zación por la existencia de un sistema nervioso^ éste se 
halla distribuido de tal modo, que ninguna parte del organis- 
mo individual puede sustraerse á la acción de lo sensible; 
mas debe reconocerse que, aun sin darse plena cuenta de su 
importancia, en esta diferencia Spencer notó algo que hacía 
imposible la pretendida homologia y que ha dado lugar á la 
deducción de consecuencias muy admisibles. 
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ción social no transcendieron.de los límites de la So- 
ciología, pero con ellas salió de la penumbra la mi- 
sión encomendada al cultivo de la nueva ciencia y 
los medios para la rectificación que la fórmula de 
la selección violenta sufrió, merced á los desvelos 
de los modernos sociólogos. Las aplicaciones de la 
concepción orgánica de la sociedad en los diversos 
órdenes sociales han dado origen á máximas de 
todo en todo contrarias á las sustentadas por la di- 
rección spenceriana y en la Sociología se opera 
el mismo fenómeno que en la Economía preparó el 
paso de la ley de la concurrencia á la cooperación y 
en el derecho de su noción negativa á la armónica. 
Siempre extrañará que Spencer después de en- 
contrar una de las semejanzas de la sociedad con un 
organismo en que la dependencia mutua de las par- 
tes aumenta con el grado de desenvolvimiento del 
todo y llega á ser tan grande «que la actividad y la 
vida de cada parte sólo subsiste mediante la activi- 
dad y la vida del resto» (i), se dejase arrastrar por 
desencaminadas aplicaciones sociológicas en sus teo- 
rías económicas y jurídicas. 

(i) El profesor Huxljey combatió duramente á Spencer 
en un estudio titulado «El nihilismo administrativo» que co- 
pia en parte Ward en su Compendio de Sociología^ y donde, á 
propósito de la comparación spenceriana del sistema nervio- 
so, como poder directivo del cuerpo en la serie de los orga- 
nismos animales y el del gobierno en la serie de los organis- 
mos sociales, se pone de manifiesto la inconsecuencia de las 
doctrinas políticas del sociólogo inglés. La respuesta de 
Spencer en su artículo «La Administración especializada» es 
calificada por Ward de un fracaso, y no podía menos de 
serlo. 
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Ward estudia la parte de la obra de Spencer des- 
tinada á poner de maniñesto las analogías y aun 
hütnologias de la sociedad con los organismos bioló- 
gicos y asiente á su contenido, porque para el so- 
ciólogo norteamericano en este estudio capenas se 
puede dejar de advertir el alto grado de cooperación 
existente entre las varias funciones, la cual sólo 
puede explicarse por el alto grado de centralización 
alcanzado hasta en los organismos verdaderos me- 
nos desenvueltos». Todo hace resaltar la importan- 
cia inmensa del principio de la cooperación en So- 
ciología con sus obligadas consecuencias, y la ne- 
cesidad de que los órganos realicen sus funciones 
bajo una dirección central . «Spencer — dice — parece 
tan impresionado por las armonías, que descubría 
en los. detalles que prácticamente perdió de vista 
esta importante verdad», quizá por no darse plena 
cuenta de su alcancé más que por falta de concien- 
cia de su significación, ya que principalmente á él 
debemos la fórmula de la gran ley, según la cual el 
desenvolvimiento orgánico procede por sucesivas 
diferencias é integraciones (l). 

La falta de cohesión que se observa en la socie- 
dad puede legitimar la conclusión de que ésta se en- 
cuentra en un estado de incipiente desarrollo orgá- 
nico; «pero si la semejanza entre el cuerpo fisiológi- 
co y el político — dice Huxley combatiendo á Spen- 
cer — indica no sólo lo que el último es y cómo ha 
llegado á ser lo que es, sino lo que debe ser y lo 

(i) Ward; ob. cit., pág. 89. 
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que tiende á ser, no puedo menos de pensar que la 
fuerza real de la analogía es totalmente opuesta á 
la idea negativa de las funciones del Estado» (i). 

La Filosofía de la solidaridad. — Kl reconocimien- 
to de la ley de Xa, condicionalidad; la observación de 
los fenómenos de la división del trabajo social (2) y 
de la mutua cooperación, y la concepción orgánica 
de la sociedad, secuela del estudio de la distribuciórv 
de esfuerzos y focalización de las energías, prepara ► 
ron otro fecundo y amplísimo campo de acción para 
los sociólogos: el que brinda la solidaridad. Por causa 
de aquellos fenómenos nace esa solidaridad entre 
los asociados de la especie humana, que trae hasta 
nosotros el resultado de ajenas acciones y lleva á 
los demás las consecuencias de las mías; las leyes 
por que los primeros se rigen, referentes á la nece- 
sidad y estructura de la sociedad, reciben á la vez 
su savia vivificadora de esa ley que regula todo su 
funcionamiento. 

«Es, por cierto, bien extraño — escribe el Sr. Pier- 
nas—que cuando hace más de medio siglo que con 
tanto ardor se trabaja en la Sociología, no haya 



<i) Arte cit, párrafos transcritos por Ward en su com 
pendió de Sociología, pág. 92. 

(2) La distribución de los medios y las actividades que se 
produce por el fenómeno de la división del trabajo social, 
hace al hombre más autónomo cuanto más se acentúa dicha, 
división y le liga á su vez más á la sociedad, según hace notar 
Durkheim; pues pone en sus manos medios que los demás 
necesitan, y le hace carecer de los que otros tienen y él ne- 
cesita. La división du travail social^ pág, 6. 
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dado la nueva ciencia al principio de la solidaridad 
todo el valor que tiene» (i). Su examen y la idea de 
su importancia se deben á recientes investigaciones. 
Comte la consigna como un dato obligado que ex- 
plica la simultaneidad de ciertos movimientos so- 
ciales, pero sin elevarse por cima de sus efectos y 
limitando su alcance. cHace pocos años — afirma 
Bourgeois — que Littré no conocía más que dos de 
sus acepciones: la una jurídica...; la otra vaga, que 
llamaba del lenguaje vulgar y que designa- cierta 
suerte de responsabilidad mutua, algo así como el 
espíritu de cuerpo» (2). 

Esa acepción del lenguaje vulgar viene á ser el 
punto de partida de todas las que se quieran atri- 
buid al vocablo, que tomado en su más amplia sig- 
nificación se aplica al vínculo ó nexo que liga á las 
varias partes de un todo, en virtud de la misión co- 
mún que les compete, desde el momento en que del 
conjunto y de cada una depende su realización y á 
todas afecta. En biología, nacida de la dependencia 
de las partes en el organismo natural; en el orden 
jurídico, con especial relación á las llamadas obliga- 
ciones solidarias, ya provengan de contrato ó de 
disposición legal, en que cada uno de los obligados 
responde de la totalidad de la prestación; en la vida 
social, porque supone una suprema integración de 
nuestros medios, necesaria para el cumplimiento del 



(i) Discurso de recepción en la Real Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas, pág. 32. 
(2) Essai d^une PhilosophU de la Solidarité, pág. i. 
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destino humano, que de todos depende, y los actos 
de los hombres influyen favorable ó desfavorable- 
mente en la empresa colectiva y por ende en la de 
cada uno de los asociados; allí donde se dan ele- 
mentos ó fuerzas diversas que tienden y se benefi- 
cian de un resultado común, se produce el fenóme- 
no de la solidaridad. 

Por falta de una concepción amplia de lo social, 
la idea de la solidaridad no ha\\ó eco más que en un 
aspecto jurídico; en relaciones que, si bien llevan 
impreso el sello de lo fugaz, son más estrechas y 
nacen en virtud de un acto concreto, fácilmente 
apreciable, cual las de origen contractual. Al hacer 
esta afirmación no me refiero exclusivamente al 
concepto técnico de las llamadas obligaciones soli- 
darias, porque si su razón de ser y mecanismo es 
verdad que en último término implican el imperio 
de la cohesión social, esto no obstante, gozan de 
vida independiente en el seno de la sustancia jurídi- 
ca; me refiero á toda la extensión de las relaciones 
contractuales, donde mejor y quizá sin pierfecta con- 
'ciencia de ello, se han apreciado algunos de los 
efectos de tal ley. 

Todas las relaciones sociales reconoc^en el mismo 
origen aunque no obedezan en cada momento á una 
determinación- concreta, casi palpable, á la celebra- 
ción de un contrato y sí á hechos primarios y ge- 
nerales. No tiene por eso fundamento la separación 
que de antiguo se viene haciendo en lo esencicU de 
las relaciones contractuales y de las demás jurídicas 
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y aun sociales; aquéllas, por su naturaleza concreta, 
determinada, más asequible á la inteligencia, cons- 
tituyen un preciado campo de experimentación para 
los sociólogos; algo así como la esfera- en que el 
geógrafo abarca de un golpe de vista la distribución 
de los Continentes, de los que no puede lograr una 
completa percepción contemplando de un modo di- 
recto la realidad (i). Únicamente esa preocupación 
sirve para explicar la anomalía de que no fuese el 
Derecho de obligaciones de donde se aportasen los 
materiales primeros para construir la doctrina so- 
/idarüta, sino que se trajesen déla biología; una 
vez más los sociólogos se dejaron llevar por el afán 
de aplicar á las ciencias sociales los descubrimientos 
de las naturales, siempre á merced del peligro de 
no acertar con el carácter distintivo de la solidaridad 
social, influida por la libertad humana. . 
La solidaridad social es una manifestación de ese 



(i) Tales afirmaciones no suponen un desconocimiento de 
ia parte en que cabe atribuir propia fisonomía á las relacio- 
nes jurídicas nacidas del contrato, sino una refutación de la 
errónea creencia de que son un algo apai^te de todas las de- 
más de su género, al que pertenecen como una de tantas es- 
pecies. Con razón Menger se lamenta de que dentro del mis- 
mo orden jurídico se trate de mantener esa separación entre 
las relaciones contractuales y las reguladas por el Derecho 
de propiedad y sobre todo el de familia, y que admitiéndo- 
se f'esde muy antiguo en éstos la limitación por la ley de la 
voluntad de las partes, se rechace tratándose de obligacio- 
nes contractuales. Tiene tanta más razón el ilustre profesor 
de Viena, si se agrega que tales limitaciones no desconocen 
el influjo de la determinación voluntaria, que es fenómeno 
común á toda la producción del Derecho y no exclusivamen- 
te de los derechos nacidos por contrato. Es esta apreciación 
muy interesante en las nuevas orientaciones jurídicas. 
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vínculo á que se reñere aquella amplia acepción del 
vocablo en anteriores párrafos transcrita, nexo que 
aparece en la comunidad humana, porque en el -seno 
de ésta se reproducen las causas que actúan la ne- 
cesidad de aquél. Así concebida la solidaridad com- 
prende una serie de fenómenos enlazados por el 
constante carácter de hacer transcender a la masa en- 
tera de la sociedad los más ligeros movimientos de las 
actividades individuales (l), á cuyas palabras puede 
reducirse la fórmula de esta ley natural que obede- 
cen los hombres en sociedad. La vida colectiva se 
impone para el cumplimiento del fin humano y ha de 
mantenerse por el esfuerzo de todos los partícipes, 
desarrollado, según los casos, en beneficio directo de 
la comunidad ó de otros asociados; porjtanto, ningu- 
no de los actDs que el hombre realiza como ser social 
puede calificarse de indiferente á sus semejantes. 

Esta primera significación objetiva^ científica de la 
solidaridad expresa la noción áe un hecho (2) que 
se produce de un modo irrefragable y cuya fórmula 
constante pertenece á la categoría de una ley natu- 
ral de la vida colectiva. La idea de la solidaridad 
que hoy priva en el mundo científico no aparece 
completa con esta noción; á ella se agrega cierta 
otra de deber que encauza la primera en aras del 
mantenimiento de la armonía social. 

¿Cómo esta primera noción ha podido conducir á 
la idea de un deber de solidadaridad que se da entre 

(i) Piernas. Discurso de recepción en la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, pág. 14. 
(2) Bourgeois: ob. cit., pág. 2. 
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los 'hombres? (i). En otro lugar queda dicho que en 
la sociedad, al lado del factor que representa la li- 
bertad humana, encontramos otros que tienen ca- 
rácter necesario y que se reducen á leyes deducidas 
de la naturaleza de la sociedad y superiores á la vo- 
luntad de ios asociados. Una de éstas es la ley de la 
solidaridad. Pero dicha ley se limita exclusivamente 
á difundir el resultado de los esfuerzos. En los or- 
ganismos naturales el esfuerzo de las partea se pro- 
duce de un modo indefectible, y convenientemente 
difundido coopera al resultado final y á la armonía 
del conjunto. En el orden social esos esfuerzos de- 
penden ya de la libre determinación humana; ío 
único que aparece superior á ella es ese efecto di- 
fusivo que lleva el beneficio ó el perjuicio de las 
acciones de unos á otros: más allá descubrimos la 
misión del elemento ético, procurando que los actos 
humanos se encaminen á la realización del bien y se 
mantengan en los límites exigidos por la armonía 
social y la equivalencia de los esfuerzos á que aspira 
el ideal de justicia. El elemento ético es el que pro- 
cura esa armonía del conjunto á que se llega en los 
organismos naturales de un modo ciego y fatal; pero 
ha de procurarlo teniendo" en cuenta los efectos de 
esa solidaridad de hecho (ya que oponerse á ellos 
es imposible) y tratando de regularlos, siempre con 
vista á la distribución equivalente de los esfuerzos. 
No se pretende por los afiliados á esta dirección 



(i) Bourgeois: ob. cit., pág. i6. 
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€hacer de la idea de la solidaridad el fundamentp 
único del derecho y del deber: ese fundamento es 
la justicia. Muestran que la idea de justicia es in- 
exacta y hasta insuñciente si no se completa con la 
idea de solidaridad» (i). 

Ahora es cuando ya aparece con toda pujanza esa 
otra noción de la solidaridad como deber social. Si 
en la producción de Ja mayoría de los medios que 
disfruto he tenido una participación pequeña y qae 
he aprovechado dé la labor de los demás; si hay 
quien goza por la misma razón de parte de ios re- 
sultados de mi trabajo; si realizo actos que propor- 
cionándome un cierto beneficio perjudican á oíros, 
necesario es compensar estos beneficios y perjuicios 
llevados de unos á otros por la solidaridad que de 
hecho impone la vida social y regular la atribución 
de los medios con un criterio más social que indivi- 
dual; porque fuera de la integración de la personali- 
dad que la sociedad supone^ los fines humanos á 
que ella tiende quedan incumplidos, y el individuo 
aislado, como dice Wundt, es una pura abstracción 
que jamás se da en los hechos, porque no conoce- 
mos más que al individuo social (2). 

Doquiera que veamos una manifestación colecti- 
va tendremos una prueba de la deuda que contrae- 
mos con nuestros semejantes: con los hombres que 

(i) Bourgeois: ob cit., pág. 16. 

(2) Véase Piernas: discurso cit., pág. ig. 

fYo no soy en el conjunto de un magnífico concierto más 
que una sencilla nota». Fichte. D stinaiion de rhomme, pá- 
gina *3S3. 
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fueron, por la herencia que de ellos recibimos; con 
IOS contemporáneos, por la ayuda que nos prestan, 
y con los que han de venir por nuestra obligación 
de fomentar el progreso y mejora de la especie. Todo 
engendra el deóer social de que nos habla Bourgeois. 
Éste nace en realidad de las condiciones que las re- 
glas éticas imponen á la libre determinación huma- 
na para que el bien se realice y la armonía social 
se mantenga; pero esas condiciones no pueden ser 
eficaces ni conducir al fin que se proponen, si prescin- 
den del supuesto de un vínculo que liga á la especie 
humana 3' no cuentan con sus efectos para favorecer 
aquella armonía. La solidaridad no penetra en la na-* 
turaleza de las acciones, ni es causa del equilibrio 
social; hace, sí, indispensable una determinada Regu- 
lación del esfuerzo humano para que el ideal de jus- 
ticia se cumpla y viene á prestar apoyo y completar 
el contenido de aquellas normas sociales que por su 
carácter necesario pasan á la categoría de jurídicas. 
Tal es el sentido aceptado en el lenguaje vulgar 
cuando hablamos de la solidaridad humana, no para 
indicar el vínculo que á los demás nos une, sino 
concretamente la predisposición de los hombres á 
favorecer el bien ajeno; cuando revelamos esa cierta 
conciencia de la especie en que Giddings hace des- 
cansar el fenómeno social. Así es como concebimos 
el deber de solidaiidad, hijo de esa nueva idea 
de la labor común, más acorde con la realidad 
de las cosas y origen de lá actual orientación de las 
reglas éticas por que ha de regirse la actividad hu- 
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mana, para que los efectos de la solidaridad de hecho 
caminen hacia la armonía social. 

Modifica la noción del ser colectivo; se colo- 
ca en un punto de vista completamente distinto al 
que venía predominando en el justiprecio de los es- 
fuerzos empleados en la producción de los medios 
necesarios para la vida social y en la atribución de 
los medios conseguidos, y extiende la idea de res- 
ponsabilidad hasta el punto de que se considere 
como un aspecto ó segundo grado de la responsabi- 
lidad personal { I ). 

La solución sintética que esta doctrina prepara al 
problema de las relaciones mantenidas por el indivi- 
duo y la sociedad, adquiere mayor relieve si se 
consideran el lugar que destina á la personalidad 
individual, cuya facultad de determinarse á obrar 
no sufre menoscabo, y el grandísimo influjo que se 
reserva á sus actos en la vida de la comunidad. Es 
verdad que en cuanto se refiere á los efectos socia- 
les de las determinaciones humanas, puede verse 
cierta limitación impuesta al individuo por la inten- 
sa responsabilidad que liga 4 los asociados; pero 
esa limitación, prevista por Bourgeois, no fuerza á 
la voluntad ni «autoriza — según afirma el Sr. Pier- 
nas — para negar las libertades individuales, porque 
la responsabilidad colectiva que establece la solida- 
ridad viene después de la personal, que exige para 
cada hombre la posibilidad de determinar sus actos 



(i) Piernas: discurso cit. pág. 14 . 
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y le obliga á consultar su propia conveniencia» (i). 
Además, entendida la libertad humana rectamente, 
nunca se ha estimado un desconocimiento de la 
misma, la obligación nacida del precepto jurídico 
que expresa la fórmula del sum cuique tribuere, sino 
su justa regulación, y esto mismo supone la exigen- 
cia de que paguemos á nuestros semejantes la deu- 
da contraída con ellos poi%^ beneficios recibidos 
de la sociedad, la cual, una ^Insatisfecha, desapa- 
rece aun como limitación remota de la propia li- 
bertad. 

Meditando sobre las matices que acusa este rápido 
lincamiento de la nueva doctrina, fácil es llevar al 
ánimo la persuasión de las fructíferas deducciones 
que en el campo del Derecho darán aquéllos de sí. 
A eso se debe el haber dedicado mayOr espacto á di- 
cho estudio que á otro% dentro de lo pei-mitido por 
los límites en que debe encerrarse un trabajo de ín- 
dolé académica; bien lo merece la honda revolución 
que tal corriente está llamada á realizar y que hace 
ya bastante tiempo previo la inteligencia superior 
del gran poeta alemán Goethe, cuando decía: «El ge- 
nio más grande no hace nada bueno si no vive más 
que sobre su propio fondo. Cada uno de mis escri- 
tos me fué sugerido por miles de personas y objetos 
diferentes: el sabio, el ignorante, el prudente, el. loco, 
el niño, el viejo, han colaborado en mi obra. Mi tra- 
bajo no ha hecho más que cambiar los miiltiples 



(i) Discurso cit. pág. 20. 
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elementos sacados de la realidad. £ste conjunto es 
el que lleva el nombre de Goethe» > Y esta afirma- 
ción que no puede aceptarse al pie de la letra 
tratándose de composiciones que recibieron toda 
su valor del numen genial de un vate, es del 
todo exacta si se aplica á la atribución de los pro- 
ductos sociales y determinación de las relaciones 
jurídicas. 

Caracterización de la moderna SocioLooíA.-r-LJna 
idea capital late en el fondo de todas estas rectifica- 
ciones de la flamante Sociología; la del influjo in- 
concebible del factor psicológico humano en la me- 
jora de la especie. La idea es defendida por unos 
cuantos de los mismos sociólogos positivistas, que 
á pesar de atribuir á ese factor un origen inferior 
animal ó cósmico), Id reconocen fuerza propia, un 
valor sustantivo ignoto en las precedentes creacio- 
nes totales de la naturaleza. Frente á los elementos 
naturales, el factor psicológico trata de encauzar las 
fuerzas y mitigar los efectos de la concurrencia y 
de la lucha por la vida hasta pretender anularlos^ 
En un encadenamiento riguroso llega en parte por 
obra de tal esfuerzo y en parte adquiere mayores 
energías para proseguirlo con su pleno conocimien- 
to de la mutua dependencia humana, en donde se 
apoya para favorecer el progreso colectivo, orien- 
tando la división del trabajo y la cooperación social 
hacia la concepción orgánica y el reconocimiento de 
la solidaridad. 
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Ward ve en todo esto el distintivo de la escuela* 
sociológica dinámica^ que dedica buena parte de su 
obra á examinar el progreso social télico (l), de 
cuya parte é interesante investigación no se habían 
preocupado los primeros sociólogos. A la dinámica 
le corresponde el estudio de las fuerzas colectivas en 
movimiento como impelentes del progreso social. 
Este se produce de un modo directo por una forma 



(i) Para este ilustre sociólogo norteamericano, las dos 
escuelas que admiten la posibilidad de construir la ciencia 
social y que actualmente cooperan á su desenvolvimiento, 
acusan como su primera diferencia fundamental la relativa á 
la cuestión de la utilidad y especialmente del fin de la So- 
ciología. Ala primera de ambas escuelas le cuadra perfec- 
tamente el nombre de estática, porque, si bien admite fenó- 
menos dinámicos, se circunscribe á los movimientos sociales, 
sin fijar sd atención en las fuerzas que impulsan esos movi- 
mientos. Para precisar mejor su carácter, pudiera denomi- 
nársela estático kinética, empleando esta última palabra como 
representativa del concepto de fuerza no determinada, pro- 
puesta por algún autor para sustituir la de dinámica. Esta 
escuela, que sigue en un todo í la Sociología de Spencer, no 
ha pensado ó no cree llegado el momento de parar mientes 
en et influjo que ha de lograr la nueva ciencia en la vida. La 
escuela dinámica se inspira más en las investigaciones de 
Comte, á pesar de que los sociólogos qi^e la patrocinan no se 
contentan con distinguir claramente la estática de la diná- 
mica, como hizo el filósofo francés adivinand » las fuerzas 
sociales, pero sin llegar á definir su naturaleza, sino que tra- 
tan de delinear ésta cuidadosamente y estudiar las diversas 
maneras de producirse el progreso colectivo. En atención 
al propósito que la guía, la escuela dmámica estudia la parte 
que ha de tomar la educación social y el conocimiento cien- 
tífico de esta nueva rama del saber humano que deben ad- 
quirir los llamados hombres prácticos en el remedio de los 
males que añigén á la sociedad y del estado caótico de' mun- 
do industrial y del politi'co . Así entendida la Sociología apli- 
cada, es claro que supone dentro de la dinámica social algo 
muy importante para el factor télico del progreso colectivo. 
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de acción que no denota la existencia de agenfe; 
en tal caso significa un proceso autoactivo, inde- 
pendiente de todo elemento extraño que pueda con- 
dicionarlo, y su causa, si bien no falta, por lo menoS 
se estima inherente á los entes activos y las trans- 
formaciones se consideran como realizándose por 
sí mismas. Dicho progreso que obedece á la fórmula 
de la génesis universal, y por lo cual se llama gené- 
tico, había sido ya estudiado por la Sociolo^a, pues 
representa la evolución propiamente dicha, como 
una expresión de esa génesis universal. 

Pero además del progreso genético, que la actúa 
escuela dinámica admite siguiendo las tendencias 
evolucionistas en otrolugar de este trabajo expues- 
tas, reconoce el progreso té/ico, hermosa concepción 
del valor del esfuerzo humano, csoy el único, creo — 
dice Ward,' — que ha intentaJo demostrar, desde un 
punto de vista biológico, ó más bien psicológico, que, 
limitando el progreso social á los influjos pasivos, se 
ha prescindido de un importante factor, el cual es, á 
mi ver, subjetivo, que no se encuentra en los esta- 
dos inferiores de desenvolvimiento y es exclusi- 
vamente característico del progreso humano ó so- 
cial (i). La priricipal cualidad que le distingue de 
las restantes fuerzas sociales es el propósito ó inten- 
ción. Esa fuerza se considera activa en razón de su 
influjo directo sobre las fuerzas que persisten diri- 
giendo á la sociedad, y el progreso así producido 



( I ) Compendio de Sociología, pág . 296. 
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puede ser llamado positivo, dado el carácter pura- 
mente arbitrario de su proceso y el reconocimiento 
del hombre como director de los sucesos socia- 
les» (i). Dicho progreso se produce de un modo in- 
directo por la acción de la inteligencia humana so- 
bre las fuerzas naturales y su aprovechamiento, 
valiéndose del conocimiento de las mismas y del po- 
der previsor que la distingue. Elintelecto, propia- 
mente hablando, no representa otra fuerza, hace el 
oficio de guía. 

A Ward se debe la inicieción científica de dicha 
tendencia, en cuyo desenvolvimiento ha trabajado 
con entusiasmo; Small es quien con más decisión 
ha defendido el carácter <^ducador de la Sociología 
de Ward; casi en su totalidad, los modernos soció- 
logos se inspiran en la necesidad de favorecer los 
instintos humanitarios que nacen ante la contempla- 
ción de los males sociales^y reaccionar contra el pe- 
simismo desconsolador de los matices exagerados 
del socialismo. Al fin y al cabo esa era la senda tra- 



(i) Dinamic Sociology, págs. 57 y 58, volumen I. Esta obra 
está dedicada al estudio del progreso social y su segundo 
volumen se ocupa por entero en el progreso télico. Exclusi- 
vamente sobre la importancia social de la labor psíquica, 
escribió Ward en 1884 un artículo titulado «El espíritu 
como factor social >>t que fué la base de un interesante libro 
Psychic Factor s of civilitation, donde desarrolla esa doctri- 
na que en algunos de sus puatos combate Giddings, pero sin 
lograr oponerse á sus progresos. En la exposición de estas 
terías sociológicas he procurado seguir fielmente el estudio 
de Ward, ya que á él se debió la iniciación científica de di- 
cha tendencia y después la ha desarrollado con envidiable 
fo reúna. 
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zada á la nueva ciencia social; nació con la obra de 
Comte y á Comte se debe la palabra altruismo. Rec- 
tificada la fórmula de la selección violenta nada hubo 

^ ya que interceptara el camino, y la univeisalidad de 

un deseo explica la idéntica orientación de las di- 
versas doctrinas. Aprovechan los modernos sociólo- 
gos las enseñanzas del primer movimiento de reno 

; vación económica y jurídica; recogen la tendencia 

f' fundamental de las investigaciones en Sociología, 

rectifican sus erróneas interpretaciones y sintetizan 
en últimas aspiraciones todos los movimientos y to- 

i das las ideas favorables á la reorganización sociaL 

En ellas hay que buscar. las bases sociológicas de las 
ciencias sociales especiales. 

Mi propósito. — De intento, aK bosquejar en otros 
apartados el cuadro de la evolución social que ha 
presenciado el siglo xix y ss extiende hasta nuestros 

', * días, me limito á ordenar los hechos y á fijar «us 

íntimas ó remotas relaciones, sin perder de vista la^ 
causas de su génesis. De ese modo se proporcionan 

♦ los indispensables elementos para componer ha nor- 

ma con que se ha de apreciar el valor de los estu 
dios sociológicos y en qué grado y á partir de qué 
punto cooperan á la instauración jurídica, abste- 

' niéndome de presentar, según suelen hacer los au- 

[ tores, fórmulas cerradas, que si las acompañan de 

cierta justificación, prescinden, en cambio, de po- 

\ ner cíi conopimiento del camino seguido para su 

y logro. 
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Basta dicha exposición sin comentarios, para que 
ella lleve como de la mano á deducir las naturales 
conclusiones, y el empleo de éste, que en algo se 
parece á los procedimientos socráticos, hace el ofi- 
cio de piedra de toque de las creencias de cada uno, 
pues lo mismo se consolidan cuando coinciden con 
el estado de opinión, que de un modo natural é in- 
sensible va formando la contemplación de la reali- 
dad, que su divorcio invita á meditar sobre la ex- 
actitud de las mismas 

Ved la causa de que haya dedicado al estudio de 
la obra de reconstrucción social, que ha llenado la 
historia de los últimos cincuenta años y habrá de 
llenar aún interesantes páginas que pertenecen al 
porvenir, buena parte de este mal pergeñado traba- 
jo: su acción sobre las instituciones del Derecho pri- 
vado acude á la mente con su lectura y se fija en 
breves párrafos; los principios que á esta rama jurí- 
dica le son aplicables hallan en aquél abundancia 
de razones para su justificación. Presentados como 
resumen de todo lo estudiado, suministran el crite- 
rio seguro con que debe juzgarse el estado actual 
de la ciencia del Derecho privado, á cuyas más co- 
nocidas orientaciones hago en el siguiente capítulo 
alguna referencia con el solo propósito de mostrar 
el cuidado y las dificultades que presenta esta re- 
copilación, é intentar en la segunda parte del estu- 
dio con más firme base el examen de sus mejores 
trabajos. 
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Conclusiones. — Seguida paso á paso la obra de 
renovación social y puestos de relieve los contactos 
descubiertos y el recíproco influjo que hechos y 
teorías ejercen entre sí y cada grupo sobre el otro, 
puede intentarse reducir sus enseñanzas á las si- 
guientes concrusiones: 

I.* La sociedad es un ente real y vivo, las cua-' 
les realidad y vida se traducen en las Concretas ma- 
nifestaciones de la mutua dependencia humana que 
percibimos en los órdenes sociales especiales: econó- 
mico, jurídico, político, etc. Tiene sustantividad y 
nace de la condición natural del ser humano, y todos 
los conocimientos referentes á su esencia son capa- 
ces de reducirse á sistema científico, independiente 
de las ciencias que estudian sus manifestaciones 
concretas, pero fundamental de todas ellas. Ahora 
bien; ni en la esfera de los hechos ni en la de los co- 
nocimientos se puede llegar á recibir 1^ íntima rea- 
lidad social ó la de su ciencia, la Sociología, res- 
pectivamente, sm elevarse hasta ellas ,á través de 
esas manifestaciones concretas, más asequiblcb 6 
del estudio de las ciencias sociales especiales co- 
rrespondientes (económicas, jurídicas, políticas et- 
cétera) (i). 



(i) Estas manifestaciones sobre las cuales opera el movi- 
miento vital para favorecer la transformación colectiva y la 
fiebre científica para construir la ciencia fundamental de la 
sociedad, son consideradas y denominadas por Ward datos 
de la Sociología {Compendio de Sociología, cap. IV). Así estima 
que las ciencias sociales especiales ni separadas, ni juntas, 
forman la Sociología, sino que la Sociología es la siv tesis de 
todas ellas] pero que no es posible constituir esa síntesis sin 
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2.* El movimiento de reconstrucción social y re- 
novación de sus conceptos que se desenvuelve en el 
siglo XIX, obedece á un factor de hecho de carácter 
general, á un malestar sentido por falta de organi- 
zación de la sociedad y su solución, reclama reme- 
dios tan generales como el mal; pero se va manifes- 
tando en los diversos órdenes sociales y va produ- 
cinndo la renovación económica y la jurídica, sin 
que éstas, por razón de la generalidad de esa fuerza 
que las empuja, dejen de traspasar los límites en 
que actúan y adelantar ideas sobre la naturaleza y 
organización social. 

3.* Los remedios que proporciona esta parte del 
proceso estudiado son parciales é insuficientes como 
lo es la apreciación del mal; las ideas sociales á él 
debidas noiforman un conjuntó orgánico; la trans- 
formación económica y jurídica, realizada por él 
propio impulso de estos órdenes y por el parcial de 
sus fragmentarias investigaciones sociológicas^ recla- 
ma para seguir avanzando nociones fundamentales 
que sólo por el estudió directo de la sociedad pueden 
conseguirse. Así nace la Sociología, que marca li- 
mite al movimiento, después de realizar unaxom- 
pleta y rápida evolución en su propio contenido, y 
al par que reconoce como causa de su aparición y 
desarrollo á parte de los progresos, es causa de 



una concepción clara de los elementos que la integran {oh,, cit., 
página 1 80), ó con mayor exactitud, en que se asienta. 
(Véase la clasificación de las ciencias de Comte y el lugar*. 
qué allí designa á la Sociología.) 
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otros valiosos progresos de las ciencias sociales 
particulares (i). 

4.* Estudiadas las causas de renovación y sus 
efectos, para aquilatar su valor como tales hay que 
distinguir cuidadosamente la naturaleza fundamen- 
tal y puramente social, económica ó jurídica de los 
factores de hecho y de los ideales. En los hechos, el 
factor inicial^ ya mencionado, afecta á toda la orga- 
nización de la sociedad, y los especialmente eco- 
nómicos ó jurídicos, en cuanto su producción se 
debe á la falta de nexo ó cohesión social, son un re- 
flejo de aquél; asi sucede con determinados y sen- 
dos aspectos de la llamada cuestión social y de la 
necesidad de dar un fondo positivo al Derecho. En 
las ideas, es preciso separar las ideas económicas y 
jurídicas que preceden á las investigaciones socioUh- 



/ 



(i) Así se determina bien en qué parte se pueden apro- 
vechar, las investigaciones sociológicas para el adelanto de 
las ciencias jurídicas y en qué parte este no se debe á la 
Sociología ó ha preparado el poderoso desarrollo de la 
misma £1 sentido de esta conclusión y el de la siguiente 
echa por tierra las discusiones de si la Sociología ha influido 
en la transformación del Derecho civil, como opinan los ju- 
ristas de la escuela evolucionista, ó es el Derecho civil el 
que ha de prestar materiales para el cultivo de la Sociología. 
De lo primero habla Cogliolo con un criterio estrecho al 
tratar de la utilidad que para aquél puede rendir ésta, to- 
mando la Sociología en ese aspecto descriptivo que es para 
Spencer una de sus ramas. También hay que prevenirse 
contra la creencia de los autores que siguiendo los derrote- 
ros de la escuela histórica, admiten la influencia de la So- 
ciología en el Derecho, por estimar éste como un pioducto 
social, pues no hace falta llegar á tales extremos para de- 
fender la idea, siendo como es el Derecho (ó su esfera 
transcendente, según algunas escuelas) principio de orde- 
nación social. 
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gicas^ de las ideas sociales que economistas y juris- 
consultos expusieron, porque si bien es verdad que 
al hacer el reparto de la labor realizada entre éstos 
y los sociólogos tales ideas habrán de atribuirse á 
los primeros grupos, prescindiendo de esta cuestión 
personal, para la ciencia no cabe duda que pertene- 
cen á la Sociología. Dentro de las nuevas ideas eco- 
nómicas y jurídicas, las que obedecen á una trans- 
formación de los vincules sociales, que son un re- 
flejo en cada orden déla obra de organización so- 
cial, y las debidas al enriquecimiento de los elemen- 
tos que integran las relaciones económicas ó jurí- 
dicas, que son hijas del desenvolvimiento de estos 
órdenes. Finalmente, debe marcarse el influjo ejer- 
cido por unos y otros principios económicos ó ju- 
rídicos en la Sociología, y el auge que sus con- 
quistas alcanzan hasta la rectificación de sus pri- 
meras afirmaciones por la actual tendencia huma- 
nitaria. He aquí la parte de ese contenido de la obra 
social aplicable á las ciencias sociales particulares y 
la noción de la fuerza propia ó adquirida que 
posee. 

5.* De todas estas distinciones es la más inte- 
resante para el fin propuesto de determinar bien los 
productos de la renovación que tienen un valor so- 
ciológico (que se producen por la acción de los 
principios que constituyen el contenido de la Socio- 
logía), de aquellos que en los diversos órdenes se 
deben á otras causas, la qu3 atiende á la índole de 
la transformación realizada. Basta fijarse en que la 
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obra de renovación, social en lo que obedece á cau- 
sas que sobre toda la comunidad y cada una de 
sus manifestaciones actúan, se^refleja siempre como 
un movimiento de cohesión, de trabazón, tendiente 
á modificar el grado de la interdependencia humana. 
No es esto, sin embargo, todo lo que se agita en la 
honda crisis por que atraviesan la vida social y sus 
ciencias. En cada manifestación social podemos 
apreciar que, ante nuestra situación respecto de los 
demás hombres pura y simplemente, á impulsos de 
una necesidad en lo económico ó por virtud de un 
título que la condiciona en lo jurídico, encamina- 
mos nuestra actividad al fin, ejercitándola sobre un 
objeto, y de esto nace una relación, que siempre 
es social y que puede además ser económica, jurídi- 
ca, responder á otro orden social ó á varios á la 
vez. La naturaleza y fuerza de la relación sobre 
todo influye, y por eso mismo el movimiento es- 
tudiado en todo repercute, lo cual no obsta para 
comprenderque.se circunscribe á ella. 

En cuanto á los elementos de la relación, la so- 
ciedad en su desenvolvimiento ha aumentado el 
radio de la actividad humana, proporcionando nue- 
vos modos de ejercitarla y nuevos medios sobre qué 
ejercitarse. Los modos de ejercitarla se refieren al 
sujeto. Para su exacta consideración, importa decir 
que el apretamiento de los vínculos sociales, carac- 
terístico del influjo sociológico, también ha tenido re- 
sonancia sobre aquéllos, patentizando lá real natura- 
leza y significación de las personas colectivas,' des* 
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pues del reciente y completo estudio de lo que 
Ward llama Xbls estructuras sociales, lo cual, en vez 
de desvirtuarlo,' es una nueva comprobación del 
matiz distintivo dé ese influjo. Ahora bien; en lo 
concerniente á esas modalidades de la actividad, de- 
terminadas por la especial posición del. sujeto en 
frente de los medios y en todo lo que á tales medios 
se i'efiere, las transformaciones que se realicen en 
los respectivos órdenes revestirán el carácter pro- 
pio de los mismos, no limitado al influjo de las 
transformaciones ó conceptos fundamentales de lo 
social. 

Véase el móvil de la distinción que se hace en las 
dos conclusiones anteriores entre los hechos eco- 
nómicos y jurídicos, que son un reflejo del males- 
tar social general, las nnevas ideas que necesitan el 
auxilio de principios sociales que los mismos econo- 
mistas y jurisconsultos investigan y aquellas otras 
que por propio impulso se renuevan. Son éstas las re- 
ferentes al enriquecimiento del contenido económico 
ó jurídico y á los cambios que en sus relaciones 
produce; así Cimbali (l) habla de los nuevos bienes 
económicos como nuevos objetos del Derecho, y se 
puede hablar del desarrollo de la grande industria 
y de la regulación de ciertas propiedades especiales, 
sin buscar su causa en el movimiento de reorgani- 
zación social. Todas las novedades que por este 
origen han entrado en la Economía y el Derecho 

(i) Ob. cit. 
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son ajenas al presente estudio, y con relación á ta- 
les novedades, cabe apreciar la sustantividad econó- 
mica y jurídica. 

6.* De ese modo se explica la existencia ce una 
cierta distancia entre los ^rdenes sociales, y que sus 
ciencias tengan una fisonomía propia, enfrente de 
la Sociología, á pesar de la relación fundamental de 
ésta y recíproca de todas las especiales sobre cada 
una de ellas. Y limitado á este aspecto y en su ex- 
tensión, puede hablarse de la Economía como causa 
de renovación del Derecho civil; más allá, no, porque 
la renovación económica en el aspecto de relación 
es una fase de la renovación social. 

Hago especial hincapié en estas dos últimas con- 
clusiones, porque dan la norma para desechar las 
tendencias de los que creen que toda novedad so- 
ciológica ó económica puede repercutir en el Dere- 
cho, y que no necesitan apoyarle en razones jurí- 
dicas para domiciliarse en este orden. Así se recha- 
zan las doctrinas del marxismo y las de la escuela 
económico-realista, y se limitan las exageraciones 
en que incurren ciertos sociólogos. 

7.* La sociedad se impone para el cumplimiento 
de nuestro destino; en su fuerza y cohesión estriba 
el mejor cumplimiento de la parte de aquél que le 
está encomendada y para cumplirla requiere, y su 
fuerza depende de la actividad de todos los asocia- 
dos. La interdependencia humana convierte en inte- 
rés de la especie la misión social, y por ser ésta ne- 
cesaria á todos obliga y por ser provechosa á cada 



Digitized 



by Google, 



— 79 — 

Uno incita á cooperar en la producción de los me- 
dios sociales. Pero dicha producción responde á la 
existencia de un fin, que todos los hombres por el 
hecho de serlo ostentan; á su realización se enca- 
mina la colectividad, y como el esfuerzo cooperati- 
vo no puede exigirse fuera de lo posible y por su 
falta el fin no desaparece, los medios deben aplicar- 
se allí donde éste los reclame. La naturaleza finita 
de los asociados determina la división del trabajo 
social, que á su vez pide la concreta atribución de 
los medios que produce para lograr su mejor apro- 
vechamiento, y el fenómeno de la cooperación foca- 
liza las energías y les da el carácter de absoluta- 
mente necesarias para la vida colectiva. Nace así la 
organización social, y la solidaridad que produce 
favorece la utilización de los esfuerzos ajenos y 
constituye en el deber social de aplicarlos al cum- 
plimiento del fin humano, porque de la sociedad se 
reciben y la sociedad aspira á la realización del fin 
de toda la comunidad. He aquí el fondo que el De- 
recho á titulo de norma de la vida social ha de in- 
formar y los principios sociales que sirven de base 
á la ordenación jurídica. 
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Ca orientaclóo social en el Derecho privado. 



Labor realizada. —En el Derecho público, tanto 
constituyente como constituido, la transformación 
operada reviste el carácter de innegable. Es in- 
fluenciado, tn la esfera de los hechos, por las re- 
clamaciones de una mayor intervención de los go- 
biernos en la vida de la comunidad, como el De- 
recho civil lo fué', en la misma esfera, con la apa- 
rición de una legislación social, favorecida por esa 
ampliación de las funciones del Estado. Pero más 
■dúctil que el Derecho privado, desde que el perío- 
do revolucionario de la transición del siglo xviii al 
KiK le libró de arcaicas trabas; sometido á la do- 
ble acción del progreso del Derecho y las institu- 
ciones políticas, las cieticias que en éstas se ocu- 
pan, responden á las nuevas ideas sociales y la or- 
ganización de los Estados y el concepto de su mi- 
sión ha cambiado de un modo radical. 

No sucede lo mismo con el Derecho privado. 
En el positivo nada se concibe más allá de una 
legislación social no incluida en el Derecho común. 
En el científico han arraigado de preferencia las 
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corrientes de lá escuela económico-jurídica inicia- 
da por Minghetti é infiltrada del sentido de la es- 
cuela realista económica. Estas corrientes, según 
se ha indicado^ no constituyen parte directa del 
movimiento fundamental de renovación social^ 
sino un reflejo del mismo en un orden especial^ 
desde el cual sólo de un .modo muy débil pueden 
repercutir en los restantes. órdenes, influenciados^ 
antes que por ellas» por. las causas primeras del mo- 
vimiento de renovación (l). 

La acción directa de és^as ha merecido la aten- 
ción del grupo de juristas-sociólogos que brilla 
en Italia; sus empresas pregooan la aplicación 
del método positivo á las investigaciones jurídicas 
y por obra de algunos de $us representantes la 
introducción en la filosofía del Derecho de las doc- 
trinas del evolucionismo. Ahí se encuentra el pun- 
to inicial de la nueva orientación; es, sin embargo^ 
inadmisible la idea de sus ilustres iniciadores, que 
fían la transformación copipleta y orgánica del De- 
recho civil á los beneñcios que ha de reportar se- 
mejante tendencia. Las inve^gaciones sociológi- 
cas son la base de la transformación del Derecho, 
no obstante lo cual me parece empeño temerario, de 
elimeros resultados, servirse de ellas para derrocar 
el edificio añoso de lá legislación privada, sin tra* 
tar de descubrir la adecuada fisonomía jurídica de 
esas reglas de la Sociología; la forma propia en que 



(i) Véanse las conclusiones 4.* y 5.* del anterior ca- 
pítulo. 
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dentro del orden del Derecho y apoyándose en prin- 
cipios de esta naturaleza ha de arraigar la nueva 
concepción social. Además las aplicaciones del 
método positivo y las deducciones de la Sociolo- 
gía evolucionista han sufrido una profunda rectifi- 
cación, y esta es la que principalmente se puede 
aprovechar por ofrecer venero inagotable á la 
transformación de las ideas jurídicas (i). 

De atender á esa primera necesidad, que dejan 
falta de satisfacción los autores italianos, se encar- 
ga un grupo de civilistas alemanes, que sin hablar 
de otra cosa que de Derecho privado, y mentar 
sólo por excepción las investigaciones sociológicas, 
pero revelando un profundo conocimiento de las 
mismas, estudian con elevado espíritu las transfor- 
maciones de aquél (2). 

A examinar la influencia de la rectificación que 
han sufrido los principios de la nueva ciencia so- 
cial, dedican escritores aislados, algunos trabajos 
de carácter h'agmentario, cuya ampliación y siste- 
matización interesa sobremanera, pues como dice 
el profesor Dorado Montero, «por aquí se ha entra- 



(i) Véanse los enunciados «Rectificación á las deduccio- 
nes sociológicas» y 4 Caracterización de la moderna Sociolo- 
gía» , en el cap. I. 

(2) Gierke profesor y rector de la Universidad de Ber- 
lín, es el más significado caudillo de esta dirección, la 
cual debe estudiarse en el cuadro de la labor del genio ale- 
mán en dicho orden aparte de la que se limita á las investi- 
gaciones de carácter exclusivamente jurídico Y es curioso 
indicar que ya en este terreno el autor citado representa á 
los defensores délas tradiciones del Derecho nacional (ger- 
mánico). 
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do en el Derecho civil una arr olí adora comente de 
aire puriñcador: es lo que se llama el deber so- 
cial» (i). Uno y otro estudio completan el presen- 
te y han de tener desarrollo cumplido en la segun- 
da y tercera parte respectivamente de este trabajo. 

La función social del Derecho privado — El re- 
conocimiento de la relación en que se encuentran 
la Sociología y el Derecho civil y el de la transfor- 
mación que en el seno de éste operan las nuevas 
concepciones sociales, fuerza á pensar que en su 
campo entra el criterio de utilidad gocial y que ésta 
ha de ser condicionada por sus cánones. La impor- 
tancia de la presente afirmación aparece ya á pri- 
mera vista muy grande; pero aún se la reconoce 
mayor el examen detenido de los problemas que 
plantea, referidos á la cuestión capital de la situa- 
ción del Derecho privado ante la fecunda variedad 
de la vida que informa la sustancia jurídica. He 
aquí el primero y más interesante punto de los 
que cabe estudiar dentro de este capítulo. 

Cual sea la función social del Derecho privado es 
lo que se trata de averiguar; pero ese problema 
arrastra tras de sí otro: el de la distinción entre el 
Derecho público y el privado. Aun cuando á aquél 
se refiere el epígrafe del presente apartado, bien 
puede afirmarse que es el que exige menor justifi- 



(i) Hacia un nuevo Derecho civil. Artículo publicado en la 
Revista general de Legislación y Jurisprudencia, t. io8, pá- 
gina 514. 
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cación, pues cumplida la encuentra en lo que va 
dicho y ha de decirse en el apartado siguiente, si- 
quiera en este lugar deba merecer algún examen 
para preparar el terreno al que requiere la fijación 
de la línea divisoria entre el Derecho público y el 
privado. 

Otton Gierke, en un precioso discurso intitulada' 
como el encabezamiento de estas lineas (i) da idea 
de la relación existente entre las enunciadas cues- 
tionesy al exponer en sintética fórmula su pensa- 
miento. «Según la definición que por boca de Ui- 
piano — dice el citado juriconsulto alemán—- nos han 
legado los romanos, éstos trataron ya de determi- 
nxr la esencia del Derecho privado desde el punto- 
de vista de su misión; pues cuando ellos, como un 
derecho quod ad singulorum utilitatem pertinet^ lo 
contrapasen oX puhlicmn jus quod ad estatum rei Ro- 
manee especíate reducen la- distinción entre las dos 
grandes ramas del Derecho á una diferente deter- 
minación del fin. Ciertamente que han fijado con 
esto el inmutable punto de partida del Derecho pri- 
vado y del Derecho público, puesto que esta distin- 
ción es una expresión de la doble determinación de 
la existencia humana... El Derecho, como orden de 
la vida externa, halla ante sí esa doble estructura 

(i) La función social del D trecho "privado. Este discurso- 
leído ante la Asociación de juriconsultos de Viena y el que 
leyó al tomar posesión del rectorado de la Universidad de 
Berlín sobre: La naturaleza de las asociaciones hum.maSi han 
sido traducidos al español por el Sr. Navarro Falencia y pu- 
blicados juntos. 
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de la vida, y según ella, se divide en dos dife- 
rentes fines: de un lado necesita proponerse como 
fin la limitación y la protección de las esferas exter- 
nas de la actividad del individuo, y de otro lado la 
construcción y la garantía de vicia de la comunidad» 
Pero claro está que esta distinción no puede ser la 
última palabra.^.. Lo que nosotros llamamos indivi- 
duo y comunidad, son sólo necesarias abstraccio- 
nes ideales de nuestra razón deficiente para abarcar 
la totalidad del hombre histórico. Así también cuan- 
do la regla jurídica se desdobla en Derecho privado 
y Derecho público, bien puede prescindir por un 
momento de que el individuo existe para el todo y 
el todo para el individuo. Pero no debe olvidar en 
definitiva la unidad de fin; antes bien, en el Dere- 
cho privado, donde ella en primer lugar se preocu- 
pa de los intereses del individuo, debe esforzarse en 
conseguir el bien público, y en el Derecho público, 
donde antes que nada debe atenerse al todo, es pre- 
ciso que no pierda de vista^ al indivividuo ais- 
lado» (i). 

La misión atribuida al Derecho privado y la dis- 
tinción que los juriconsultos romanos establecieron 
entre éste y el público, encuentra una inmediata ex- 
plicación histórica, si se considera que la comuni- 
dad entera cómo tal se confundía con el Estado y 
que fuera de lo público no podía concebirse otro in- 
terés digno de protección jurídica que el del ser hu- 



(i) Ob. cit. págs. 15 y 1 6. 
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mano frente á sus semejantes, el de la persona físi- 
ca. Hoy dia ya no puede sostenerse la posibilidad 
de que se reproduzcan esas circunstancias, aun en 
el caso de cyie triunfase una organización franca- 
mente socialista: un estado absorbente y una legisla- 
ción privada individualista sólo fué dable qué co- 
existieran cuando se confundían órdenes de vida que 
una vez deslindados, ni en la esfera de los hechos, 
ni en la de las ideas, pueden volver á confundirse. 

El reconocimiento de la misión social del Dere- 
cho privado es la primera y fundamental de las in- 
ñuencias que en esta rama jurídica ejerce la moder- 
na obra de reconstrucción social y la transforma- 
ción de las ideas sociales que ha favorecido la apa- 
rición de la Sociología. El hombre se nos muestra 
desde luego como ser social, pues el individuo ais- 
lado es una pura abstracción, y el Derecho (sea todo 
él, sea nada más que el transitivo, par?i los que ad- 
miten la existencia del inmanente) es una regla de 
vida spcial. La moderna concepción de la sociedad 
se opone á la de un Dererecho privado como el ro- 
mano que única y exclusivamente atiende á la uti- 
lidad de lo3^ particulares y que no ve en el sujeto de 
este Derecho más carácter social, por ser condición 
para que la regla jurídica nazca, que una actitud 
opuesta á sus semejantes, con los cuales se relacio- 
na en cuanto le hace falta para cumplir los fines de 
su vida, siempre rodeado del conjunto de sus dere- 
chos ó de los poderes que puede hacer valer. 

Si la sociedad es de todo punto necesaria para la 
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vida del hombre y el Derecho es regla de vida so- 
cial, lógico es pensar que, antes que nada, atienda al 
mantenimiento de la comunidad, porque así contri- 
buye á cumplir con la íundamental condición de! 
fin humano; no ha de mirar en primer término al in- 
dividuo que se decide á obrar para relacionarse 
con sus semejantes, ni menos al individuo aislado, 
ha de procurar la viabilidad de la sociedad, de la 
que todos los individuos reportan provechos y debe 
considerar á éstos en el desenvolvimiento de su ac- 
tividad, cual factores de la cooperación social. No 
requiere, sin embargo, el cumplimiento de esta mi- 
s ion jurídica una indetermmación del contenido del 
Derecho, ni una atribución colectiva de las faculta- 
des que por obra de la actividad humana en este or- 
den van naciendo y concretándose; basta con que los 
deberes sean correlativos de los derechos, con que 
sean igualmente extensos; basta, en una palabra, 
con que esa máxima de tan antiguo proclamada sea 
alguna vez realizada. Más allá no puede llegarse^ 
porque la determinación de los medios y ía atribu- 
ción de lo concreto en el mundo social es una nece- 
sidad de la humana limitación y responde á ajga 
instintivo en nuestra naturaleza. 

Ante las modernas ideas sociales esa es la mi- 
sión del Derecho, de todo él, no de una rama deí 
mismo, y, ó es preciso jiegar la existencia del De- 
recho privado, ó declarar que en cuanto al fonda 
que informa, sus preceptos deben inspirarse en un 
criterio de utilidad social. El Derecho privado an- 



Digitized 



by Google 



- 89- 

tiguo fué el Derecho del individuo para defender- 
se de sus semejantes; el Derecho privado moderna 
es el Derecho del ser social que marca la medida en 
que éste debe cooperar al mejoramiento de la vida. 
Tender, siempre tiende á procurar el cumplimiento 
del destino humano; sólo ha variado la posición 
en que para lograrlo se coloca, y la que ahora tie- 
ne indica su importante misión social. 

¿Cómo desconocer ésta, cuando las instituciones 
que regulan los preceptos jurídico-privados afec- 
tan de un modo directo á la reproducción y conser- 
vación de la especie humana? Con razón sostiene 
Gierke que un Derecho privado que quiera llenar 
su misión debe estar impregmdo de pies á cabeza dec 
espíritu de la comunidad. cLa función social del De- 
recho privado — agrega el ilustre profesor — ya co- 
mienza donde regula las sencillas relaciones fun- 
damentales del patrimonio individual; aumenta des- 
pués, naturalmente, en la misma medida, en que 
el Derecho privado al par fija y ordena relaciones 
personales permanentes» (i). 

Pero aquí entra la segunda cuestión. Fijado el 
carácter diferencial del Derecho privado al modo 
como lo hicieron los romanos y del cual el mismo 
Gierke sfe hace cargo en el párrafo que al ingreso 
de este apartado queda transcrito, la confusión rei- 
nante se explica perfectamente. Por eso De Logu 
dice que la introducción en el Derecho civil de cri- 



(i) Ob. cit. pág. 28. 
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terios de utilidad social había de ser fuente d^ erro- 
res científicos y de gravísimos perjuicios prácticos 
{i). Gierke mantiene la división por referirse ambas 
ramas del Derecho á distintos aspectos del mismo, 
y no obstante creer que deben compenetrarse, sos- 
tiene con valentía que su oposición neta y fundamen- 
tal es intangible y que no puede, destruirse j/« aban- 
donar las conquistas mismas que queremos defender. 
(2) El Sr. Giner, después de participar de esta inde- 
cisión (3) patrocina decididamente la tendencia de 
buena parte de los escritores socialistas, y á propó- 
sito de una idea de Scháffle, de hacer, en parte ál 
menos, el Derecho civil Derecho público, dice: 
«Todavía en el espíritu de Scháffle subsiste implí- 
cita la distinción, no entre lo privado y lo público 
(cosa que parece racional é indeleble), sino entre 
instituciones jurídicas de una y otta clase, lo 
cual es muy distinto. Será sin duda más conforme 
á esa naturaleza de las cosas, tal y como pode- 
mos hoy reconocerla, fundir resueltamente y de 
una vez ambos términos de esa supuesta duali- 
dad» (4J. 

Por otra parte, los escritores que cpn ahinco de- 
fienden la sustantividad del Derecho privado y pre- 
tenden salvarlo del naufragio que 4o amenaza, no 



(i) Citado por D' Aguanno Reforma integral de la legis- 
lación civil, pág. 89 de la traducción española. 
(2) Ob. cit pág. 21. 

Resumen de Filosofía del Derecho, pág 240» . 
Teoría de la persona social, págs. 398 y 399. 



(5) 
(4) 
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aciertan á definir su característica (i). Determi- 
nan bien las instituciones sociales que forman su 
contenido, pero las desenvuelven en uno solo de 
sus aspectos y al Denecho público encomiendan la 
misión de suplir las deficiencias de esa fragmenta- 
ria concepción. ^Es que el Derecho todo es público 
ó privado según el distinto aspecto bajo el cual se 
lo estudie? ¿Es que entre uno y otro no aparece di- 
ferencia de contenido, sino de modalidad? Si tal 
fuera, nad^ más natural que convenir en borrar esa 
distinción; pero si examinamos las instituciones que 
cada rama regula, veremos que se muestran perfec- 
tamente deslindadas; que las reconocidas como pro- 



(I) Tanto los que diferencian el Derecho público de) pri- 
vado, porque el primero supone relacicnes de subordinación 
y el segundo de igualdad, cuanto los que como Kirchmann, ci- 
tado por D'Aguanno, hacen consistir su distinción en que el 
primero reconoce por sujeto al Estado ó al ciudadano y el 
segundo al individuo, y los que, como Giner y Calderón en 
su Resumen de Filosofía del Derecho^ consideran á cada uno 
.de ello» el Detecho todo, privado .en cuanto es propio de 
la personalidad sustantiva ó independiente del ser y referido 
á los fines de su vida, y público en cuanto atiende á la su- 
bordinación de las personas con respecto al todo, no fundan 
el carácteír diferencial en <el propio contenido de cada tina 
de las ramas jurídicas, sino en una modalidad de las cosas. 
Gabba dice que el carácter distintivo de los derechos priva- 
dos está en la índole de la prestación, que ha de ser de uti- 
lidad común á todos los hombres, independientemente del 
organismo social. (Véase el capítulo Jn torno al concetto ¿ all 
órbita del Diritlo civile- en su obra Quisiioni di Diritto civile.) 
Esta opinión tiene el defecto de su extrema vaguedad y 
aún viene en definitiva á contraponer el derecho del orga- 
nismo social, al que es común á todos los hombres, pero 
merece atención porque tiende á fijarse ya en la naturaleza 
de las prestaciones y á distinguir los derechos por razón de 
«u contenido. 
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pias del Derecho privado vienen figurando en el 
mismx) desde la legislación del Pueblo-Rey, y aún 
algo más importante, que las modernas tendencias 
lo enriquecen con nuevas especies jurídicas, refi- 
riéndolo, no obstante, á las mismas materias (pro- 
piedad, contratación, familia y sucesiones). Proce- 
cedente es que se busque una característica del 
Derecho privado en las notas comunes á las insti- 
tuciones que regula (i). 

El Derecho condiciona la vida social y requiere á 
su vez una garantía para su vida; por tanto, todo su 



(i) Es Bemmeleivde los que refieren la división del De- 
recho en público y privado al Derecho material, y en una 
nota se lamenta de la confusión de los autores alemanes que 
no han distinguido entre lo público como propio de todos, y 
lo público propio de los poderes de tal clase, que en el des- 
arrollo histórico de estas acepciones, explica la idea hoy tan 
generalizada sobre la característica diferencial de ambas ra- 
mas. «Gareis y Dernburg— dice,— como todos los autores 
alemanes, emplean la palabra Ó77¿;?¿¿í ¿-/i para designar el De- 
recho de todos los poderes públicos y oponen offentliches 
Recht (jus publicum) 6 Privatrecht. Sin embargo, o /"/^ííí^íV/í 
significa «accesible, visible, perceptible á todos», y sola 
merced á una confusión derivada de la doble significacióa 
de la palabra publicusy es como ha podido emplearse la pa- 
labra o//^<?«///¿r/f Recht en el sentido á^juspublicam. Esta pa- 
labra 'populicus) no fcignifica solamente lo que pertenece al 
Estado, sino también á la generalidad de los ciudadanos 6 
de los habitantes, ó, como decimos hoy, al público. El abje- 
tivo público se ha empleado, bien en francés é inglés, en 
este sentido. La segunda acepción de publlcus comprende el 
verdadero sentido de offentlich; por consiguiente, se ha he- 
cho un mal uso de ella.» (Nociones fundamentales del Dere* 
cho civil ^ pág. 102 de la traducción española.) Dentro del 
vocablo público caben esas dos acepciones á que se refiere 
Bemmelen, y con sólo fijar su diferencia podría favorecerse 
la rectifica^ción de las opiniones sobre el límite que separa 
al Derecho público del privado. 
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contenido se encuentra frente á las instituciones so- 
ciales que condiciona ó frente á las instituciones 
jurídicas que garantiza. Sepáranse, pues, en razón 
de su misión, unas y otras reglas jurídicas, y ésta 
diferencia dentro del orden susodicho corresponde 
de un modo exacto á su diverso contenido, que, en 
el primer caso, lo constituyen las instituciones de la 
vida social en cuanto necesitan ser informadas por 
el Derecho, y, en el segundo, las instituciones jurí- 
dicas que reclaman ser protegidas. Este criterio di- 
ferencial del Derecho privado y el público fúndase 
en la misión de cada uno, sin necesidad de truncar 
el fin primtro y común de ambos ni confundir -su 
respectivo fondo, en atención al cual es también 
sencillo determinar cuando una regla jurídica tiene 
carácter público. La familia, la propiedad, las ins- 
tituciones fundamentales del Derecho civil, no son 
exclusivamente jurídicas; responden á primeras ne- 
cesidades ajenas á las que legitiman la existencia 
del Derecho, pero que reclaman su ordenación. Las 
instituciones, políticas, la pena y las garantías pro- 
cesales existen, porque el Derecho es una cualidad 
de nuestra naturaleza, y debe ser declarado y res- 
taurado. 

Hacer consistir la diferencia entre el Derecho pú- 
blico ó privado en algo que no afecta á su contení* 
do, siendo así que esto es lo que mejor determina- 
do aparece en el transcurso de los tiempos; referirla 
á un aspecto del mismo; fijarse en un carácter del 
Derecho todo para atribuírselo al Derecho público, 
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lo cual hace del privado algo que necesita ser inte- 
grado en su esencia por aquél, y rt servar á éste 
otro, fundado en la situación del individuo frente á 
la sociedad, negando su función ^ocial, que por ser 
Derecho le corresponde y adquiere importancia 
suma por el fin de las instituciones que recluía, es ce- 
rrar los ojos á esa realidad que nos muestra la cons- 
tante ordenación por ambos Derechos de las ins- 
tituciones que reconocemos como de su fondo. 

Sin estar exenta de reparos, pues aún se debe 
ahondar en este sentido, es más clara y se con- 
forma mejor con el actual estado de la ciencia ju- 
rídica, la nota distintiva que el Sr. A^cárate expo- 
ne cuando dice: «El Derecho es un medio para la 
realización de los fines humanos, pero al mismo 
tiempo es un fin que debe cumplirse. Según ésto 
habrá un Derecho para la vida toda y un Derecho 
para el fin jurídico; un Derecho constituido por ese 
conjunto de condiciones temporales, libres y nece- 
sarias para que se cumpla el fin humano, y otro in- 
tegrado por aquellos medios necesarios para que el 
Derecho se cumpla. El primero es privado, mate- 
rial ó sustantivo, y el segundo, público, adjetivo 6 
formal», (i). Así caracterizado el- Derecho privado, 
puede blasonar de su alta misión social sin temor á 
ser absorbido por el derecho público (2). 

(i) Apuntes que tomé directamente de las explicaciones 
del esclarecido profesor español, durante el curso de 1904 á 
1905 en que me doctoré. 

(2) En la legislación procesal de todos los países cultos, se 
suele exigir la intervención del representante del interés 
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La SOCULIZACIÓN DE LOS PRINCIPIOS DEL DeRBCHO 

PRIVADO. — Al Derecho corresponde fijar la situación 
y medida en que cada uno* ha de contribuir ¿ la 
labor común y los medios de que puede disponer; 
al Derecho privado le está encomendada la misión 
de definir la^ normas que directamente condicionan 
la vida y recibir en su seno las instituciones y prin- 
cipios puramente sociales para darles forma. «Sin 
una constitución jurídica de la sociedad— escribe el 
Sr. Piernas — las relaciones individuales tendrán al 
cabo como garantía el poder del acreedor, pero los 
fines comunes quedarán totalmente abandonados, 
mientras que proclamado el Derecho todas las obli- 
gaciones se convierten en sociales» (i). 

En otro lugar he indicado cómo la moderna evo- 
lución del fondo social se inicia, sean cuales fueren 
sus causas y tendencias en el orden económico, y 
esta parte de la misma, llamada por Rossi revolu- 
ción económica, necesita en primer término los au- 
xilios del Derecho privado, para regular todas aque- 
llas relaciones jurídicas que nacen de la utilización 
de los nuevos bienes y de la aplicación de la activi- 
dad humana para obtenerlos. El Derecho de familia 
y el de propiedad que fundamentalmente integran el 
Derecho privado, rigen instituciones que no pue- 



público (Ministerio fiscal, Procurador del Rey ó de la Repú- 
blica) en cuestiones como las de estado civil, que son funda- 
mentales, y en la práctica, nadie, por este interés público que 
suponen, las califica como ajenas al Derecho privado. Y tan 
repetido hecho es la mejor condenación de la idea romana, 
(i)^ Piernas.— Discurso citado, pág. 25. ^ 
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den permanecer estacionarias ante aquella evolu- 
ción. El primero supone una sociedad natural y pri- 
maria, que liga con vínculos que el hombre siente 
intensamente; sus relaciones son el tipo de las rela- 
ciones sociales y con éstas se transforman. El De- 
recho de propiedad es hoy el caballo de batalla en 
las cuestiones sociales, porque se refiere á las nece- 
sidades más apremiantes, á aquellas cuya satisfac- 
ción exige medios materiales y la faciíltad real y 
efectiva de disponer de una suma de ellos que haga 
posible la vida, sin lo cual las abstractas declaracio- 
nes de los derechos innatos no llenan finalidad al- 
guna. 

El antiguo Derecho civil refleja aún el reinado de 
la fuerza y sus preceptos conservan los resabios de 
los tiempos en que las empresas guerreras y las 
conquistas llamaban únicamente la atención de los 
hombres, la propiedad inmueble era la más impor- 
tante y los vencedores se repartían las tierras, ad- 
quiriendo por ese título su dominio. El individualis- 
mo se infiltraba hasta en lo más recóndito del Cor- 
pus juris civilis\ sus leyes se fijan antes que nada en 
el ser humano en cuanto determina relacionarse con 
sus semejantes y con aquellas concepciones radica- 
les del Derecho como poder, del carácter excluyente 
del disfrute > de las relaciones jurídicas in re, favo- 
recen el divorcio de los hombres y la unión del indi- 
viduo con los medios naturales, que estima como 
sus más poderosos auxiliares y convierte en el ob- 
jeto de su adoración por esa influencia educadora 
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que el Derecho ejerce, en este caso altamente perni- 
ciosa. 

El contraste entre las modernas concepciones so- 
ciales y las bases sobre que descansa el ruinoso edi- 
ficio del Derecho privado no puede ser más patente: 
lá evolución de las instituciones que está llamado á 
regular, como parte muy importante de la evolución 
social, clama contra la inercia de la legislación ci- 
vil, que es más bien origen de conflictos que salva- 
guardia de la armonía; su punto de partida, la acti- 
vidad individi^al, es incompatible con la preferente 
ordenación del esfuerzo social como productor de 
los medios necesarios para el cumplimiento del fin 
humano; las ideas de poder y exclusividad de que 
aparece saturado su contenido, pugnan con la del 
4eber social. Por fortuna la fisonomía del Derecho 
privado varía; la^cooperación y la solidaridad como 
deber van animando su espíritu y dentro de su esfe- 
ra se traducen en abundantes principios jurídicos que 
contribuyen á cambiar su centro de gravedad (i). 



(i) £n un curioso artículo que titula Hacia un nuevo De- 
recho civil, el Sr. Dorado Montero hace esta afirmación y 1^ 
razona diciendo: «El Derecho privado que nos rige... es un 
derecho nacido de la fuerza y que por la fuerza se mantie- 
ne. El derecho aquí, como donde quiera, es poder. Mis po- 
deres y facultades son mis derechos. Tanto puedes, tanto* 
derecho tienes. . . La antigua doctrina jurídica de la pre- 
potencia y la opresión despiadada, que puede muy bien for- 
mularse en el dicho corriente: cada cual se metida las moscas 
como pueda, tiene al lado suyo. . . una nueva doctrina, en 
cuyo nombre se obliga legalmente á tomar parte en las des- 
gracias é infortunios del prójimo á personas que de su pro- 
pia voluntad no la tomarían... Donde antes sólo podía y solía 
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Los vínculos sociales que engendran tas institución 
nes sometidas á sus preceptos, se convierten en vín- 
culos jurídicos muchos más estrechos, y las conse- 
cuencias y responsabilidades á que dan lugar se 
aprecian y exigen más allá de donde antes desapa* 
recían para el jurista. 

Aquella transformación social, su contraste con 



hablarse de derechos y pretensiones, ya se habla á menudo 
de deberes imperiosos que pugnan por hacerse coactivos, y 
lo Van logrando... Pero entonces— esto es lo que principal- 
mente hay que notar^el ceníro de gravedad del derecho kabrd 
cambiado de sitio. El centro de gravedad del derecho estará 
en la necesidad, no en el poder y el merecimiento. El sujeta 
de los derechos será el necesitado, no el poderoso, y el nú- 
mero de los derechos no dependerá de las facultades, pode- 
res y exigencias que pueda uno hacer valer, sino del mayor 
Ó menor desamparo y miseria en que se halle. La balanxa 
de la justicia cambia: ya no se pesarán, de un lado, exigen- 
cias, poderes, fuerzas y merecimientos, y de otro, recom- 
pensas, retribuciones y medios; se pondrá en un platillo 1» 
necesidad y la angustia y en otro las satisfacciones corres - 
pondientes. La primera de estas balanzas es la qpe ha veni- 
do usando la concepción social retribucionista, de que se 
halla saturado el Derecho tradicional todo, y por consecuen- 
cia, el civil. La segunda es la que ha empezado á usarse y 
se usará más y más con el tiempo, en otra nueva concep- 
ción social y jurídica todavía sin nombre, pero ya bastante 
extendida y practicada.» Revista de Legislación j yarisprU' 
dencia, t.ioS, págs. 506, 514, 518 y 519. Estos párrafos, en- 
tresacados de diferentes lugares del articulo referido, reve- 
lan un conocimiento perfecto de las investigaciones sociales 
y se encamman á estudiar con verdadera fortuna las conse- 
cuencias jurídicas que vienen produciendo, pero sin fijar las 
razones que dentro del Derecho las informan y sirven de 
base. Además sostiene resueltamente que la necesidad ha 
de causar la atribución de derechos en frente, no sólo del 
poder, sino también del merecimiento. Más adelante se hace 
alguna indicación y me refiero con otros motivos al estudio 
del conocido profesor de Salamanca, por lo cual transcribo 
dicho estudio en sus rasgos principales. 
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el vetusto Derecho civil y esta tendencia á instaU'*: 
rarle requieren el auxilio de los juristas y legislado- 
res para llegar á convertirse en algo fundamental y 
positivo; que no basta proclamar el principio si no 
se traduce en leyes, ni, por el contrario, se debe pe- 
dir á la virtud coactiva del Derecho lo que en su 
campo no germina. ¿Hasta qué punto han de ser 
rectificadas las ideas jurídicas dominantes para que 
sirvan de base á la renovación pretendida? ¿Qué 
principios de Derecho prestan apoyo á esa riqueza 
de consecuencias de que nos hablan los entusiastas ' 
de la nueva dirección? Investigación es ésta intere- 
sante y á menudo soslayada; valgan, pues, para 
completar la primera parte del presente trabajo, y á 
fin de reunir en ella todo lo fundamental del tema, kU 
gunas indicaciones endeiezadas á esbozarla, que 
en la última parte han de tener su natural des- 
arrollo (i). 

Bemmelen dice que la determinación dá la natu- 
raleza del Derecho exige estudiar: «i.**, el lugar que 
ocupa el Derecho en la Psicología, la Etica, la Arj- 
tropología y la Sociología; 2.**, su relación con la 
moralidad y con el uso social; 3.^ las razones deíer^ 



(a) El mismo Bemmelen escribe: «Hasta aho- a la lógica 
del Derecho civil está muy descuidada, á pesar de ser ésta 
la parte más adelantada y cultivada desde muy antiguo del 
Derecho... Els cierto que los romanistas alemanes son los 
únicos que se han ocupado en las nociones jurídicas en cues- 
tión, pero lo han hecho incidentalmente al tratar materias 
diversas del «Derecho civil ó privado»; de suerte que han 
sido mal definidas, incompletas, incoherentes y no sistemati- 
zadas>. Ob. cit-, pág. 11. 



Digitized by C^OOg le 



— 100 — 

minantes del juicio jurídico comuna ó, en otros térmi- 
nos^ las razones que llevan a las asociaciones huma- 
na á establecer tal institución ó una determinada ñor- 
ma jurídica; 4^, la función y el valor del Derecho 
con relación al hombre y á la sociedad» (i). De 
acuerdo con su opinión, creo que mal se puede for- 
mar cabal idea del alcance de la renovación jurídi^ 
ca si no se desentrañan sus fundamentos, que han 
de convertirse en troquel de las concepciones so- 
ciales. 

Los nuevos procedimientos sociales y la distinta 
situación en que el orden jurídico aparece colocado 
con relación á ellos, contribuye á extender su esfe- 
ra de acción, sin nepesidad de rectificar el concepto 
del Derecho que las escuelas armónicas patrocina- 
ron. Estas reconocen como jurídicos los medios que 
dependen de la voluntad del sujeto, en cuanto son 
necesarios para el cumplimiento del fin humano, 
pero ahí se detienen. ¿Cuáles medios habían de 
reputarse necesarios para el cumplimiento del fin? 
La escuela clásica del Derecho privado se encon- 
tró, sí, frente á una concepción jurídica más amplia 
que la suya; pero falta de determinación en su al- 
cance; con un criterio estrecho, sin concebir otras 
relaciones sociales que las nacidas en virtud de 
actos de la persona que se mantiene singularizada 
frente a las demás, calificó de necesarios exclusiva- 
mente á los que aparecían con tal carácter de un 



(i) Ob. cit, 12. 
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modo inmediato ó muy próximo y en las relaciones 
mutuas de los hombres. La idea de lo que supone la 
comunidad una vez aceptada por el Derecho crea, 
el derecho de !a misma como entidad deñnida y per- 
fecta, preferente al que nace de las relaciones singu- 
lares de los hombres, relaciones sociales también 
pero especializadas, y eleva á la categoría de exigí- 
bles muchos medios que el buen orden de la socie- 
dad reclama en virtud de la supremacía de sus intere- 
ses (i). Asi se explica el espectáculo que ofrecen s-a 
modernas legislaciones, tendientes á facilitar toda 
empresa social ante las resistencias de los partícula - 
res; las ideas favorables á la expropiación forzosa 
por causa de mejoras agrarias y de obras industriales 
•y otros pretendidos ataques al sagrado de la propie- 
dad. A este propósito escribe Cimbali: «La propie- 
dad, además de derecho y más que simple derecho 
es altísima función social... El ejercicio del derecho 
encuentra su títuio y sus condiciones en el cumpli- 



(i) No cabe desconocer que ya de antiguo, y aunque de 
un modo débil, en los casos de colisión ó concurso de dere- 
cho^, se tenía en cuenta la evidente necesidad pública; pero 
conviene hacer constar lo estricto de este reconocimiento y 
que cuando llegó á adquirir una definitiva consagración en 
en las leyes durante te Revolución francesa, lo fué para 
garantir el derecho particular en frente de la utilidad gene- 
ral, ya que de las exigencias de ésta no se podía prescindir. 
Así la Constitución de 1791 admitía la expropiación sólo en 
el caso de evidente necesidad pública hgalmente justificada. 
(Artículo 17.) El antiguo reconocimiento de la utilidad públi- 
ca se hace desde el punto de vista indicado del derecho del 
individuo opuesto al derecho de los demás, y la teoría ex- 
puesta en el texto, se refiere á un derecho del todo social 
como tal entidad. 
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miento de los deberes que á éste se enlazan. Esto 
como ocurre para otros derechos, con mayor razón 
debe tener lugar para el derecho de propiedad, que 
es el llamado á proveer de los medios de subsisten- 
cia y de desarrollo á la sociedad.» (i). 

En el mismo sentido social se inspiran las garan- 
tías y hasta privilegios de índole civil que otorgan 
en ciertos países las prescripciones encaminadas á 
impedir que el colono sea despojado por deudas de 
las tierras concedidas para su roturación y cultivo y 
de los útiles de labranza/evitando asi la pérdida de 
la riqueza agrícola y la inutilización de un miem- 
bro activo de la comunidad. (2) 

Del esfuerzo de todos depende la vida de la so- 
ciedad y su mejoramiento; es pues, este esfuerzo, 
medio necesario para la realización del fin, y, por 
tanto, exigible jurídicamente á los que puedan pres- 
tarlo, por el hecho de la convivencia. Existen, sin 
embargo, muchos asociados que no figuran en el 
número de los activos y útiles; seres degenerados, 
enfermos, vesánicos. La sociedad no puede prescin- 



(1) La nueva fase del Derecho civily págs. 149 y 150. El 
juríconsulto italiano cita con este motivo la ley de su país 
de 6 de Julio de 1883, para el mejoramiento del campo ro- 
mano y la posibilidad de expropiar los fondos comprendidos 
en diez kilómetros á la redonda del centro de Roma, en el 
caso de que no se realicen en ellos las reformas prevenidas. 

(2) Sobre la institución de esta clase que en los Estados 
Unidos se conoce con el nombre de Komesiead y las leyes 
que la regulan, se acaba de presentar en esta Corporación 
una bien escrita Memoria de nuestro compañero el Sr. Mon- 
talbán. 
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dir de ellos, poique tienen un ñn que cumplir y ha 
de prestarles los medios; pero procura que mejoren 
sus condiciones y previene el desarrollo del mal, te- 
niendo para esto á su servicio el Derecho. Por eso 
vemos que las legislaciones de los Estados cultos, 
dictan preceptos que tienden á la mejora de la raza 
é imponen numerosas restricciones á la libertad de 
acción de los individuos á fín de que no dilapiden 
sus riquezas físicas. Si á ellos atendieran únicamen- 
te, los reconocerían dueños absolutas de emplear la 
actividad según les pareciese, acatando su libre al- 
bedrio; como atienden al todo social, declaran que 
no es dable al sujeto dar uno ú otro destino á sus 
medios. Por otro lado, y apoyados en la misma ra- 
zón, exigen á los demás Ips elementos que los in- 
útiles no pueden proporcionarse, cuya exigencia en- 
cuentra nuevo motivo de justificación en la determi- 
nación de la necesidad como origen de nuestras fa 
cultades. 

El Derecho aquí no se convierte en causa de las 
1 elaciones, en lo cual se fundan los que combaten 
este sentido; no es más que condición de la vida co- 
lectiva, engendra una serie de relaciones que se ec- 
tablecen entre los que disponen de medios para 
cooperar en la obra social y la colectividad misma; 
relaciones que encuentran su complemento en las 
que el todo social establece con los que de nada dis- 
ponen, llevando hasta ellos los medios para este ñn 
adquiridos. En definitiva se resuelven éstos como to- 
dos loB sociales en vínculos que unen á los hombrej$ 
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para fu bien. Pero no van de unos á otros directa- 
mente; van y se reciben de la sociedad; no suponen 
una recta, sino un árgulo, cuyo vértice se apoya en 
lo colectivo. Su fin primeip es el de procurar el ro« 
büstecimiento social; el aqtb que los determina es el 
de la convivencia con medies para ser factor activo 
de la misma. Los preceptos reguladores de la acción 
social y de los recursos puestos en juego para man* 
tenerla en relación^ con la suma de facultades de 
cada asociado, entran dentro del orden jurídica 
privado, (i). 

La contemplación del individuo aislado y su de- 
ficiencia hizo surgir le idea de la mutualidad en las 
lalaciones, humanas y la concepción retribucionista 
del Derecho clásico: el do ut des^ el fació ut facías 
es su norte y la equiparación de las prestaciones para 
su regulación jurídica nacía del criterio particular 



(i) Bien sé que esto ha de causar aún más extrañeza que 
mi opinión sobre el caráctet privado de la legislación del tra- 
bajo en todo lo que no supone medidas de inspección y vi- 
gilancia de fábricas y talleres. Siempre he creído que esas 
leyes obreras representan íntegramente el contenido de) 
contrato del trabajo, y esta opinión patrocinada por los civi- 
listas, como Hebert Valleroux íque así lo expuso en su libro 
Le contratan travait) y Gierke {La función social del Dere- 
cho privado), fué motejada de extravio por aquéllos que no 
por convicción, sinc por la comodidad que supone el matiz 
de superficialidad que dan al Derecho público, todo lo quie- 
ren incluir en él. En apoyo del principio anotado en el texta 
de la Memoria, puedo citar lo sostenido por él Sr. Dorado 
Montero, para quien todas las disposiciones sobre casas de 
maternidad, refugios, gotas de leche, tratamientos de imbé- 
ciles, etc., son leyes referentes á los derechos civiles de los 
débiles. 
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y del poder 6 facultades de que gozaba la persona 
en cada caso. La necesidad de los medios naturales 
y su paulatina disminución, la flaqueza de las reía* 
ciones sociales, fué aumentando el recelo entre los 
humanos, que desde luego preparó la concepción 
retribucionista y conmutativa, y si miramos al De- 
recho romano, vemos perfectamente cómo el hom* 
bre se divorcia de los demás en el terreno de las re- 
laciones privadas y consolida su alianza con los ele- 
mentos naturales. Así se explica el carácter absoluto 
de las facultades y la idea exagerada de los dere-^ 
chos in re\ el res ubicumque sit pro domino suo da'- 
mat^ y el hecho de establecer las relaciones jurídicas 
^entre el hombre y la cosa, olvidando que son nexos 
sociales y suponen siempre prestaciones de hombre 
á hombre. 

La afirmación moderna de que cada uno debe 
contribuir á la labor común independientemente áp 
la conducta de los demás, no sólo en provecho de 
la sociedad, sino en el propio, camina hacia princi- 
pios jurídicos y consecuencias del todo en todo con- 
trarias. La obra social es de todos y para todos; no 
es posible, sin embargo, pensar que los medios han 
de permanecer hasta aplicarse á las satisfacciones 
faltos de atribución concreta; es ésta absolutamen- 
te necesaria desde que aparecen para su debido 
aprovechamiento. Los actos de quienes los poseen, 
ó por que llegan á poseerlos, determinan su aplica- 
ción, que es condicionada por el Derecho. 

El ideal del hombre que ejercita su actividad ais- 
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lado y libre ie trabas, cuyo poder se traduce en las 
facultades que integran su patrimonio jurídico, ha 
desaparecido; pero no por eso ha de pensarse en 
una organización social doade á la comunidad 
^Gino tal y sólo á ella se le reconozca la disposición 
de todos los medios, ni menos que ese reconoci- 
miento se haga con miras niveladoras; el derecho 
busca algo singularizado en el ser social, y en pri- 
mer término encuentra la necesidad, idea insepara- 
ble de la de fin que justifica toda ordenación jurídi- 
ca: á su calor nacen los derechos. La actividad y 
poder del sujeto en la parte que tienen resonancia 
social pueden afectar carácter jurídico, pero como 
fuente de medios lo son de las obligaciones correla- 
tivas de los dei^echos. 

En la aplicación de los medios al ñn existen dos 
momentos perfectamente perceptibles: uno, en que 
el medio entra dentro de la esfera de la actividad 
del ser; otro, en que esta actividad se lo apropia 6 
asimila. En consonancia con estos dos momentos 
se aprecia la distinta situación del sujeto, según se 
muestra ser de medios ó de fines. La libre actividad 
humana está regida por el Derecho, que es anterior 
y superior á la voluntad, como elemento integrante 
de nuestra naturaleza finita, y la ordena disponer 
de los medios útiles en favor del fin. Desde el ins- 
tante en que puede hacerlo, debe todo lo que pue- 
de, y aquí nace la obligación respecto de los fines y 
no respecto del sujeto en el que radican, porque 
ante todo se da para los fines sociales, á través de 
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los cuales se cumple de un modo orgánico el desti- 
ño humano. De tal modo resulta esto exacto, qu« 
él ñn es para el obligado algo completamente pasi- 
vo y la obligación no se altera por la conducta que 
con nosotros observe el sujeto de fines ó porque 
esté imposibilitado de servir á los nuestros. Véase 
én las precedentes indicaciones una nueva prueba de 
que el principio jurídico es extraño á la reciprocidad 
igual á la que se deducía en anteriores párrafos 
de la situación y misión del individuo en la socie- 
dad, prueba también de la escasa consistencia 
^ue por virtud de las recientes ideas jurídicas cabe 
conceder á la concepción retribucionista en camino 
de ser sustituida por esa otra hasta el presente in- 
nominada y que no estaría mal calificada de atri- 
bucionista (i). 

«Como la obligación se da en el sujeto en razón 
de los medios que posee y puede prestar — dicen los 
Sres. Giner y Calderón, — se sigue que existe una 
correlación necesaria entre la suma de estos medios 
y la de aquellas obligaciones á que cada uno se en- 
cuentra sometido... Aquello que de alguna manera 
contribuye á aumentar la cuantía de los medios 
disponibles para cada sujeto, ensanchando su esfe- 
ra de acción y multiplicando su eficacia en el mun- 
do, aumenta también en idéntica medida sus obliga- 
ciones.» Aquí se encuentra sólida base jurídica, 



(i) Esa concepción ha sido estudiada por el Sr. Dorado 
Montero en la Revista In emocional de Ciencias Sociales, 1. 1., 
páginas 481, 529 y siguientes. 
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ya á esa legislación restrictiva y protectora de los 
inútiles para la obra de cooperación social, que si 
bien busca en estas razones nuevo apoyo, lo tiene 
en primer término por ser un derecho del todo co- 
lectivo y. medio necesario de su defensa, ya y muy 
principalmente á la labor legislativa que los mo- 
dernos Bstados vienen realizando en favor de fac- 
tores activos é importantes de la vida social, que las 
defíciencias de que ésta adolece hasta el presente 
colocan en situaciones difíciles y desventajosas. No 
hay para qué decir si me refiero á la legislación 
obrera, integrante del Derecho privado, pues así «lo 
demuestra — afirma el profesor Dorado Montero — 
su mismo objeto, consistente en poner á cubierto 
de ataques y vejaciones la propiedad del trabajador, 
que no es otra sino la fuerza de trabajo que posee*, 
ni tampoco que es innecesario entrar á examinar su 
contenido, por tantos tratadistas tan cuidadosa- 
mente desenvuelto como mal fundamentado en el 
campo del Derecho. Siguiendo esta moderna orien- 
tación, se habla de los imperiosos-deberes de los ri- 
cos y los propietarios y recaon limitaciones antes 
inconcebibles sobre los poseedores de derechos rea- 
les y sobre los derechos referentes á la constitu- 
ción ó nacidos por razón de vínculos de familia. 

La respectiva posición del sujeto de medios y del 
sujeto de fines, no supone únicamente obligaciones 
para el primero y derechos para el segundo. Con 
r especto al último de los momentos que se aprecian 
en la aplicación de los medios á los fines, la asimi- 
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lación 6 apropiación de éstos es deber del sujeto de 
fines. «De este modo — dice el Sr. Costa — alcanza 
el deber á entrambos: debe (el que posee los me- 
dios) cumplir (al que los necesita) la prestación de- 
bida; pero debe también (éste) aceptarla, continuar- 
la y hacerla eñcaz... No haciéndolo asi el sujeto 
condicionado, ofende la santidad del derecho y 
debe reparación al condicionante. Por esto el dere- ' 
cho social ha discurrido medios en favor de éste 
para obviar la negativa de aquél en la parte en que 
eso era posible; sirva de ejemplo la consignación en 
pago» (i). Los primeros obligados para con nues- 
tros fines somos nosotros; de no relacionar debida- 
mente cada uno su actividad con el fin por la acep- 
tación y apropiación del medio, inútil será que los 
demás lo pongan á nuestro alcance. Debemos forta- 
lecer la idea de cuan indispensables son los dere- 
chos para el cumplimiento de nuestros fines y pro- 
ponernos ser celosos guardadores de ese inaprecia- 
ble tesoro para no ceder nada de él. Én las teorías 
del Derecho político y en las del penal se ha abierto 
paso esta idea; en el Derecho privado no, por la 
preocupación de que su interés es particular y el de - 
cada individuo es indiferente á los demás; la máxi- 
ma scienti volenti nulla fit injuria es un atentado 
contra los sanos principios jurídicos, y en el Dere- 
cho civil la renuncia de derechos tal y como hasta 



(i) El Sr.' Costa hace un precioso estudio sobre este nue- 
vo punto de vista de la coniicionalidad jurídica, en su obra 
Teoría del hecho jurídico individual y social, pág. 63. 
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el día se ha venido entendiendo, representa una ne- 
gación de la finalj4ad jurídica. Ved el primer efecto 
que producirá esa nueva idea: limitar la posible; 
renuncia de los derechos. En el Derecho de famitía 
por lo n«ás íntimo de las relaciones sociales que 
engendra y por algo del reconocimiento de su inñu- 
jo transcendente, se ha mitigado el rigor de las an- 
tiguas corrientes; el Derecho de obligaciones sigue 
aferrado al predominio de la autonomía, con gran, 
extrañeza de Menger, que no comprende la diver- 
sifícación de principios para ambas ramas del De- 
recho privado. Con decidido empeño se ponen obs- 
táculos á ese predominio en las leyes protectoras 
del trabajo, que serían letra muerta si dejaran un 
efugio á lo3 abusos del poder. 

Los medios deben ser adecuados á la naturaleza 
y grado de la necesidad; pero no es acertado perder 
de vista que para su aplicación ha de tenerse en 
cuenta la capacidad del sujeto de ñnes, en cuanto* 
tiene que asimilarse los medios, y en consonancia 
con aquella capacidad deberá aparecer la presta-, 
ción. La oblig;ación de prestar los medios y en la 
situación que se coloca la moderna ciencia, la obli- 
gación de cooperar en la labor común, requiere to- 
das las condiciones que sean menester para cum- 
plirla, respecto de las cuales ostentará derbchos el 
obligado; por otra parte, al tratar de fomentar el 
esfuerzo cooperativo como medio del robustecimien-. 
to social, se tendrá por garantía del mejor empleo 
de los medios el celo de quien más actividad des- 
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pliega en la empresa general. Finalmente, sienda 
ésta determinada en la proporción que es indispen- 
sable para la vida colectiva y el esfuerzo humana 
capaz de desenvolverse más allá de dicha propor- 
ción en relación con las necesidades del que lo des« 
envuelve, los medios que cree tal supra-actividad le 
serán inmediatamente debidos por causa de su acti- 
vidad ó poder, sin que dicha acumulación de me- 
dios evite que nazcan las correspondientes obliga- 
ciones en la medida que ensancha su esfera de ac- 
ción. Esta serie de razones que haceh descansar en 
los actos del ser social la atribución de un conjun* 
to de derechos, tiene grande interés ante la discu- 
sión que las escuelas socialistas mantienen, oscilan- 
tes entre los dos criterios económicos: «á cada uno 
según lo que haga»; ó «á cada uno según sus nece- 
sidades». No es licito desconocer que el Derecho es 
un principio aparte de las utilidades á que se reñp- 
ren estos criterios; mas como por el vehículo de 
los actos humanos entran éstas en aquél y las rela- 
ciones jurídicas se dan también en razón de actos 
y prestaciones para cumplir el fin, conviene razo- 
nar la virtud atribuida á la conducta humana en la 
disposición de los medios. Por ahí van las tenden- 
das más acentuadas de la legislación social, en cu- 
yos preceptos se va esfumando esa idea del de-, 
recho premial, obra que ha de sisjniflcar «la conso- 
lidación del reconocimiento colectivo y una de la^ 
más acertadas medidas de profílaxis social > (i). 

(i) Frases transcritas por el Sr. Canalejas en su map^níñco 



1 



Digitized 



by Google 



— na — 

La serie de exigencias y obligacioorés á que da lu- 
gar la respectiva posición en que se encuentran el 
ser de medios y el de ñfies,- recibe una última com- 
plicación merced á los resaltados de la solidaridad 
social, que extiende de unos á otros las consecuen- 
cias de su^" actos y proporciona medios producto 
del esfuerzo de los demás, que al par que se desti- 
nan á la labor común, se utilizan en beneñcio pro- 
pio, por cuya parte se debe algo á los cooperado 
res, juntamente con la deuda que se contrae en vir- 
tud de los actos realizados en provecho propio y 
que de alguna manera afectan á aquéllos. 

Estas son las verdaderas condiciones á que cada 
determinación jurídica debe amoldarse para que la 
justicia se cumpla sin que deje de estar cifrada en 
la clásica fórmula de dar á cada uno lo suyo, y en- 
tendiéndose por tal lo que merced á algún titulo 
figura en el patrimonio jurídico particular. Pero 
¿qué virtud es posible atribuir al acto humano den- 
tro de la esfera del derecho, al acto que aparece 
como determinador de las relaciones en la produc- 
ción jurídica? 

La noción de la relación jurídica no se ha trans- 
formado en lo fundamental, después de abandonada 
la primera i(}ea de que- únicamente, los poderes de la 
persona son sus derechos; se ha rectificado y com- 



discurso para la inauguración de las tareas académicas de 
esta Corporación en el curso de 1904 á 1905. En dicho tra- 
bajo puede verse el desarrollo de la doctrina sobre el Dere- 
cho premial, págs. 66 y siguientes. n 
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pletado. Se basa en la noción de los fines del ser 
que, en cuanto dependen de la actividad que ha de 
cumplirlos, son condicionados por ésta, la exigen, y 
si la actividad es libre el derecho viene á regular la 
doble necesidad que el condicionado tiene de los me- 
dios y el condicionante de prestarlos, y que, al fin y 
la postre, se reduce á la que existe entre el fin y el 
medio. Ahora bien; el derecho no es causa de estas 
relaciones; su oficio es prestarles las condiciones ne- 
cesarias para que se realicen; se limita á reconocer 
la situación de los fines y los medios que dependen' 
de la humam: voluntad, sin salirse de las reglas que 
como norma de conducta impone á ésta, y el posi- 
ble nacimiento de relaciones jurídicas concretas. Las 
relaciones jurídicas encuentran en ese reconocimien- 
to, referido á la esfera particular á que pertenecen, 
su fundamento: para su producción requieren ade- 
más una causa que trueque en efectiva aquella posi- 
bilidad: cuando esa causa se da, desde la causa mis- 
ma hasta sus más variados efectos son objeto de la 
regulación jurídica. Esta investigación fué ün triun- 
fo de las escuelas armónicas; pero ya dije en otro 
lugar que no abordaron con amplitud el problema 
de la causa, en virtud de la cual se hacen en cada 
caso exigibies jurídicamente los medios. Su solución 
ayudará bastante á la rectificación en sentido social 
del Derecho privado. 

En general, los hechos externos ó materiales pue-' 
den tener la virtud de producir fenómenos jurídi- 
cos, y entonces son elevados á la categoría de hechos 
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de esta clase, no por razón de su naturaleza mate- 
rial* sino á causa del efecto jurídico que producen. 
Es evidente que el caudal de las utilidades de que la 
sociedad dispone y la serie de los hechos ó activida- 
des que lo crean» se relacionan de un modo inmedia- 
to con los fenómenos jurídicos; pero los hechos y ac- 
tividades no se elevan á la categoría del Derecho por 
su acción sobre aquéllas, sino por la virtud que ten- 
gan de atribuirlas para su disfrute á estas ó á las 
otras personas, y en el fenómeno jurídico, se distin- 
guen claramente dos clases de actividad: la que oca- 
sionó la atribución y dio lugar al nacfmiento del fenó- 
meno (acto jurídico propiamente tal), y la que repre- 
senta la utilidad del mismo, su objeto, su prestación. 
Aquellas' utilidades constituyen el fondo; estos fenó- 
menos la informan. Deben, pues, los segundos adap- 
tarse á las primeras y evitar que, por un desconoci- 
miento de esa estrecha relación, se dé valor ju' ídico 
sólo á una parte de la actividad, yrqueésta sirva de 
vehículo para la atribución del caudal íntegro de las 
utilidades. Cierto es que los medios no revisten su 
cualidad de tales merced á un solo impulso, y que 
requieren, una vez creados, una atribución concre- 
ta; pero esto no legitima que la tradición aten- 
ta al particularismo que la distingue desde el Dere- 
cho romano, cierre los ojos ante la dificultad y se fije 
exclusivamente en el esfuerzo final, en el quo se 
singulariza ó eleva exclusivamente hasta la cate- 
goría de acto jurídico, y prescinda de todo el sis- 
tema de condiciones que, unidas á la actividad del 
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ser, integran la causa de los derechos. El valor atri- 
buido á cada acto jurídico y las limitaciones impues- 
tas á las relaciones que origina, son los medios que 
la^ leyes tienen para evitar injustos desequilibrios. 
Los errores al uso acerca de la '^ causa en el Dere- 
•cho estriban en una noción estrecha de la misma. 
En cada relación jurídica no se aprecia más que el 
hecho producto de la libre voluntad, el acto, como 
Tínica condición de su nacimiento. Refuerza esta no- 
ción la doctrina ya pasada á autoridad de cosa juz- 
gada, de que sólo los actos tienen potencialidad ju- 
rídica y los hechos así se reputan al servir de medios 
para el cumplimiento del fin, ya por afectar de al- 
gún modo á la capacidad del sujeto, ya porque su 
utilidad se une con un acto que haya de producir 
-efectos en el campo del Derecho. Exacta tal doctri- 
na, no quiere decir que la causa de un derecho sea 
la actividad del ser que se determina á obrar, ha- 
ciendo caso omiso de todo aquel conjunto de con- 
diciones en medio del cual obra y le presta efica 
cia, supone que el acto trae á la vida jurídica todo 
ese conjunto de condicione^; pero sin ellas no se pro- 
duciría ó, sin su apoyo, sería baldío. El acto singula- 

, riza la producción jurídica; en ésta se debe tener, sin 
embargo, en cuenta algo más que la actividad del su- 
ie:o; anteriores actividades que sumimistran su utili- 
dad al objeto de la nueva relación, medios naturales 
que un cúmulo de circunstancias enlazó con el acto 

^ jurídico y por su infl lijo pasaron á formar el contenido 
de aquélla. Todas las indicadas condiciones forman 
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parte déla causa, y ésta, referida á la esfera del Dere*' 
cho que le sirve de fundamento, representa el titula 
de la relación. Así concebido el título, no puede me- 
nos de pensarse en que no es dable prescindir de to~ 
das aquellas condiciones que dieron vida á la rela- 
ción, y aun entraron en su contenido por obra del 
acto, ni hacer depender todo de su virtud y de la vo- 
luntad del sujeto. La antigua idea de la actividad 
jurídica, perfectamente deslindada y referida al suje- 
to del Derecho, ha de modificarse y aparecer tan in- 
fluida por un espíritu dé cooperación y un reconoci- 
miento jurídico de la solidaridad, que acabará con 
toda consagración legal de lo absoluto y exagerado- 
de nuestras facultades y del ilimitado poder de ex-r 
clüsión con que defendemos nuestro patrimonio. Su- 
ficientes son estas consideraciones para suscribir las^ 
frases de los tratadistas que se lamentan de la va- 
guedad en que están sumidos todos los conóeptos 
referentes á la determinación de las relaciones jurídi.^ 
cas. La teoría de los modos de adquirir y ía célebre 
doctrina de los civilistas sobre el título y el modo 
(aun sin creerla destituida de fundamento), han de 
ser ampliamente rectificadas. El carácter absoluto de 
los derechos sobre la propiedad, el reconocimien- 
to de la autonomía de las partes en el de obligacio- 
nes y la amplitud de los derechos hereditarios, tienen 
que sufrir rudo golpe con sólo que se reconozca el 
verdadero valor de la actividad del sujeto en la pro- 
ducción de las relaciones jurídicas y el olvido de 
otras condiciones no menos necesarias. 



Digitized 



byGoogle 



— ti7 — 

No sólo hay que rectiñcar el concepto dominante 
de la causa en el Derecho y de lo que puede repré- 
sentaf en ella la actividad jurídica. En el Derecho 
clásico no se apreciaban, por lo general, otros, ac- 
tos que los inmediatamente relacionados con los 
efectos que producen. Es cierto que no fijándose 
más que en el individuo aislado que determina re- 
lacionarse con sus semejantes, preciso es aguardar 
á esta determinación para que la relación social 
que ha de informar la jurídica exista. Partiendo, por 
el contrario, de la noción de una sociedad necesaria 
para el fin humano y de un ser que al Derecho (6 
por lo menos al Derecho transitivo) sólo le interesa 
en cuanto es ser social, el hecho primario de la 
convivencia y toda la inmensa variedad de sus con- 
secuencias suponen rico venero de determinaciones 
jurídicas. 

En «ste punto resplandecen y se completan las 
doctrinas de Bemmelen, en su atinado estudio so- 
bre los actos jurídicos (i) y las de Kohler expues- 
tas con motivo de uñ profundo examen que hace 
del preciso significado del vocablo Recktsgesckdft 
{negocio jurídico) (2) Para el primero consta el acto 
jurídico de dos elementos: un acto interno ó men- 
tal, y una expresión adecuad^ por actos externos. 
En realidad, los actos jurídicos no encierran decla- 



(i> En su obra sobre Nociones fundamentales del Derecha 
£ivil^ p^gs. 137 y siguientes. 

(2) En su estudio «Das Rechtsgeschdfi Kritik And aufdau> 
publicado en GrünhuVs Zeitsckrift fuT das privaa. und 
4>ffentl Rech^ 1886, pág. 287. 
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ración alguna de la voluntad de las partes; además, 
esta voluntad es impotente para producir nada. £1 
acto jurídico no contiene más que la expresión de 
la producción de un acontecimiento jurídico; el 
deudor dice que se obliga; el acreedor acepta la 
obligación; juntos crean una obligación. Los con- 
tratantes no dicen: «^«^r^;«¿7j que ocurra tal fenó- 
meno jurídico», sino que dicen: «nosotros lo ejecu- 
tamos, constituímos ó extinguimos tal obligación, 
transmitimos tal derechot. Querer es resolver- 
se; es la segunda operación mental de la elec- 
ción. No es queriendo sino obrando como se pro- 
ducen efectos en el mundo real; lo mismo ocu- 
rre en el mundo jurídico. No es la «volición jurí-^ 
dica», sino el acto jurídico (inmaterial) el qne pro- 
duce efectos en ese mundo jurídico. Y esta doctrina 
del sabio jurisconsulto holandés, que encierra un 
gran fondo de verdad, es digna para mí de ser sus- 
crita y aplicada por los que patrocinan estas ten- 
dencias sin más que las siguientes rqctiñcaciones: 
la voluntad riada puede por si sola^ según lo expues- 
to al desarrollar la doctrina de la causa en el De- 
recho, y si bien los actos se ejecutan porque que- 
remos tal ó cual cosa en el orden jurídico y á ello 
los encaminamos, el acto en si lo que expresa es lo 
ejecutado, no lo querido. De aquí la posibilidad de 
atribuir á los actos efectos no queridos por el su* 
jeto. 

El ilustre Kotíler estudia el concepto á que se 
aplici la palabra Recktsgesckáft (negocio jurídico) 
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en vez de la de Rechtshandlug con que más bien 
los autores alemanes indican la naturaleza abstrac- 
ta del acto jurídico. Define el Rechtsgesckdft «conio 
todo acto humano que produce efectos jurídicos 
distintos de los que naturalmente se siguen de esta 
acción». Atribuye el profesor alemán á la preceden* 
te definición la. excelencia de dar al acto jurídica 
mayor amplitud que la de producir acontecimien- 
tos jurídicos, mediante el ejercicio de la potestad 
de las partes. En tales casos, los efectos se atribu- 
yen por la ley según el criterio que domina en la 
concepción jurídica á la sazón reinante, y claro es- 
que la atribución habrá de ser notablemente rectifi- 
cada desde el punto de vista social en que se coló» 
ca el Derecho moderno. 

Uno de los casos en que Kohler se fija es el de la 
ocupación. Ocupar una cosa — dice — es tomar po- 
sesión por completo de ella y para sí; es decir, sin 
reserva en cuanto á la extensión y al tiempo. Si la 
cosa ocúpadat es nullt'us, el ocupante, por el soío he- 
cho de la ocupación, se convierte en propietario sin 
tener necesidad de pensar ó decir «yo me confiero la 
propiedad de esta cosa que ocupo.* «El Derecho es 
el que hace depender el fenómeno jurídico d)e la ad- 
quisición de la propiedad, de la toma de posesión,. 
y huelgan todas cuantas declaraciones pueda hacer 
el propietario atribuyéndose este carácter. Convie 
ne añadir que el acto jurídico siempre ey un acto por 
el cual se dispone de aquello que 4epende de sí mismo ^ 
y esto es lo que hace quien se obliga ó quien tlrans- 
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mite un derecho; pero apropiarse las Cosas nuffius- 
es disponer de lo qué se encuentra fuera de la esfe- 
ra de' nuestro derecho. Por consiguiente, el Derecho 
es el que nos convierte en propietarios con motivo 
de nuestra ocupación, no nosotros, que no podemos 
atribuirnos lo que no está en nosotros mismos. Hay 
que rechazar la idea de que la ocupación es un acto 
jurídico unilateral de adquisición de la propiedad, y 
una: expresión de este acto la toma áe posesión: la 
toma de posesión nada revela: es un acto natural al 
que el Derecho atribuye la adquisición de la pro- 
piedad. En el desarrollo de la doctrina del profesor 
alemán se exagera un tanto la nota del escaseo valor 
atribuido al acto de la ocupación, que para él nada 
supone por si sola si el Derecho no le atribuye la 
adquisición de la propiedad. No puede prescindfrse 
en este caso de la intención y de las diversas ma- 
neras que los medios tienen de entrar en la esfera 
de nuestra actividad jurídica, como lo hace el autor 
citado; pero aun así, hay que convenir en que tiene 
parte de razón. 

Obedeciendo al mismo criterio, habrán de limi- 
tarse los absolutos derechos que hoy atribuyen las 
leyes por actos de esa índole, y se acentuarán, en 
cambio, las disposiciones sobre prescripción, dere- 
Jicción ó abandono de la cosa en el sentido iniciado 
en la legislación mercantil. 

La noción de las relaciones jurídico-privadas se 
transforma al considerarlas como relaciones de 
hombre á hombre, haciendo desaparecer su carác- 
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ter exageradamente real; como dadas entre la ne- 
cesidad y la posesión de los medios, rectificando la 
idea del predominio de la actividad y del poder; 
sentando el principio de que no en todo caso la ac- 
tividad creadora de los medios, es fuente de obliga- 
i:iones sino también de derechos, lo cual fija los li- 
mites de la tendencia atribucionista, y haciendo ver 
cómo el influjo de los vínculos sociales y de la so- 
lidaridad invierte los términos de la relación con 
facilidad y despoja de su investidura de absolutas 
á las facultades. Lá depuración de las doctrinas 
sobre el acto, causa y título del derecho subjetivo, 
precisa el alcance de tales relaciones y contribuye 
á las mismas rectificaciones. 

El estudio de la extensión que á' los efectos de 
los actos jurídicos da la fuerza social de solidaridad, 
sirve de enlace entre los relativos al Derecho priva- 
do del todo colectivo y los de las relaciones jurídi- 
co-privadas entre los seres sociales. La idea de la 
solidaridad humana, como vehículo de los esfuerzos 
ajenos dé que nos aprovechamos, completa la no- 
ción de lo que debemos á la sociedad entera por 
nuestro patrimonio jurídico, esbozada al hablar del 
origen de nuestros derechos. Si desde el aspecto 
mencionado encontramos la solidaridad fecunda en 
aplicaciones juridicaSp más la encontraremos al es- 
tudiar el efecto de nuestras voluntarias determina- 
ciones en la sociedad y la necesidad de responder 
de ellas. Esta fuerza de difusión lleva muy lejos 
tales efectos y nos constituye en una extensa res- 
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ponsabilidad, que antes apenas se concebía, en 
primer lugar, porque en cierta parte cambia con las 
modernas ideas su fundamento ó se agregan á las 
objiigaciones que nacen de la responsabilidad otras, 
hijas de actos que no son imputables al sujeto co- 
mo agente libre; en segundo y principalmente, por*» 
que no se apreciaba la voluntariedad del acto más 
que en los resaltados inmediatos ó muy próximos, 
estimándose los remotos hijos del caso fortuito. En 
consonancia con la rectiñcación del principio de 
responsabilidad á que primero me he referido, ya 
en atención á los beneficios que de la sociedad re- 
cibimos, ya á la necesidad de su mantenimiento, 
la obligación de reparar (si no quiere decirse de 
responder) existe y hay que determinarla siempre 
que se produce un daño ó perjuicio, si rio directa- 
mente por una acción ú omisión ó como resultado 
de nutstra negligencia, indirectamente y con oca- 
sión de actos por los cuales reportamos algún be- 
neficio. Esto es justo, en cuanto de nosotros se 
deriva el perjuicio, aun no habiéndonoslo propues- 
to ó faltado para que se produzca, y.no olvidando 
la parte que en nuestro patrimonio jurídico tiene 
la sociedad. Cuando ni aun por un acto remoto 
sea posible referir los efectos nocivos á su agente 
ó singularizarlos, yajque la sociedad es la primera 
interesada en la restauración del orden y la prime- 
ra que de ello obtiene provechos, al par que la 
obligación social y el esfuerzo cooperativo los re- 
portan indirectamente al concentrar y fortalecer las 
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energías individuadles, la responsabilidad será sub* 
sidiaría de la sociedad y deberá hacerse efectiva 
por el Estado. 

La lór^mula de la moderna teoría que me permito 
llamar de reparación para atribuirle toda la exten-^ 
sión que tiene, puede reducirse á las siguientes pa- 
labras: «quien por sí mismo no se causa daño evi- 
table 6 se infiere perjuicio presumible, tiene acción 
para exigir que el daño se repare y el perjuicio se 
indemnice, con la sola excepción de aquellos actos 
resultantes de una fuerza natural irresistible que 
actúa en condiciones de independencia y superiori- 
dad sobre toda previsión humana y, por tanto, sia 
que los efectos de esa fuerza aprovechen á ningúa 
fin individual ó colectivo» (i). Al fin y al cabo, en 
el Derecho antiguo encontramos máximas jurídicas 
qac racionalmente desenvueltas llevan á estas mis-' 
mas afirmaciones; el defecto estuvo en la falta de 
apreciación de su alcance y desconocimiento de la 
estructura y funcionamiento social; ya decían los 
jurisconsultos romanos gui habet commoda ferra 
debet onera^ que en relación con el neminem ¡cede- 
ré podrían fundamentar toda esta tendencia. No es 
de ahora, aunque cada vez se acentúe más, la im- 
posición por las leyes de responsabilidades que bien 
pueden calificarse de indirectas; ejemplo de las cua- 
les son las exigidas á los padres y tutores por los 



(i) Canalejas. — Discurso inaugural del curso de 1904 á 
1905, de ]a Real Academia de Jurisprudencia, pág. 59. 
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actos de sus hijos y pupilos como guardadores que 
son de los mismos, y á los amos, fabricantes, /(7J^- 
deros^ etc., por los actos de sus servidores, á título 
de la imprevisión que revela una descuida,da elec- 
ción de los mismos (i). Asistimos, pues, á la recti- 
ñcación de la antigua teoría de la culpa y de la res- 
ponsabilidad civil y al desarrollo de aquella otra 
que he denominado teoría de la reparación, que hoy 
se desborda en la de los ^ accidentes del trabajo 
con todos sus conocidos principies de la obliga- 
ción de reparar, aun por el caso fortuito, la inver- 
sión de la prueba y el riesgo profesional, y sus 
naturales consecuencias del seguro obligatorio con- 
tra el paro, la enfermedad é invalidez. 
. El estudio de la relación como elemento del de- 
recho subjetivo ha logrado, gracias á las nuevas 
tendencias, ün alto grado de perfección, que sin 
cambiar en lo esencial la concepción de la mis- 
ma, la rectifica y amplía.^ Lo mismo ocurra con 
las teorías sobre la persona social y el recono- 



(i) En los modernos estudios sobre la responsabilidad, 
descuella la atrevida teoría de Sántuccio, que al fíjarse en la 
responsabilidad indirecta distingue entre la culpa in vigi- 
lando y la culpa in eligendo. En el Derecho penal ya se ad- 
vierte un nuevo movimiento de rectificación de ideas sobre 
la responsabilidad, que puede estudiarse en Coviello (Res- 
ponsabilita sensa colpa) é Impalomeni (Colpa ed omicidio col" 
poso). La tendencia de Puglia á convenir en indemniza- 
clones civiles no pocas de las responsabilidades penales, ex- 
puesta en su estudio sobre la La responsabilidad por culpa 
y sin culpa* Scuola positiva 1900 ^ merece atención como las 
otras para la orientación de las nuevas doctrinas sobre la 
responsabilidad civil. 
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cimiento de .su capacidad jurídica. Las modernas 
doctrinas desterrarán lá arraigada convicción de 
que las personas sociales no tienen más valor qu^ 
el de una creación legal, y que sólo las reconocidas 
por la ley podían vivir para el Derecho. La ingenio- 
sa teoría de Ihernig y laque justifica la existencia 
de la persona colectiva en razón del fin que cumple, 
que es en el caiiipo de los juristas la que ha preva- 
lecido, representaron un adelanto considerable. Pero 
no cabe duda ^ue estudiada la sociedad como lo ha 
sido por los modernos sociólogos y fijada la natural 
cza de las asociaciones ó estructuras sociales, todo 
fuerza á pensar, que asi como en el mundo orgáni- 
co encontramos, siguiendo la clasificación de las 
ciencias de Comte, que cada grupo mantiene la ca- 
racterística de los anteriores y agrega una nueva, 
y en la biología vemos la vida y en la psicología 
el espíritu, para la última ciencia, para la Sociolo- 
gía, no se ha encontrado solución satisfactoria. 
En el mundo orgánico veipos surgir la vida, ese 
principio misterioso y admirable que separa á los 
seres donde se muestra de todas las precedentes 
creaciones de la naturaleza; en el hombre, á la vida 
se agrega el poder inapreciable y maravilloso de 
su espíritu. La sociedad vive y la sociedad tiene 
su psicología, . y si por los efectos de su funciona- 
miento vemos que supone algo superior á los en- 
tes vivos y racionales que la forman, es lógico 
creer que á esa ciencia última de las fundamenta- 
les de la clasificación comtiana le corresponda es- 
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tudiar algún principio nuevo que preste sustantivi- 
dad al todo social. El dia que esto se averiguara^ 
la teoría de la persona social, como sujeto de De- 
recho, habría sido sólidamente fundamentada. ¿Se 
encontrará ese principio en la suprema integración 
que el cuerpo social representa, 6 esto será no más 
que una manifestación de algo anterior y más hon- 
do? Hasta el presente sólo se ha estudiado el refle- 
jo de la, /fsíguis humana en la sociedad, y si sus re- 
sultados son aceptables al efecto de concebir á las 
colectividades como seres capaces de derecho, casi 
se puede afirmar que no guardan paridad con la 
idea de la sustantividad que nos sugiere la poten- 
cia de la acción social (i). 

De todos modos, las teorías modernas nos pre- 
sentan á las asociaciones como cuerpos vivos, do- 
tados de razón, que el Derecho debe atender y re- 
gular más ampliamente que hasta aquí lo ha hecho, 
favoreciendo así el completo desenvolvimiento de 
la actividad jurídica. 

Con respecto al objeto de la relación jurídica 
algo he dicho, aunque incidental mente, sobre la 
necesidad de abandonar la errónea creencia de 
que los medios naturales constituyen inmediata* 



(i) Las teorías que se fijan exclusivamente en el desen- 
volvimiento anímico de las personas sociales, atienden de 
preferencia á alguna facultad señalada del espíritu colectivo 
La que se refiere á ¿u manifestación como voluntad real, 
es la más extendida entre los juristas alemanes y defendida 
por el profundo Gierke (en su discurso sobre La naturaleza 
de las asociaciones humanas). Más completa es la que el señor 
Giner expone en su Teoría áe la persona social* 
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mente ese objeto, de lo cual nació el carácter rea- 
lista de los derechos sobre bienes que denota la le- 
gislación romana. Dado que en el desarrollo de 
estas consideraciones se habla de la necesidad de 
atribuir concretamente los medios para su 'mejor 
aprovechamiento y de la aplicación de los mismos 
á la satisfacción de las necesidades, hay que preci- 
sar las nociones fundamentales para huir del error 
tan en boga de las escuelas socialistas, que confun. 
den en cierto modo la esfera económica y la jurídica 
y desconocen la misión propia del Derecho; por 
ejemplo, cuando hablan del derecho al trabajo como 
una de las bases de su sistema, desconociendo que 
aquél no puede ser causa de las utilidades, sino 
principio reguiador de su aplicación, ó mejor dicho, 
de cómo se han de prestar las condiciones para que 
éstas se destiuen á cumplir el fin humano. Por eso 
dice el Sr. Costa, con esa claridad que le caracteri- 
za aun en las más pomplicadas cuestiones: «Está 
muy distante el Derecho de identificarse con la uti- 
lidad económica... El Derecho se sirve de lo útil 
para el cumplimiento de sus ñnes; pero no es lo 
que usualmente entendemos por utilidad: lo útil 
sirve de condición de existencia ó dei^arrollo al ser 
racional; el Derecho no está sino en el modo como 
la actividad humana realiza la prestación» (i). El 
Derecho como norma de conducta (derecho objeti- 
vo) hace entrar en su esfera todo bien en cuanto 



(i) Teoría del hecho individual y social^ pág. 42. 
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sirve de medio para otro bien, legitima su existen- 
cia en razón del fln que ha de cumplir, establece la 
respectiva posición de estos términos para cuya 
unión se da y ttaza ese camino á la libre actividad 
humana, dentro de cuyos límites somete al influjo 
de ésta la determinación de los particulares dere- 
chos (derechos subjetivos). Ya frente á la actividad 
jurídica, en la función de la prestación del medio al 
fin, se aprecian los ya referidos dos momentos: uno, 
en que el medio entra en el círculo de la actividad 
del ser fines, se pone á su alcance ó se hace dispo- 
nible ó asimilable; otro^ en que el sujeto se lo adue- 
ña para que salga de su potencialidad y se trueque 
en una efectividad. En ciertos casos se aprecia en 
ambos momentos la existencia y actividad de una 
sola persona, poip reunirse en ella la doble cqalidad 
de sujeto de medios y de ñnes; asi acontece siem - 
pre que hay creación de utilidades referidas al de- 
recho por la relación con las prestaciones que son 
su objeto, y con ese orden de condícionalidad exte- 
rior ««//í«j. procedente déla naturaleza. En tales 
casos es verdad que la actividad del sujeto consi- 
gue los medios y su posesión se muestra como 
fuente de derechos para él, porque también osten- 
ta necesidades, ló cual en definitiva supone que la 
actividad que adquiere los medios es, según se dijo 
en otro lugar, fuente de obligaciones para con su 
propio agente como ser de fines. 

Pero también lo es, que entran en el patrimonio 
jurídico de éste, porque la relación que establece con 
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las utilidades ó los elementos de que se obtienen, su- 
pone los actos de asimilación y los que representan 
la exigencia á los demás de su respeto, á titulo de 
ser la primera y efectiva relación entablada con 
aquel medio y del esfuerzo realizado. Una vez for- 
mando parte los medios de un patrimonio, en las 
relaciones jurídicas que se establecen para su apli- 
cación, aparece siempre la prestación de dar, hacer 
ó de no hacer, como objeto. Es, pues, éste, en todo 
caso^ un servicio ó una prestación del ser social á 
la sociedad ó á otros asociados; casos ambos, que, 
según queda expuesto, pueden presentarse. 

Todo hace inadmisible la exagerada doctrina 
romana de los derechos reales y de las cosas que 
por doquiera sienten la acción del lazo jurídico que 
las une al sujeto y, tanto más por el carácter rela- 
tivo que á la^ relaciones jurídicas imprime el influ- 
jo social sobre la variable posición de sus términos 
y el valor y efectos de los actos en el Derecho, que 
es la síntesis de todo lo qiie ha merecido alguna 
atención bajo este último enunciado. 

Hablar de las bases sociológicas del Derecho pri- 
vado no quiere decir, cual piensan algunos, que to- 
dos tos preceptos de esta rama jurídica reciban su 
fuerza de las reglas sociales; pero la parte que de 
éstas reconocen como base de aquéllos puede per- 
fectamente sistematizarse, formando un cuerpo de 
doctrina que afecta principalmente á la posición del 
Derecho como regla de conducta y á la actividad 
jurídica y sus efectos. 



Digitized 



by Google 



líl 



eonclusidn. 



He aquí, Sres. Académicos, las cuestiones que 
someto á vuestra consideración. Ningún estudio 
comprueba mejor que el de los hechos y teorías que 
&e nos revelan causas de transformación social, ese 
encadenamiento riguroso con que se dan los progre- 
sos del mund<^ real y del ideal, cual tributarios de 
indefinido perfeccionamiento humano. El apogeo, 
del idealismo se señaló con la creencia de que todo 
móvirtiiento social tiene su origen en la ciencia; 
obligada deducción del principio de que toda evo- 
lución' de lo real debía tender hacia lo ideal. Para 
las direcciones positivas, razonar sobre los hechos 
es el empeño científico, y el ideal de una época se 
reduce á la pura abstractación de las corrientes que 
en la vida se aprecian. Separar con barrera infran- 
queable la esfera del pensamiento de la de los 'he- 
chos; desconocer que en la vida de las sociedades 
se ven de consuno huellas de uno y otro factor, re- 
ducidos en último término á lo espontaneo ó refle- 
xivo de las determinaciones humanas, es querer vi- 
vir divorciado con la tendencia armónica de nuestro 
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tiempo. Repasad las precedentes conclusiones, bus- 
cad sus justificantes en los datos recogidos en ante- 
rieres enunciados, y veréis que si las necesida- 
des sentidas y los hechos que las mismas provocan 
crean una determinada situación, los pensadores 
acuden inmediatamente á estudiarlá.-JDe esta labor 
surgen manifestaciones reflexivas que, al desentra- 
ñar aquel fondo objeto de sus investigaciones, se 
adelantan á la tendencia, agregan algo que el factor 
real aún no ha producido, y esas inspiraciones cien- 
tíficas alientan nuevas inspiraciones en Ja vida, que 
luchan por derrocar á las precedentes. Los impulsos 
de los factof es real é ideal se suceden alternativa- 
mente; cada uno llega hasta un punto más lejano 
que el anterior, y el camino que por primera vez re- 
corre lo une al que ha de sustituirlo. 

Otro ejemplo consofortante proporciona este es- 
tudio. .Aun en estos tiempos dominados por el espí- 
ritu rc^ilista, de cuando en cuando los hombres sue- 
ñan; se forjan ilusiones que los animan: respeté- 
moslas aquella ráfaga de felicidad, que calmará sus 
pasiones y los restituirá á la vida tranquila, como á 
los niños respetamos en sus inocentes juegos. El ser 
humano debe luchar, debe ser útil; pero en Ja vida 
intensa de las modernas sociedades tiene derecho á 
sustraerse alguna vez de ese ajetreo que lo convier- 
te en una máquina. ¡Cuántos movimientos sociales 
obedecen á esa idea!; ¡cuántos obreros, fuera de las 
fábricas donde trabajan la mayor parte del día, se 
convierten en paladines del llamado socialismo por 
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el arte; apoyan el movimiento social sin más aspi-. 
ración que la de ver el sol, percibir el ambiente del 
campo, disfrutar de las bellezas naturales! La cien- 
cia social acepta el mismo derrotero; enseña cuánto 
debemos á la comunidad y nos dice al mismo tiem- 
po que sólo á titulo de nuestro bienestar se nos exi 
ge; allí donde resuena un grito de dolor, allí acude 
para acallarlo; el fragor de las grandes urbes no tur- 
ba el espíritu del sabio, y los libros nos hablan de 
altruismo, de protección de los débiles, etc. Desde 
los dramaturgos qué perpetúan las glorias de los 
bardos hasta los que custodian el tesoro literario de 
nuestros trovadores, todQs nos dicen que la tristeza 
es peligrosa para la vida de las sociedades; la cien- 
cia se preocupa de hallar los medios para desterrar- 
la. Y ante este hermoso espectáculo, tendréis que 
convenir conmigo en que la Humanidad es mejor de 
lo que parece. 
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